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La Universidad Católica de Manizales tiene 
como misión contribuir a la formación integral de 
la persona desde una visión humanista, 
científica y cristiana, iluminada por el Evangelio, 
el Magisterio de la Iglesia y el Carisma 
Congregacional de las Hermanas de la Caridad 
Dominicas de la Presentación de la Santísima 
Virgen; orienta la academia con criterio de 
universal idad,  hacia  el  desarrol lo  y  
humanización del conocimiento, la cultura y 
hacia la construcción de nueva ciudadanía, para 
responder a los retos y desafíos de la sociedad 
contemporánea, en el contexto de un mundo 
globalizado: pluralista, cambiante y sin fronteras 
como expresión del diálogo entre fe-cultura-vida.

Misión
La Universidad Católica de Manizales, hacia el 
2010, tendrá una comunidad académica de alta 
calidad que gestione el conocimiento desde una 
perspectiva interdisciplinar e incursione  en  
nuevos campos del saber con sentido social y 
compromiso eclesial.
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Editorial
LA UNIVERSIDAD Y LA INVESTIGACIÓN: MODELOS DE GESTIÓN Y ORGANIZACIÓN INSTITUCIONAL

La UNIVERSIDAD en sí es investigación. Este planteamiento implica una revisión muy profunda de 
la esencia misma de las Instituciones de Educación Superior y, especialmente, de sus modelos de 
gestión y estructuras organizacionales.

Actualmente los procesos y condiciones de acreditación de calidad en Colombia indagan en 
los centros universitarios por “un ambiente propicio para la investigación”, haciendo énfasis en la 
existencia de políticas, actores, recursos, relaciones y estructura organizacional propios para el 
desarrollo y la gestión del conocimiento.

Centrar la UNIVERSIDAD en la investigación supone estructuras ágiles y dinámicas que permitan 
el ajuste mutuo a partir de la experiencia y la propia adaptación a los procesos institucionales, 
legales y del contexto en términos de la sociedad y del mismo Estado. 

La gestión organizacional implica la necesaria reflexión alrededor del diseño, la estructura y la 
cultura organizacional. Las Instituciones de Educación Superior, pensando e incorporando la 
investigación, promueven una discusión para que la “gestión del conocimiento” permita funda-
mentalmente:

•	 Tener las condiciones con peso académico y administrativo frente a la investigación, en ma-
teria de estructura organizacional. Responder a una unidad, área, coordinación, dirección o 
vicerrectoría, cuya esencia está en la gestión integral e institucional de la investigación.

•	 Responder ágil y efectivamente a las demandas de los sectores científico, gubernamental, 
social y productivo, en términos de capacidad de acción y respuesta en materia de gestión 
de proyectos I+D en convocatorias en los ámbitos local, nacional, regional, nacional e inter-
nacional. Las universidades reflexionan si la estructura en facultades, departamentos, institutos 
u otra modalidad desburocratizan la toma de decisiones y permiten ser efectivos en su com-
promiso misional y su desarrollo académico.

 

•	 Reconocer que el conocimiento está en permanente construcción, deconstrucción y recons-
trucción. En esa medida, estructuras organizacionales ajustadas en la estabilidad del conoci-
miento conducen a bajos niveles de producción académica pertinente y descontextualizan 
la UNIVERSIDAD en su acción y función social. “Pensamiento postmoderno en estructuras de 
acción premodernas” genera poca pertinencia de la UNIVERSIDAD y, por eso, las estructuras 
deben ser ajustables con base en procesos del micro y del macrocontexto. Asimismo, la es-
tructura administrativa debe responder a los requerimientos en términos de competencias y 
perfiles profesionales y ocupacionales de quienes asumen gerencialmente el reto y aportan 



en grupos y semilleros de investigación. Las estructuras son reconstruidas por la cultura organi-
zacional, que dinamiza o detiene la funcionalidad estructural de la investigación.

•	 Proyectar la actividad investigativa en contextos locales, nacionales e internacionales. “El 
ambiente propicio para el desarrollo de la investigación”, como condición legal en las uni-
versidades, trasciende a enfoques sistémicos en los que la UNIVERSIDAD como actor social 
interactúa y cogestiona el desarrollo con la sociedad, el Estado y el sector productivo. En este 
sentido, la gestión del conocimiento implica, desde la administración universitaria, la capa-
cidad de dialogar multidireccionalmente en la sociedad y la obligatoriedad de concretar la 
Misión en el propósito de la calidad de vida y el bienestar social desde su actuar académico. 
La gestión del conocimiento como marco de acción para repensar la investigación en las uni-
versidades desde sus fines académicos y sus mediaciones administrativas señala un enorme 
reto gerencial, en términos de visión y prospectiva, pensamiento y actuación estratégica, ca-
pacidad sistémica y concreción operacional en proyectos de alto impacto. Estos elementos 
deben involucrarse en las estructuras organizacionales, para que la investigación realmente 
encuentre vías de coherencia con los objetos del desarrollo.

Frente a los retos de los tiempos actuales es evidente que en las universidades deben pensarse 
nuevamente situaciones complejas frente a la crisis ambiental, las enormes brechas sociales y el 
rápido avance tecnocientífico, lo cual implica la necesidad de pensar la estructura y la funcio-
nalidad de las instituciones de educación superior y, especialmente, aquellas que procuran su 
denominación como universidad. 

Cuando tantos actores se conjugan en la gestión del conocimiento, sin lugar a dudas todos 
deben enfocarse en un modelo eficiente y armónico de coordinación en la capacidad de res-
puesta. Hoy se les formula a las universidades  muchas preguntas de diversos interlocutores: el Es-
tado, la sociedad, el sector productivo y la misma universidad; y en ese diálogo la UNIVERSIDAD 
aprende a armonizar tiempos de respuesta en un mundo donde el tiempo tiene una connota-
ción diferente por la inclusión de las TIC como facilitadoras y mediadoras que permiten superar 
fronteras físicas en una construcción colectiva global.

Así, las velocidades en las que se transforma la realidad social y en las que se mueve el mercado 
como uno de los fundamentos de la globalización, se convierten en el referente para las universi-
dades en su generación, comunicación y transferencia de conocimiento frente a las demandas 
de la sociedad, los sectores productivos y el gobierno. Asunto que finalmente sirve de plataforma 
para soportar una mirada a las universidades desde sus modelos de gestión y estructuras organi-
zacionales, en términos de la coherencia que se requiere para dar respuesta oportuna, desde la 
gestión del conocimiento, a los retos de la sociedad contemporánea.

Mgr. Carlos Eduardo García López
Director Centro de Investigación, Proyección y Desarrollo

Universidad Católica de Manizales





Contenido
Sentidos de la gestión de la calidad 
para los directivos docentes de instituciones educativas oficiales y urbanas

Política y educación 
durante el Frente Nacional (1958-1974)

Objetivo: comprender el significado que tiene para los directivos do-
centes la gestión de la calidad de las instituciones educativas oficiales 
urbanas de Manizales. Metodología: esta investigación fue de enfoque 
cualitativo y privilegió el método teoría fundada en combinación con 
técnicas como la escala Likert, el grupo focal y la revisión documental. 
Hallazgos: se encontró que hay aceptación y valoración en torno a 
la gestión de la calidad posterior a un proceso crítico de directivos y 
comunidades educativas en torno a la gestión; una concepción ini-
cial técnica de la calidad, la cual se ha ido transformando hasta im-
pactar la cultura organizacional; la dificultad inicial y el posterior reco-
nocimiento de procesos de planificación estratégica y medición, y la 
incorporación del ciclo de la mejora continua; el fortalecimiento del 
liderazgo y trabajo en equipo; el reconocimiento como organizaciones 

que aprenden; el desarrollo organizacional y la valoración del capital intelectual, entre otros. Conclusiones: emergie-
ron diez categorías de sentido entre las que se destacan: superación del enfoque técnico de la calidad incorporando 
lo humano y lo pedagógico en el discurso y en la vivencia de la calidad; superación de tensiones en la concepción y 
vivencia de la calidad; la calidad como desafío epistemológico, conceptual y metodológico para la institución edu-
cativa; la calidad como contexto emergente para la educación básica y media.

Palabras clave: gestión de la calidad, institución educativa, sentidos de la gestión de la calidad en educación.

Óscar de Jesús Quintero O. / Jorge Eliécer Rivera F. / Carlos Fernando Zuluaga Z. 

Objetivo: comprender cómo se asumían las reformas educativas en los 
establecimientos educativos durante el Frente Nacional. Metodología: 
investigación histórica a partir de la heuristica, la doxografía, la etiolo-
gía y la síntesis histórica, que se convierte en la construcción de sentido. 
Se consultaron obras de la época de estudio y archivos nacionales, 
departamentales y de instituciones formadoras de maestros. Hallaz-
gos: los conservadores consideraron las instituciones educativas como 
instrumentos fundamentales de control ideológico, y hacia finales de 
la década de 1950 se dio en Colombia el pacto conocido como el 
Frente Nacional. Conclusiones: formulación del primer Plan Quinque-
nal de Educación (1957-1962), que buscaba la transformación de la 
educación pública y la reformulación de la enseñanza normalista en 
la segunda mitad del siglo XX. El Decreto 1955 de 1963 planteó como 

premisa fundamental la reorganización de la educación normalista, considerándola única en cuanto a nivel y calidad 
de los estudios profesionales.

Palabras clave: políticas educativas, reformas educativas, educación pública, educación normalista, pedagogía.

Yasaldez Eder Loaiza Zuluaga
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Modelo para evaluar sistemas de recuperación
de procesos de negocio

Caracterización microbiológica de lixiviados de materias primas 
empleadas en compostaje de material ruminal

Objetivo: desarrollar un modelo de evaluación para el descubrimiento 
de procesos de negocio basado en teorías de recuperación de la in-
formación. Metodología: se desarrolló una plataforma web que le per-
mitió a un grupo de jueces encontrar procesos de negocio relevantes 
en un conjunto de cien procesos respecto a seis procesos de negocio 
de consulta. Los procesos relevantes seleccionados fueron la referen-
cia para evaluar la eficiencia de recuperación de dos herramientas 
de descubrimiento automático de procesos de negocio. Hallazgos: la 
evaluación de estas herramientas demostró que su efectividad no fue 
lo suficientemente alta; no obstante, se atribuye a la baja concordan-
cia en los resultados de las comparaciones manuales de los jueces, que 
se vieron afectadas por el carácter subjetivo de los juicios de relevan-
cia emitidos por cada juez, y a la fatiga producida por el gran número 

de comparaciones. Conclusiones: se aconseja sintetizar la cantidad de criterios que se van a estimar, procurando 
mantener una buena relación entre la efectividad y la agilidad en la comparación, ya que al tener un número eleva-
do de criterios se eleva la cantidad de las evaluaciones que los jueces deben realizar.

Palabras clave: proceso de negocio, servicios web, recuperación de información, modelado semántico.

Cristhian Figueroa   / Laura Sandino   / Juan Carlos Corrales

Objetivo: se realizó una caracterización microbiológica en lixiviados 
frescos y almacenados, provenientes de materia prima usada en pro-
cesos de compostaje de material ruminal, mezclados con estiércol bo-
vino, cutícula de café, cascarilla y borra. Metodología: en el análisis 
de lixiviado fresco se identificaron los géneros de hongos: Aspergillus, 
Beauveria, Cladosporium, Geotrichum, Neurospora, Penicilliumy, Tri-
choderma; bacterias: Alcaligenesfaecalis, Burkholderiacepacia, Clos-
tridiumperfringens, Escherichiacoli, Morganellamorganii, Pseudomo-
nastutzeri, Pseudomonaputida, Pseudomonaaeruginosa, Providencia 
rettgeri, y levaduras: Cryptococcuslaurentii, Malasseziafurfur, Candi-
dafamata. Por su parte, en lixiviado almacenado se identificaron los 
géneros de hongos: Aspergillus, Beauveria, Cladosporium, Geotrichum, 
Neurospora, Penicillium, Paecilomyces, Trichoderma, Phytohpthora, 
Scopulariopsis, Sclerotium, Verticillium; bacterias: Alcaligenesfaecalis, 

Acinobacterhaemoliticus, Agrobacteriumtumefaciens, Clostridiumperfringens, Escherichiacoli, Pseudomonaaerugino-
sa, Pseudomonastutzeri, Pseudomonaputida¸ y levaduras: Rhodotorulaglutinis, Cryptococcuslaurentii. Hallazgos y con-
clusiones: la identificación de la microbiota presente en los lixiviados permite el estudio de las funciones específicas de 
cada grupo de microorganismos, con el fin de determinar su acción potencial en la agricultura y la industria, así como 
el importante papel que juegan en la ingeniería genética y la biotecnología. 

Palabras clave: contenido ruminal, caracterización microbiológica, diversidad microbiana, aplicación comercial.

Patricia Eugenia Vélez  / Karen Adriana Benavides
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Evaluación de etapas del proceso productivo de un bioinsumo 
dirigido a la degradación de materiales orgánicos y regulación sanitaria de cultivos

Modelo educativo: 
Cuidados de la puérpera y del recién nacido impartido a gestantes en Assbasalud - Manizales

Objetivo: evaluar diferentes etapas del proceso de formulación de un 
inóculo microbiano de una empresa local, dirigido a la degradación 
de materiales orgánicos y a la regulación sanitaria de cultivos, con el 
fin de establecer criterios técnicos que permitan mejorar su calidad con 
fines comerciales. La evaluación realizada se centró en el seguimiento 
de parámetros que contemplaban la cuantificación, identificación y 
confirmación de pureza microbiana. Metodología: caracterización mi-
croscópica y macroscópica de los hongos aislados de las diferentes 
muestras evaluadas; en el caso específico de las levaduras y bacterias 
se empleó, además de la caracterización micro y macroscópica, la ca-
racterización bioquímica para la definición de género y especie, me-
diante el uso de métodos modernos de identificación automatizados. 
Hallazgos y conclusiones: el proceso productivo del bioinsumo evalua-
do en sus diferentes etapas presentó algunas alteraciones en su pureza 

y estabilidad, inherentes a la falta de conocimiento de los géneros involucrados y sus interacciones en la mezcla mi-
crobiana que conforma el producto final, en función de las condiciones propias de la planta de proceso. 

Palabras clave: bioinsumo, producción masiva, evaluación etapas proceso, parámetros microbiológicos, seguimiento 
técnico.

Patricia Eugenia Vélez / José Rafael Rodríguez Núñez

Objetivo: evaluar el modelo educativo sobre cuidados de la puérpera 
y del recién nacido. Tal modelo es impartido por estudiantes de enfer-
mería a gestantes de ASSBASALUD, en la ciudad de Manizales 2009-
2010. Metodología: estudio cuasi-experimental desarrollado en tres fa-
ses: evaluación inicial, intervención y evaluación final. Se conformaron 
tres grupos de estudio: en primer lugar, el grupo de intervencion de 
gestantes que asistieron a control prenatal; en segundo lugar, el curso 
psicoprofiláctico a centros de salud; finalmente, el grupo control, que 
no recibió atención ni educación. El universo fue constituido por 55 ges-
tantes: 26 del grupo de intervención y 29 del grupo control. Resultados: 
hubo apropiación del grupo de intervención sobre los conocimientos 
impartidos; sin embargo, las respuestas obtenidas en algunas preguntas 
denotan claras falencias de las puérperas en el proceso de asimilación 
y aplicación de estos conocimientos en la vida diaria debido a la falta 

de empoderamiento de estas en la escala familiar y social.

Palabras clave: postparto, gestación, cuidados al recién nacido, conocimientos, actitudes, prácticas.

Amparo Villa Mesa / Paula Andrea Duque
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Percepción social frente al uso y conservación de humedales 
en el sector El Ocho y Páramo de Letras

Política y construcción
de ciudadanía en la educación

Objetivo: determinar la percepción que tienen las comunidades frente 
al manejo, utilización y conservación de los humedales asociados a sus 
sistemas productivos. Metodología: la metodología se abordó desde la 
aplicación de instrumentos mediante encuestas a los habitantes de la 
zona incluidos propietarios, agregados y empleados directos e indirec-
tos en la zona de estudio; así mismo con la realización de talleres para 
determinar percepción de la población infantil y juvenil con el fin de 
hacer una aproximación al futuro de los ecosistemas frente a lo que 
esta población está pensando hoy. Y a través de la construcción del 
árbol de problemas para identificar las causas y efectos del descono-
cimiento de la importancia de este ecosistema. Hallazgos: la comuni-
dad considera que los humedales en sus predios se convierten en un 
problema para el desarrollo de los sistemas productivos. Conclusiones: 

los propietarios de los predios aledaños a los humedales en estudio en su gran mayoría no viven en su predio, lo que 
hace un poco difícil el proceso de apropiación del ecosistema con su modo de vida. De acuerdo a la percepción de 
la comunidad el humedal ha sido un ecosistema no deseable ya que lo consideran un área improductiva dentro de 
su sistema productivo.

Palabras clave: análisis social, complejo de humedales, percepción social, uso y conservación de humedales.

Gloria Yaneth Flórez Yepes

Las condiciones históricas y los escenarios de orden económico, cul-
tural y político propios del contexto colombiano (en este caso asumi-
do como el referencial), se deben constituir en el punto de partida 
para configurar un proyecto de naturaleza educativa que promueva 
la construcción de ciudadanía como condición sine qua non para la 
democracia. Una democracia sin ciudadanos constituye un imposible 
práctico, en tal sentido, el autor expone su pensamiento en relación 
con la importancia de reconocer la realidad situada y admitir que la 
política —con sus implicaciones desde el ejercicio del poder— debe 
ser estudiada en la Escuela como institución formal dedicada a la for-
mación de seres humanos que reclaman procesos integrales de apren-
dizaje. La categoría "ciudadanía" igualmente emerge como reto de 
indagación y revisión crítica a la luz de las condiciones actuales del 

país, dentro de las cuales se halla la exigencia permanente de impulsar reformas institucionales que faciliten la par-
ticipación directa de los ciudadanos en la construcción de destino nacional. En este escenario, vital trascendencia 
representa la educación —como parte de la estructura formal del Estado colombiano— y la revisión crítica de las 
políticas de gobierno materializadas en disposiciones del Ministerio de Educación Nacional las cuales requieren refor-
mulaciones que respondan a la situación particular de los colombianos.

Palabras clave: política educativa, construcción de ciudadanía, educación y democracia, procesos integrales de 
aprendizaje.

Juan Carlos Yepes Ocampo
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Aprovechamiento del modelo 4Q de preferencias de pensamiento 
en la resolución de Sudokus y su utilidad en el primer curso de Programación 
de Computadores en un programa de Ingeniería

Pensar a contracorriente
Entrevista con Emmanuel Lizcano

El objetivo del presente artículo es presentar el modelo 4Q de prefe-
rencias de pensamiento como base para la utilización del juego del 
Sudoku en el potenciamiento de los cuadrantes de dicho modelo, uti-
lizándolos como estrategia metodológica en un curso de programa-
ción de computadores. Se presentan algunos hallazgos en cuanto a la 
importancia del desarrollo de cada cuadrante sin desconocer la na-
turaleza que motiva el mismo modelo y se resaltan las características 
del Sudoku, no solo como juego, sino además como mecanismo de 
aprovechamiento del modelo en bien de los procesos de formación 
en ingeniería. Finalmente, como conclusiones, se exponen algunas ex-
periencias de aplicación de esta estrategia en un programa específico 
de ingeniería. 

Palabras clave: modelo 4Q, Sudoku, programación, ingeniería de sistemas, preferencias de pensamiento.

Ómar Iván Trejos Buriticá

En el marco del I Coloquio Internacional y II Nacional de Pensamiento 
Educativo y Comunicación realizado en la Universidad Tecnológica de 
Pereira, se contó con la presencia del sociólogo Emmanuel Lizcano. En 
la siguiente entrevista con las integrantes del grupo de investigación 
“Lenguaje, literatura y política: Estudios transversales” de la Universidad 
Tecnológica de Pereira, el profesor Lizcano responde las preguntas for-
muladas en torno a la metáfora, su papel en la construcción de los 
imaginarios sociales y sus implicaciones educativas y políticas.

Palabras clave: metáfora, imaginarios, política, educación.

Victoria Eugenia Ángel Alzate / Luz Marina Henao Restrepo / Luz Adriana Henao Castaño
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El argumento cartesiano del sueño: 
una revisión crítica

Innatismo/antinatismo:
Confrontación entre Descartes, Locke y Leibniz

En este artículo se expone un argumento cartesiano a favor del escep-
ticismo sobre el mundo externo. Así mismo, se muestra la salida pro-
puesta por Kant para el problema escéptico, y también se explica el 
argumento de Wittgenstein en contra de los lenguajes privados. Al final, 
se muestra la relevancia de este argumento para resolver el problema 
escéptico.

Palabras clave: escepticismo, mundo externo, lenguaje privado.

Gabriel Eduardo Vargas

El presente artículo está dividido en dos partes. En la primera se expon-
drá brevemente el origen de las ideas cartesianas, en especial, el de 
las ideas innatas, para posteriormente mostrar los argumentos que John 
Locke desarrolla en contra del innatismo. En este primer aparte solo se 
enunciarán los argumentos que este filósofo expone para rechazar una 
concepción racionalista del conocimiento y defender, por el contario, 
una concepción empirista. En la segunda parte se mostrará con ma-
yor detalle el contenido de estos argumentos, haciendo una revisión 
conjunta con la concepción leibniciana de las ideas innatas. Es decir, 
se desarrollará la polémica entre Locke y Leibniz a partir de las metáfo-
ras del mármol y de la tabula rasa. Se concluirá confrontando, grosso 
modo, el innatismo de Descartes y el de Leibniz. Aunque ambos defien-
den que en efecto existen las ideas innatas y que ellas son la fuente del 

verdadero conocimiento, su consideración al respecto varía, porque mientras el innatismo de Descartes tiene como 
presupuesto el hecho de que las ideas son esencialmente pensamiento, el de Leibniz considera que las ideas son dis-
posiciones para conocer.

Héctor Fernando Giraldo Bedoya

174

182







Artículos
de Investigación



UCM16



Sentidos de la gestión
de la calidad 
para los directivos docentes 
de instituciones educativas 
oficiales y urbanas

Óscar de Jesús Quintero O. 1

Jorge Eliécer Rivera F. 2

Carlos Fernando Zuluaga Z.3 

Fecha  recibo: 10 de febrero de 2011
Fecha aprobado: 31 de marzo de 2011

1Licenciado en Filosofía y Letras. Especialista en Planeamiento Educativo. Especialista en Docencia Universitaria. Ph.D. en Educación, 
Universidad de Salamanca. Docente investigador de la Maestría en Educación, Universidad Católica de Manizales. oquintero@ucm.
edu.co
2Magíster en Desarrollo Educativo y Social. Docente de la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales, Universidad Católica de 
Manizales. jerivera@ucm.edu.co 
3Técnico Profesional en Informática y Sistemas. Coordinador Unidad de Calidad, Universidad Católica de Manizales. cfzuluaga@
ucm.edu.co



18 Revista de Investigaciones    Universidad Católica de Manizales

Re
su

m
en

A
bstract

Objetivo: comprender el significado que tiene para los directivos docentes la 
gestión de la calidad de las instituciones educativas oficiales urbanas de Manizales. 
Metodología: esta investigación fue de enfoque cualitativo y privilegió el método 
teoría fundada en combinación con técnicas como la escala Likert, el grupo focal 
y la revisión documental. Hallazgos: se encontró que hay aceptación y valoración 
en torno a la gestión de la calidad posterior a un proceso crítico de directivos y co-
munidades educativas en torno a la gestión; una concepción inicial técnica de la 
calidad, la cual se ha ido transformando hasta impactar la cultura organizacional; 
la dificultad inicial y el posterior reconocimiento de procesos de planificación estra-
tégica y medición, y la incorporación del ciclo de la mejora continua; el fortaleci-
miento del liderazgo y trabajo en equipo; el reconocimiento como organizaciones 
que aprenden; el desarrollo organizacional y la valoración del capital intelectual, 
entre otros. Conclusiones: emergieron diez categorías de sentido entre las que se 
destacan: superación del enfoque técnico de la calidad incorporando lo humano 
y lo pedagógico en el discurso y en la vivencia de la calidad; superación de ten-
siones en la concepción y vivencia de la calidad; la calidad como desafío epis-
temológico, conceptual y metodológico para la institución educativa; la calidad 
como contexto emergente para la educación básica y media.

Palabras clave: gestión de la calidad, institución educativa, sentidos de la gestión 
de la calidad en educación.

SENSES OF QUALITY MANAGEMENT FOR ADMINISTRATIVE AND TEACHING STAFF IN 
PUBLIC AND URBAN EDUCATIONAL SCHOOLS

Objective: to understand the meaning of the quality management for administra-
tive and teaching staff in public and urban educational schools. Methodology: this 
research was a qualitative approach and privileged the method-theory in combina-
tion with techniques such as the Likert Scale, the target group and the documentary 
review. Findings: after a critical process of administrative staff and educational com-
munities around management, the following were found: an acceptance and as-
sessment on the quality management; a technical initial conception of the quality, 
which has been transforming to impact the organizational culture; the initial difficulty 
and subsequent recognition of strategic planning and measurement processes; the 
incorporation of the cycle of continuous improvement, the strengthening of leader-
ship, the teamwork, the recognition of organizations that learn, the organizational 
development and the valuation of intellectual capital, among others. Conclusions: 
ten sense categories appeared, being the most prominent ones: the improvement 
of the technical approach of quality, which incorporates the human and pedagogi-
cal aspects in the discourse and in the personal experience of quality; overcoming 
of tensions in the conception and experience of quality; quality as an epistemologi-
cal, conceptual and methodological challenge for the educational institution; and 
quality as an emergent context for primary and secondary education.

Key words: quality management, educational institution, senses of quality manage-
ment in education.
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1. Introducción

La gestión de la calidad constituye una de 
las tendencias gerenciales actuales que 
más impacta los procesos de desarrollo 
organizacional y que más incide en el 
direccionamiento estratégico de las 
instituciones. Está automáticamente 
asociada a otras tendencias que, en 
conjunto, configuran un fenómeno 
económico, social, cultural y empresarial 
del siglo XXI; hablamos de tendencias 
como la movilidad paradigmática, 
la competitividad, la anticipación, la 
excelencia, entre otras, que devienen en un 
nuevo concepto incorporado a la realidad 
de las organizaciones: el de Pensamiento 
Crítico, Sistémico y Capital Intelectual. 
Organización que no aborde y asuma esta 
lógica conscientemente, está sometida a 
quedar rezagada y extinguirse, ya que no 
puede avanzar a la par de las dinámicas 
de la sociedad y, lo más grave, a la par de 
los movimientos de cambio y evolución que 
dinamizan el mundo en cualquiera de los 
campos del desarrollo humano y social. Uno 
de los canales más expeditos para trabajar 
y lograr incorporar este nuevo concepto 
a la vida de las organizaciones, son los 
sistemas de gestión de la calidad, con dos 
características esenciales: racionalidad y 
humanización.

En el campo educativo poco a poco se ha 
integrado el concepto. Desde los contextos 
gubernamentales de la educación existen 
normas que conllevan a aplicarlo y desde 
los institucionales, aunque ha generado 
crisis, paulatinamente se va aceptando 
de manera consciente. Sin embargo, los 
desarrollos en Colombia son heterogéneos, 
encontrando regiones y ciudades con 
grandes avances, representados en 
entidades territoriales e instituciones con 
sistemas de gestión de la calidad en 
implementación exitosa, inclusive con 
procesos de certificación; pero también, en 
muchos otros contextos, los procesos han 
tenido grandes problemas de aceptación, 
apenas empiezan o no se han iniciado.

En Manizales, y en varios territorios del país, 
la Universidad Católica de Manizales viene 
desde hace cuatro años acompañando 
a las Secretarías de Educación y a las 
Instituciones Educativas en esta transición 
y los resultados han sido satisfactorios. 
Muchas instituciones ya tienen un sistema de 
gestión de la calidad en implementación, 
y otra cantidad significativa ha obtenido 
la certificación. Pero, lo más importante es 
que hay evidencias1 del impacto positivo 
que en la cultura organizacional han tenido 
estos procesos.

En esta línea de acción, la UCM ha querido, 
desde la Unidad de Calidad y la Maestría 
en Educación, desarrollar procesos 
investigativos que permitan conocer la 
realidad de manera veraz y poder así 
aportar nuevos proyectos y programas a la 
comunidad educativa local y regional, que 
contribuyan a facilitar, agilizar y asumir de 
manera racional, con conciencia humana 
y académica, el asunto de la gestión de la 
calidad.

Este artículo muestra la síntesis de los 
resultados logrados en una primera 
investigación, denominada “Sentidos de la 
gestión de la calidad en los directivos de 
instituciones educativas oficiales urbanas de 
Manizales”. En el cual se pueden encontrar 
construcciones teóricas generadas a partir 
del ejercicio investigativo, que develan 
sentimientos, emociones, percepciones 
y creencias sintetizadas en diez grandes 
sentidos de la gestión de la calidad en los 
directivos docentes quienes, como líderes 
de las comunidades educativas, muestran 
de manera directa lo que en realidad 
sucede al interior de ellas. La investigación 
se desarrolló desde un enfoque cualitativo 
con una metodología variada en técnicas 
e instrumentos; sus resultados dan cuenta 
de criterios epistemológicos y conceptuales 
importantes, que desde el componente 

1 Entre otras: instrumentos de seguimiento a procesos, 
documentos de evaluación, encuestas de satisfacción 
del cliente y encuesta de necesidades y expectativas 
de las Comunidades educativas con quienes ha 
trabajado la UCM.
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directivo, se privilegian en las instituciones 
educativas en el momento de abordar y 
desarrollar gestión de la calidad. Con base 
en los resultados se aprecia la necesidad de 
continuar trabajando desde la formación, 
investigación y proyección social en el 
acompañamiento de las Comunidades 
Educativas, de manera que se avance hacia 
racionalidades emergentes, que de manera 
crítica y abierta posibiliten la construcción 
de una mejor realidad educativa para los 
niños y jóvenes del país.

2. Materiales y métodos

Población objeto de estudio: Directivos 
docentes de las instituciones educativas 
oficiales urbanas de la ciudad de Manizales. 

Localización: Ciudad de Manizales.

Muestra: Directivos de instituciones 
educativas de Manizales con las cuales la 
Universidad Católica de Manizales (UCM) ha 
venido desarrollando asesorías y consultorías 
para la implementación de sistemas de 
gestión de la calidad.

Recolección de la Información: Como 
estrategia de base se privilegió la revisión 
documental, sustentada en evidencias 
de la Unidad de Calidad de la UCM, 
en los procesos desarrollados por las 
Instituciones Educativas de Manizales y 
en la consideración de otras evidencias 
documentales proporcionadas por cada 
institución educativa participante (manuales 
de calidad, plataforma estratégica, manual 
de procedimientos, medición de resultados, 
entre otros). 

La información se recopiló mediante la 
aplicación de la Escala Likert a los directivos 
(rectores, coordinadores y líderes de 
calidad) de 16 instituciones educativas del 
municipio asesoradas por la UCM, más otros 
actores claves representados por directores 
Núcleo y Supervisores de Educación.

Además, se desarrolló un grupo focal con 
estos actores, el cual permitió recopilar 
información pertinente sobre los sentimientos, 
emociones, saberes, creencias, opiniones 
y tendencias que tienen los docentes 
directivos de las instituciones educativas 
oficiales urbanas de Manizales en torno a la 
gestión de la calidad.

Todas las técnicas privilegiadas estuvieron 
enfocadas al estudio y valoración de las 
siguientes categorías de análisis:
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3. Metodología

Los procesos desarrollados en el presente 
proyecto tuvieron como referente el 
enfoque cualitativo. La investigación fue de 
tipo exploratorio, evaluativa; la estrategia 
metodológica utilizada fue la Teoría 
Fundada, con la cual se pretendió obtener 
una visión sustantiva y fundada desde los 
datos obtenidos de la experiencia. 

La idea básica de la Teoría Fundada es leer (y 
releer) una base de datos textual y “descubrir” 
o denominar las categorías, los conceptos 
y las características y sus correlaciones. 
La capacidad de percibir las categorías y 
relaciones se llama “sensibilidad teórica” y es 
afectada por varios factores, incluyendo la 
lectura de la literatura y el uso de las técnicas 
diseñadas para realzar la sensibilidad. 

El diseño de la presente investigación 
apuntó a recoger información con un criterio 
participativo, se aplicaron la escala Likert 
y la entrevista cualitativa en profundidad a 
grupos focales. 

El proceso a seguir tuvo como base la 
propuesta del investigador Naresh R. Pandit, 
quien plantea algunas fases que no son 
secuenciales con sus respectivos momentos: 
el diseño de la investigación, la recolección 
de información, el ordenamiento de datos, 
el análisis de datos y la comparación de la 
literatura.

La estrategia básica utilizada fue la 
comparación constante, en la cual se 
confrontaron los núcleos de información 
entre sí para descubrir nuevas situaciones: 
¿A qué se parece? ¿A qué no se parece? 

Se utilizó como estrategia el muestreo teórico, 
que consiste en la recolección de datos que 
permiten la generación de teoría a través 
de sucesivos estadios, determinados por los 
cambios en los criterios para seleccionar los 
entrevistados de acuerdo a los aprendizajes 
que se derivan de las fuentes de datos 
previas. La unidad de trabajo fue escogida 
de forma intencionada (conglomerado) 
teniendo en cuenta el grupo de instituciones 
con las cuales ha venido trabajando la UCM.

4. Resultados y discusión

Hablar de calidad es reflexionar sobre un 
concepto altamente discutido, trabajado y 
asiduamente utilizado en la actualidad, que 
puede ser definido desde una perspectiva 
multidimensional. Se habla de calidad de 
vida, calidad de las instituciones y calidad 
del trabajo (De Miguel, 1994:265). Constituye 
una de las tendencias gerenciales que se 
relaciona directamente con los procesos de 
desarrollo organizacional y que incide de 
diferentes maneras en el direccionamiento 
estratégico de las mismas. Esta tendencia 
está automáticamente asociada a otras 
que, en conjunto, se configuran como 
un fenómeno económico, social, cultural 
y empresarial del siglo XXI; hablamos 
de tendencias como la movilidad 
paradigmática, la competitividad, la 
anticipación, la excelencia, entre otras, 
que devienen en un nuevo concepto 
incorporado a la realidad de las 
organizaciones: el de Pensamiento Crítico. 
Se sabe implícitamente que organización 
que no aborde estas lógicas y las asuma con 
conciencia plena, está destinada a quedar 
rezagada y posiblemente extinguirse, ya 
que no puede avanzar al ritmo de las 
demás, incluso, a la par de los movimientos 
de cambio y evolución que dinamizan el 
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Etapa Concepto Finalidad

Artesanal
Hacer las cosas bien 
independientemente del costo 
o esfuerzo requerido para ello.

• Satisfacer al cliente. 
• Satisfacer al artesano, por el 

trabajo bien elaborado. 
• Crear un producto único. 

Revolución 
Industrial

Hacer muchas cosas sin 
importar si son de calidad. 
(Se identifica producción con 
calidad).

• Satisfacer una gran 
demanda de bienes. 

• Obtener beneficios. 

Segunda 
Guerra Mundial

Asegurar la eficacia del 
armamento sin importar el 
costo, con la mayor y más 
rápida producción (Eficacia + 
Plazo = Calidad)

• Garantizar la disponibilidad 
de un armamento eficaz en 
la cantidad y el momento 
exacto.

Posguerra 
(Japón)

Hacer las cosas bien desde el 
primer momento.

• Minimizar costos mediante la 
Calidad. 

• Satisfacer al cliente. 
• Ser competitivo. 

Postguerra 
(Resto del 
mundo)

Producir: cuanto más, mejor.
• Satisfacer la gran demanda 

de bienes causada por la 
guerra.

Control de 
Calidad

Técnicas de inspección y 
control en la producción para 
evitar la salida de bienes 
defectuosos.

• Satisfacer las necesidades 
técnicas del producto.

Aseguramiento 
de la Calidad

Sistemas y procedimientos de 
la organización para evitar 
que se produzcan bienes 
defectuosos.

• Satisfacer al cliente. 
• Prevenir errores. 
• Reducir costes. 
• Ser competitivo. 

Calidad Total

Teoría de la administración 
empresarial centrada en la 
permanente satisfacción de 
las expectativas del usuario o 
cliente.

• Satisfacer tanto al usuario o 
cliente externo como interno. 

• Ser altamente competitivo. 
• Mejora Continua. 

mundo actual en cualquiera de los campos 
del saber o del desarrollo humano.

esperados en relación con la satisfacción 
de las necesidades y expectativas de los 
clientes a los cuales están dirigidos; es 
adelantarse a las exigencias y necesidades 

Pero, ¿qué entender por calidad? Es un 
asunto que requiere revisión bibliográfica, 
reflexión y discernimiento mental. Conceptos 
hay muchos; autores como Deming, 
Crosby, Ishikawa, Covey, entre otros, lo 
trabajan. Si queremos sacar de todos ellos 
elementos y construir un concepto integral, 
podría afirmarse que Calidad es aquella 
situación permanente e ideal en que los 
procesos y productos o servicios de una 
organización responden a los requisitos 

actuales de los usuarios, para proveerles 
de nuevas y más avanzadas y excelentes 
formas de lograr su plena satisfacción, es 
vivir en un estado de mejora continua. “La 
calidad, en definitiva, es el comprometido 
juicio entre los diferentes elementos internos 
y externos que participan en todo el ciclo 
de actividad de una organización” (López, 
1994:45). Calidad es también un atributo 
que indica satisfacción, competencia, 
integralidad, aproximación a la perfección; 
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coherencia, pertinencia […] y, en fin, una 
serie de atributos que lo hacen deseable y 
alcanzable por los seres humanos. Es decir, 
calidad es el “conjunto de propiedades y 
características de un servicio que le confieren 
la aptitud para satisfacer las necesidades 
implícitas o explícitas” (UNE 66-001-92). Así 
pues, relacionar cantidad de conceptos 
sería una tarea agotadora a la que vez 
tonta, ya que el concepto de calidad lo 
construye cada uno desde su óptica, visión, 
contexto e intereses privilegiados. Lo que sí 
queremos que quede claro aquí y ahora es 
que la calidad es un proceso permanente, 
no es un estado temporal, es un medio para 
alcanzar lo deseado; no un fin en sí misma.

Ahora bien, a lo largo de la historia, el 
término Calidad ha sufrido numerosos 
cambios que conviene reflejar en cuanto 
su evolución histórica. Para ello, se describe 
a continuación cada una de las etapas, 
el concepto que se tenía de la calidad y 
cuáles eran los objetivos a perseguir. 
Esta guia evolutiva ayuda a comprender 
de dónde se gesta la necesidad de ofrecer 
una mayor calidad del producto o servicio 
que se proporciona al usuario del servicio o 
cliente y, en definitiva, a la sociedad, y la 
forma en que se ha ido involucrando toda la 
organización en la consecución de este fin. 
La calidad no se ha convertido únicamente 
en uno de los requisitos esenciales del 
producto, sino que en la actualidad es un 
factor estratégico clave del que dependen 
la mayor parte de las organizaciones, no solo 
para mantener su posición en el mercado, 
sino incluso para asegurar su supervivencia. 

Así, la calidad como concepto, como 
estrategia y, en general, como enfoque 
de gestión, viene siendo trabajada por 
gran cantidad de autores, colectivos 
y organizaciones. Se añade aquí otro 
concepto: el de gestión de la calidad. “La 
gestión de la calidad ha evolucionado 
con el propio concepto de calidad. Sin un 
previo análisis del concepto de la calidad 
no se comprendería bien el proceso para 
gestionar la misma” (González, 2002: 83). 
Puede entenderse como tal el proceso 

disciplinado de análisis y reflexión en torno 
a fundamentos, métodos y operaciones 
necesarios para lograr que los procesos 
organizacionales se desarrollen con 
racionalidad, lógica, coherencia y de 
acuerdo con criterios preestablecidos que 
conduzcan a la satisfacción de clientes 
internos y externos de las organizaciones. 
En este sentido, la gestión de la calidad 
hace referencia a la implantación de 
procesos que tienen a la calidad como 
pilar fundamental de la organización; la 
gestión de la calidad tiene que ver con la 
interacción de tres procesos:

§	 La planificación de la calidad, que 
incluye la identificación de clientes, la 
definición de sus necesidades y el diseño 
de productos y servicios que satisfagan 
esas necesidades.

§	 El control de calidad, que implica 
medición, comparación, y, en su caso, 
la corrección necesaria para que los 
productos y los servicios se elaboren, o 
presten, de acuerdo a los requerimientos 
de calidad previamente establecidos.

§	 La mejora de la calidad, como resultado 
de prácticas continúas dirigidas a 
eliminar situaciones antieconómicas y a 
aumentar los niveles de satisfacción de 
los clientes (López, 1994: 45-46).

Para J. Jurán (1980), la gestión de la calidad 
(G.C.) es el conjunto de los medios por los 
cuales se logra la calidad. Medios que han 
evolucionado con el desarrollo de las fuerzas 
productivas y con la propia evolución de la 
ciencia de la administración. La G.C. es “un 
proceso dinámico, de mejora continua, en el 
que se persigue mejorar la calidad en todos 
los aspectos de la organización, buscando 
la satisfacción del cliente y la del resto de 
los grupos de interés de la organización” 
(González, 2002: 99).

De igual forma, el concepto de calidad de la 
educación es polisémico, multidimensional y 
contextualizado. Alude a un rasgo o atributo 
de lo educativo, referido a distintos niveles 
(macro y micro) y a múltiples dimensiones de 
cada nivel; además, expresa concepciones 
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de la educación, valores o criterios no 
siempre coincidentes. El punto focal de 
su acción es la educación definida como 
instancia de construcción y distribución del 
conocimiento socialmente válido.

López Rupérez señala: “[...] esa concepción 
global, integral o sistémica de la noción de 
calidad escolar nos remite, necesariamente, 
a una aproximación homóloga en la forma 
de gestionarla. La gestión de la calidad 
en los centros docentes ha de ser, pues, 
global, incidiendo sobre las personas, sobre 
los recursos, sobre los procesos, y sobre 
los resultados; promoviendo sus acciones 
recíprocas y orientando el sistema, en su 
conjunto, hacia ese estado cualitativo que 
caracteriza las instituciones educativas 
excelentes” (2004: 52).

En este orden de ideas, la gestión de la 
calidad debe entenderse como un proceso 
gerencial asumido por todos los actores de 
la organización en sus diferentes niveles de 
acción: alta gerencia, quién direcciona; 
gerencia media, que coordina y supervisa; 
y gerencia operativa, que ejecuta el 
quehacer misional de la organización, su 
esencia misma. En cada uno de estos niveles 
los líderes juegan papel trascendental 
en la dinamización y proyección real de 
acciones, anotando que en la realidad se 
espera que todos los integrantes sean líderes 
en su quehacer.

Pero veamos ahora algunos asuntos críticos 
que pueden resultar al mirar la calidad con 
un lente examinador, un lente u óptica 
que la da la experiencia en procesos 
relacionados con el tema y que permite 
visualizar fortalezas y debilidades en las 
acciones emprendidas. Son muchas las 
personas e instituciones que en nuestro 
país trabajan actualmente en este campo, 
que es a la vez un reto a la creatividad 
y al rigor. La Universidad Católica de 
Manizales, institución de educación superior 
y avanzada, es una de ellas. 

A través de toda su trayectoria académica, 
investigativa y en procesos de formación 

específicamente, la Universidad Católica 
de Manizales (UCM) se ha visto enfrentada 
a un gran desafío: transformar el paradigma 
técnico que orienta la Gestión de la Calidad, 
otorgándole un valor agregado que se 
convierta en sello de la misión universitaria y 
de la labor que desde aquí se lidera.

Es común encontrar que la gestión de 
la calidad sea concebida, diseñada e 
implementada con una racionalidad 
técnica e instrumental (Habermas, 1997), 
cuya esencia es la fundamentación, 
estandarización y operacionalización de los 
procesos de gestión en la organización, cosa 
que indiscutiblemente es muy valiosa para 
el funcionamiento y los resultados esperados 
(Normas ISO 9000). Esta racionalidad 
conduce a que la organización asuma de 
manera sistemática, más bien mecánica, 
no reflexionada, el funcionamiento de 
la gestión de la calidad, involucrando la 
vida misma de la institución en un ciclo 
regenerador desprovisto de racionalidades 
críticas y comunicativas (Habermas, 1997), 
que son esenciales y que son las que dan 
sentido a la vida institucional. 

Nuestra visión educativa nos indica, por 
tanto, que es necesario trascender esta 
concepción y de manera muy juiciosa 
incorporar la dimensión pedagógica e 
investigativa a la gestión de la calidad, que 
tenga como fin último lograr pensamiento 
crítico, como también generar movilidad 
y reconstitución adecuada del sistema 
institucional. Hechos como los que se listan a 
continuación y que se consideran dificultades 
actuales en los Sistemas de Gestión de la 
Calidad (SGC), son un llamado de atención 
para que las entidades responsables de 
la formación de talento humano para la 
calidad, como la UCM, centren sus esfuerzos 
en trascenderlos, generando el requerido 
cambio en la concepción y abordaje del 
enfoque técnico existente; de hecho, ya 
algunos autores como Peter Senge, Setphen 
Covey y otros, han empezado a hacerlo, 
originando alternativas y nuevas miradas de 
la calidad desde un enfoque humanista y 
ambiental. En el área de la educación poco 
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se ha avanzado en el asunto; allí está el reto 
para la UCM, a través de los procesos que 
lidera; veamos algunos de estos hechos:

• Visión técnica de la gestión, olvidando 
o colocando en segundo plano la 
dimensión humana de la organización.

• Resistencia al cambio, manifestado 
en la dificultad de algunos miembros 
de la organización para comprender, 
interiorizar y asumir las nuevas lógicas de 
la gestión.

• Visión parcial o fractal del sistema, de 
acuerdo al área de trabajo o cargo, 
lo que incide en la trazabilidad de los 
procesos.

• Continuidad del divorcio entre el modelo 
de gestión y el modelo pedagógico 
institucional. 

• Ausencia de procesos de formación 
continúa, entendidos como ejes 
principales de la gestión.

• Ausencia de procesos investigativos 
que movilicen pensamiento y generen 
nuevo conocimiento en el campo del 
saber.

• Ausencia de fundamentos epistemoló-
gicos y conceptuales sobre la calidad, 
tanto en directivos como en personal 
de las organizaciones. La mayoría de las 
organizaciones conocen solo lo técnico 
u operativo de los sistemas y con ese 
conocimiento se quedan.

Ante este panorama se han emprendido 
acciones para fundamentar como elemen-
tos constitutivos de la calidad los compo-
nentes pedagógicos e investigativos.

Lo pedagógico sustentado desde la ense-
ñabilidad (Flórez, 2008), en el sentido de la 
responsabilidad que tienen los formadores 
de hacer enseñables los saberes o discipli-
nas del conocimiento, de manera tal que 
estos sean apropiados, comprehendidos y 
transferidos a escenarios reales y cotidianos 
donde se desenvuelven los actores que son 
sujeto de ese conocimiento, es decir, la en-
señabilidad referida a una característica de 
la ciencia a partir de la cual se reconoce 
que cada conocimiento científico está pre-

parado desde su matriz fundamental para 
ser enseñable, lo cual demanda la acción 
de la pedagogía para reconocerlo como 
tal y volverlo acción pedagógica a través 
de la didáctica (MEN, 1998).

Es pues una necesidad que los agentes 
de formación en el tema de la calidad 
la aborden y la reflexionen de manera 
profunda y analítica como conocimiento 
riguroso en pro de lo científico, que precisa 
como objeto de conocimiento de una 
fundamentación epistémica y teórico 
conceptual, además de metodológica; 
pero también, como un conocimiento 
muy humano que implica sentimientos, 
emocionalidad, espontaneidad, proyectos 
de vida, visiones de mundo; en ese camino 
deben auscultar desde una mirada 
pedagógica y didáctica, la forma más 
conveniente para enseñar sus fundamentos 
a quienes desean motivar y formar en el 
asunto, para realizar procesos reflexivos y, 
en general, para orientar y acompañar 
a las comunidades comprometidas en el 
tránsito y el cambio paradigmático que 
implica asumir este complejo proceso como 
parte de la cotidianidad del ser humano. 
Solo así conseguirán el propósito planteado 
y lograrán procesos transformacionales 
reales, profundos y permanentes.

Se requiere recordar que para que un cono-
cimiento sea enseñable, debe ser analizado 
desde sus bases ontológicas, antropológi-
cas, gnoseológicas y pedagógicas y, desde 
estos referentes, es preciso otorgarle ciertas 
condiciones por parte de quien lo enseña 
(Ávila, 1999): Pertinencia, Coherencia, Re-
levancia, Trascendencia, Flexibilidad, Dina-
mismo, Contextualización.

Estas condiciones, que determinan la 
enseñabilidad del objeto de estudio en 
mención, solo se alcanzan si se analiza y 
aborda con detenimiento cada una de las 
bases arriba señaladas. Veamos:

1. Lo ontológico: está referido a la 
claridad en las comprensiones en 
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torno al por qué y el para qué de la 
calidad, su razón de ser, por parte de 
todos los actores de la organización. Es 
necesaria la completa comprensión 
de lo que significa e implica la 
calidad en una organización para 
asumir compromisos y generar un 
verdadero cambio en la cultura 
institucional en todo lo referido a 
asuntos inherentes y paralelos a 
ella. Según algunos autores que 
trabajan la cognición, como Carl 
Rogers, Goleman, Maturana, 
Piaget, entre otros, comprender 
significa solamente acercarse a las 
concepciones sobre calidad, tener 
contacto con ellas, aprehenderlas 
y procesarlas en las áreas de interés 
del cerebro; mientras tanto, entender 
implica incorporarlas o integrarlas 
a los procesos de pensamiento 
y a través de ellos alcanzar la 
conceptualización y fijación a las 
redes o estructuras mentales; cuando 
el concepto está incorporado 
realmente a la estructura cognitiva 
del cerebro, estará dispuesto para 
transferirse a los escenarios reales 
donde interactúa el sujeto y de 
manera segura generará cambios 
en sus ópticas, racionalidades e 
interacciones con el mundo de la 
vida.

2. Lo antropológico: para trabajar 
estructuras de calidad y en general 
procesos de calidad en una 
organización humana, es necesario 
que la parte que lidera tenga un 
proceso previo de análisis sobre la 
cultura organizacional en relación 
con el tipo de ser humano que la 
integra, el contexto sociocultural en 
el que se desenvuelve, el tipo de 
organización y fines de la misma en 
relación con lo socioeconómico, 
y, en consecuencia, el tipo de 
calidad que se espera allí. Sin este 
análisis es imposible y arriesgado 
iniciar un abordaje de procesos 
que tengan como eje central la 

calidad y los efectos generados 
serán todo lo contrario a los efectos 
y fines deseados; habrá total 
descontextualización.

3. Lo gnoseológico: es importante tener 
presente este tipo de fundamento, 
ya que direccionará el enfoque y el 
sentido con que se asuma la calidad 
(Covey, 2003). Como fundamento 
gnoseológico se entiende el tipo 
de conocimiento sobre calidad 
privilegiado y representado en unos 
autores abordados y en la asunción 
del enfoque teórico conceptual 
particular, que posibilite una postura 
epistémica y conceptual frente a la 
calidad por parte de la organización. 
Por otra parte, es necesario definir 
las lógicas sobre movilidad del 
conocimiento en torno a la calidad 
y el tipo de nuevo conocimiento que 
se espera producir como su esencia 
(de vanguardia o significativo para la 
comunidad), lo que solo puede darse 
a través de la investigación; pero este 
tópico se retomará más adelante. 
La definición de estos aspectos 
permite definir el direccionamiento 
estratégico de los procesos de 
calidad que desea abordar una 
organización, así lo comprende el 
equipo de investigación en Gestión 
de la Calidad Educativa UCM.

4. Lo pedagógico: se requiere 
integrar, y más en el caso de las 
organizaciones educativas, unos 
fundamentos pedagógicos que 
permitan direccionar los procesos 
de calidad con un criterio humano 
y adecuado enfoque educativo, 
que involucre criterios sobre la 
enseñanza de la calidad (cómo 
hacer enseñable la calidad) y 
sobre el aprendizaje (condiciones 
que se requieren en las personas 
involucradas para poder aprender 
los conceptos y lógicas de la calidad 
y sobre cómo explotar con mayor 
eficacia y eficiencia esas condiciones 
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de aprendizaje por parte de quienes 
lideran los procesos de calidad), de 
manera tal que se conduzca a la 
organización, mediante la formación 
de su personal, hacia el alcance de 
propósitos planteados al iniciar el 
proceso como lo plantea el equipo 
de investigación en Gestión de la 
Calidad Educativa UCM.

En este sentido, se asume el paradigma de 
la calidad propuesto por Covey (2003) que 
se orienta hacia el perfeccionamiento de 
cuatro áreas básicas: el desarrollo personal 
y profesional, las relaciones interpersonales, 
la eficacia gerencial y la productividad 
organizacional.

Con estos fundamentos enunciados se 
hace probable la construcción de sentidos 
coherentes, pertinentes y relevantes que 
apunten a una verdadera transformación 
de paradigmas, a generar movilidad 
mental a través de pensamiento crítico y 
a orientar el desarrollo organizacional por 
rutas de raciocinio y asertividad estratégica. 
Recordemos que en el caso de la educación 
esa racionalidad, estrategia y asertividad, 
radica en la satisfacción de las expectativas 
y necesidades de la comunidad (Normas 
ISO 9000) y, por tanto, en la prestación de un 
adecuado servicio educativo, eliminando 
aquellas características de no conformidad 
que atenten contra el cumplimiento de la 
real misión social de la Institución Educativa.

Es de anotar que una mirada detallada 
del concepto de Gestión de la Calidad 
Educativa permite comprender que la 
identificación de los diferentes actores 
(docentes/directivos, docentes, estudiantes, 
administrativos) con el horizonte institucional, 
es lo que determina en gran medida el “ser 
y el hacer” en la institución, delineando 
modelos de desempeño para el desarrollo 
del trabajo en la misma, que posibilitarán u 
obstaculizarán la integración de cambios 
en las prácticas cotidianas.

Desde nuestra perspectiva, al concebirla 
como un lugar de acción reflexiva, 

orientada a la producción de una ligadura, 
una experiencia, un devenir, la gestión 
trasciende el hacer solitario de quien 
dirige, pues se despliega en la creación 
de condiciones, en la construcción de 
escenarios posibles y en la provisión de 
herramientas para el trabajo en el interior y 
con el contexto de la escuela. En palabras 
de Blejmar (2006): “quien gestiona hace. 
Pero su hacer fundamental es hacer para 
que con los otros se haga del modo más 
potente posible”.

Por otra parte, es preciso anotar que tanto 
fundamentos como racionalidades en torno 
al asunto de la calidad, están permeados por 
algunos sentidos que se van configurando 
en el quehacer cotidiano y que entran a 
formar parte de la cultura organizacional. 
Se debe entender como sentido el conjunto 
de comprensiones, lógicas, creencias y 
prácticas que, en torno a la calidad, se van 
tejiendo en la cultura de la organización. 
Estos sentidos de la calidad son originados 
y direccionados por aspectos tales como 
sentimientos, emociones, conocimientos, 
comportamientos, actitudes, que se 
manifiestan en la cotidianidad de cada 
uno de los actores y equipos de trabajo 
de las organizaciones educativas. Para 
Carlos Corrales Díaz (1996) el sentido es 
una realidad que se construye, de forma 
diferente a como se construye el significado, 
en cuanto al orden o nivel de interpretación 
de la realidad. Y se ha aceptado, también, 
que el sentido se constituye al conjugar 
dos dimensiones de la interpretación de 
la realidad: una, la dimensión subjetiva o 
personal de la interpretación significativa de 
una realidad concreta, que es determinada 
por situaciones y circunstancias, personales 
y contextuales, concretas, del receptor 
inmerso en esa realidad y en sus procesos 
históricos, sociales y culturales; otra, la 
dimensión intersubjetiva o social del 
significado de la misma realidad concreta.

Los sentidos pueden llegar a un grado de 
configuración y fijación en el imaginario de 
los actores, que pasan a ser parte de los 
paradigmas mentales y organizacionales 
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que movilizan la institución; de allí el 
peligro o la oportunidad que representan 
para la movilidad de pensamiento y el 
enfrentamiento del cambio que vive día a 
día la sociedad. Cuando estos sentidos se 
traducen en una parálisis paradigmática, la 
organización tiende a entrar en crisis, y por 
qué no, a sucumbir; lo contrario, cuando 
ellos se traducen en visión, prospectiva, 
movilidad mental, la organización fluye, 
permanece, crece, trasciende.
 
Los sentidos frente a la calidad pueden 
ser movilizados, refrescados y dinamizados 
mediante procesos formativos e investiga-
tivos que generen nuevas visiones y corran los 
velos y las fronteras del pensamiento (Senge, 
2000). Por otra parte, es trascendental la 
cuestión del encuentro (más que desen-
cuentro) entre proyectos de vida y 
proyectos personales de los integrantes de 
la organización, con el proyecto colectivo 
de la misma; de lo contrario, la ruptura 
provoca incongruencia, apatía, desánimo y 
por supuesto deformación de los sentidos de 
la calidad, lo que trae como consecuencia 
inmediata mala calidad en el trabajo y en 
el servicio prestado, afectando de manera 
negativa la imagen y el posicionamiento de 
la organización (Covey, 2003).

Por ello, habitar “lo que hay” en la escuela 
hoy (Lewkowicz, 2004) requiere, en un 
primer momento, interpelar y debatir sobre 
los modos de transitar las nuevas formas de 
gestionar las instituciones, que se proyectan 
desde los ámbitos políticos y administrativos, 
invitando a quienes intervienen en el campo 
de la educación (académicos, formadores, 
supervisores, docentes/directivos, docentes, 
etc.), a pensar críticamente las prácticas de 
gestión y el lugar de los sujetos en ellas. 

Hablemos ahora con detenimiento de la 
investigación en torno a la gestión de la 
calidad. La investigación es un proceso vital 
para la movilidad del conocimiento, para 
el avance y desarrollo de nuevos saberes, 
para el desarrollo del pensamiento, para el 
progreso organizacional y social en general 
(Ander-Egg, 1999). Por tanto, no podía ser la 

excepción el tema de la calidad. Entendida 
esta como campo de estudio, la calidad 
necesita ser investigada para mantenerse 
vigente, para lograr validez y sostenibilidad 
en las dinámicas humanas; pero, ¿cómo 
entender la investigación en el asunto de 
la calidad?; veamos: en la cotidianidad de 
las organizaciones surgen gran cantidad de 
interrogantes en torno a la calidad. 

Estos interrogantes son retomados por 
la investigación, la cual, mediante un 
ejercicio de búsqueda, de indagación, de 
descubrimiento, produce conocimiento en 
torno a ellos y así resuelve las cuestiones 
en mención, como lo expresa el profesor 
de la UCM, Mgr. Gustavo Arias. Con este 
ejercicio, realizado seria y rigurosamente, 
los investigadores producen un cuerpo de 
conocimientos que podríamos denominar 
teoría, ya sea de vanguardia, es decir, 
que corre la frontera del saber en asuntos 
de la calidad, o por lo menos, una teoría 
nueva o significativa para la comunidad o 
contexto en el cual se hallan ubicados los 
investigadores y el problema abordado. 
Frente a la teoría se toman posiciones, 
distancias, miradas, que constituyen los 
enfoques de la investigación sobre la 
calidad; así, con diferentes enfoques 
las teorías pueden ser trabajadas desde 
disciplinas, desde colectivos de autores o 
desde intereses particulares, generando 
interpretación y construcción de sentido en 
torno a ellas y originando los denominados 
modelos de calidad, que tienen en la 
base una mirada, una racionalidad y una 
lógica particular que los diferencia de otras 
miradas. 

Así pues, la calidad como tema de 
actualidad ha convocado el interés de 
muchos investigadores-autores, que han 
planteado variados referentes teóricos y 
conceptuales sobre ella. Las prácticas sobre 
la calidad y los referentes contextuales 
empíricos donde esta se vive día a día 
—caso de las instituciones educativas— 
se pueden beneficiar de este cuerpo 
conceptual, que se convierte en referente 
de estudio y reto para nutrir los procesos 
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de calidad, como oportunidad para la 
excelencia, el desarrollo y la pervivencia del 
sistema educativo.

En este orden de ideas, un grupo de 
investigadores de la UCM, integrantes del 
grupo de investigación ALFA y de la Unidad 
de Calidad, partiendo de la experiencia 
acreditada en sus campos de desempeño, 
ubicados en torno al asunto de la calidad 
de la educación, decidieron abordar un 
proceso investigativo que indague por los 
sentidos que los docentes/directivos de las 
instituciones educativas oficiales urbanas de 
la ciudad de Manizales tienen en torno a la 
gestión de la calidad. Se evidencia aquí un 
asunto polémico que requiere motores de 
oxigenación, producción de conocimiento e 
innovación. Si bien es cierto que los procesos 
de gestión de la calidad en el contexto 
manizaleño son relativamente antiguos, 
estos han afrontado hoy día un revolcón 
con el requerimiento legal, contextual y 
cultural que implican los tan mencionados 
SGC (Sistemas de gestión de la calidad). El 
diseño e implementación de estos sistemas 
ha desestabilizado la acomodación 
paradigmática en que venían inmersas las 
organizaciones educativas. El asunto central 
está en que si la organización educativa de 
hoy no se dispone como organización que 
aprende frente al cambio, si no se genera 
movilidad paradigmática y pensamiento 
crítico propositivo, si no se enfrentan los retos 
y desafíos que plantea el cambio acelerado 
del mundo, dicha organización estaría en 
desventaja frente a la competitividad y 
entraría en crisis. 

El contexto educativo manizaleño 
está entonces en movimiento, en crisis 
paradigmática, la cual es positiva pues ha 
desestructurado la condición estática en 
que, desde varias décadas, se encuentran; 
pero esta crisis requiere resolverse 
favorablemente en beneficio de niños, 
jóvenes y familias del contexto. Dentro del 
proceso iniciado, aproximadamente dos 
años, las instituciones oficiales de la ciudad 
han afrontado altibajos motivacionales 
y las actitudes y los avances alcanzados 

han sido heterogéneos. A pesar de existir 
conciencia sobre la necesidad del cambio, 
el colectivo docente ha experimentado 
temores y resistencia frente a los nuevos 
procesos emprendidos. Sin embargo, en un 
gran número de instituciones se empiezan 
ya a evidenciar cambios significativos y 
aperturas interesantes que señalan un nuevo 
horizonte para la tan anhelada calidad de la 
educación. Es necesario entonces, reforzar 
procesos de sensibilización, capacitación y 
toma de conciencia por parte de los actores 
educativos frente a la necesidad de abordar 
nuevas lógicas en la gestión escolar y frente 
a las grandes ventajas competitivas que 
genera el contar con sistemas de gestión de 
la calidad organizados y funcionales. 

5. Conclusiones

Resumiendo cada una de las variables 
analizadas en la investigación, se tiene como 
resultado el develamiento de los siguientes 
sentidos de le gestión de la calidad en los 
docentes directivos de las Instituciones 
educativas oficiales urbanas de Manizales:

PRIMER SENTIDO. Superación del enfoque 
técnico de la calidad: incorporando lo 
humano y lo pedagógico en el discurso y 
en la vivencia de la calidad.

De acuerdo con la investigación 
desarrollada, se evidencia un proceso de 
humanización creciente en los asuntos de 
la gestión de la calidad en educación. El 
rechazo y la crisis inicial frente al cambio, 
suscitado sobre todo por el diseño e 
implementación de sistemas de gestión de 
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la calidad en las instituciones educativas 
y por el énfasis técnico de la calidad 
privilegiado en otros sectores empresariales, 
ha ido cediendo, dando paso a nuevas 
racionalidades iluminadas por criterios de 
humanización y pedagogización. Es el valor 
agregado natural, que necesariamente 
debía surgir por ser la educación una 
profesión con sentido humano y con 
esencia pedagógica. Se aprecia entonces, 
la capacidad de adaptación y el 
enriquecimiento particular de paradigmas 
y conceptos, lo que favorece al sector 
educativo, que incursiona así en dinámicas 
propias de la posmodernidad gerencial.

En este sentido, se aprecian grandes forta-
lezas ya establecidas, evidenciadas desde 
los fundamentos y aportes pedagógicos y 
gnoseológicos que la educación está ha-
ciendo a los procesos de gestión de la ca-
lidad en educación. Es natural que exista 
gran riqueza en estas dos dimensiones dada 
la naturaleza pedagógica y científica de la 
educación. En cambio, todavía es un pro-
ceso incipiente la fundamentación de estos 
procesos de calidad en lo referente a lo on-
tológico y lo antropológico. Es pues una ne-
cesidad que se susciten mayores espacios 
de reflexión y acción en cuanto al por qué y 
el para qué de una gestión de la calidad en 
la educación (razón de ser) y respecto a los 
criterios o atributos que debe reunir tal ges-
tión de la calidad para responder con efica-
cia, eficiencia y efectividad a los contextos 
culturales en los que interactúan las institu-
ciones educativas (específicamente la cali-
dad en relación con el tipo de ser humano 
que se desea formar, el tipo de sociedad 
en el cual se enfoca y el tipo de educación 
que se requiere para el efecto).

Lo que sí es evidente en el momento, 
de acuerdo con el proceso investigativo 
desarrollado, es la incorporación progresiva 
de elementos de reflexión desde los 
colectivos nacionales, regionales, locales 
e institucionales de educación: elementos 
tales como fundamentos de una gestión 
de la calidad en la educación, desde lo 
humano, social, lo educativo y lo cultural. 

De todas maneras, el proceso es incipiente 
y el camino está abierto. El tiempo dará 
respuesta a muchos interrogantes y 
cuestionamientos puestos sobre la mesa.

SEGUNDO SENTIDO. Superando tensiones en 
la concepción y vivencia de la calidad.

Otro hecho bastante significativo encontrado 
en el desarrollo de la investigación ha sido el 
evidenciar la superación del estancamiento 
en el plano teórico de lo relacionado con 
la calidad. Anteriormente, las instituciones 
educativas en cabeza de sus directivos 
orientaban lo relacionado con la gestión 
de la calidad de manera empírica; inclusive 
muchos directivos no poseían la formación 
requerida. Poco a poco se fue avanzando 
hacia el estudio de referentes teóricos 
gerenciales, entre ellos los referentes teóricos 
relacionados con la gestión de la calidad. 
Pero surgió un gran problema: las acciones 
se quedaron allí, en el plano teórico. Ahora 
se evidencia la vivencia de una tercera 
etapa en la cual se ha descendido del 
plano teórico conceptual al plano real y 
se ha puesto en escena la calidad; esto, 
principalmente, se ha vivido a partir del 
diseño e implementación de sistemas de 
gestión de la calidad adaptados al campo 
educativo. Se vive actualmente una etapa 
de integración teoría–práctica, en la cual se 
ponen en contraste permanente dentro de 
la cotidianidad de la institución los contextos 
de formulación y realización de la calidad, 
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lo que naturalmente genera tensiones, 
relaciones, estancamiento, pero también 
transformaciones significativas en la cultura 
de la gestión institucional.
Como principales tensiones en este sentido 
están: 

• Tensión entre estatismo y cambio: 
muchos docentes aún se aferran a 
lo tradicional, pero poco a poco el 
cambio se abre paso dentro de las 
racionalidades y lógicas institucionales, 
sobre todo en lo referente a la gestión 
de la calidad.

• Tensión entre reduccionismo y holismo: 
la visión parcializada de la estructura 
institucional como parcela, como 
estanco y, por ende, de los procesos 
de gestión que se daban por etapas 
aisladas. Se puede observar cómo 
poco a poco esta actitud cede frente 
a una visión holista, integral de la 
institución educativa como sistema y 
frente a la visión como un todo que 
supera la sumatoria de las partes.

• Tensión entre teoría, práctica y praxis: 
este es un camino aún por trabajar. 
La comprensión aislada de la calidad 
desde referentes teóricos que no 
encuentran eco en los referentes 
empíricos institucionales, ni generan 
praxis o reflexión como resultado que 
permita el cambio y el crecimiento 
racional de la organización.

• Tensión entre lo conceptual y lo 
metodológico: traducido como ruptura 
ente los contextos de formulación y los 
contextos de realización. Lo que se 
formula en los planes de calidad no se 
refleja en lo que vive la organización 
en el día a día.

Queda pues mucho camino por recorrer en 
el asunto de la gestión de la calidad en la 
educación, pero, por lo menos, la senda ya 
se ha empezado a trasegar.

TERCER SENTIDO. La calidad como desafío 
epistemológico, conceptual y metodológico 
para la institución educativa.

Partiendo del anterior sentido, se halla un 
tercero: cuando la institución educativa 
empieza a ser consciente de la calidad como 
tendencia que se impone, como necesidad 
relevante en el mundo actual, esta es 
asumida como reto, como desafío. El talento 
humano de las instituciones educativas, con 
los directivos a la cabeza, incorpora dentro 
de sus estructuras mentales, dentro de sus 
racionalidades, la necesidad de trabajar la 
calidad. Pero la calidad en la educación 
requiere un enfoque diferente porque la 
comunidad educativa se resiste a considerar 
a la institución como empresa y porque 
no se trabaja con productos ni servicios 
impersonales, sino con seres humanos: 
empiezan entonces las discusiones, el 
análisis y poco a poco se avanza en la 
fundamentación epistémica de la calidad, 
pero también, desde lo conceptual y lo 
metodológico, con racionalidad específica 
del campo de la educación. El camino 
apenas empieza y el desafío se ubica en el 
horizonte del porvenir. Es necesario construir 
conocimiento de la calidad con enfoque 
educativo, lo que connota: humanización, 
pedagogía, investigación y socialización.

Entrando en un análisis más detallado, 
se cuenta con avances significativos en 
cuanto a la visión de futuro y la prospectiva 
de la calidad como elementos inherentes 
a los sistemas de gestión de la calidad en 
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las instituciones educativas; igualmente, se 
avanza respecto al paradigma del trabajo 
en equipo como condición sine qua non para 
la sostenibilidad y crecimiento con calidad 
de la organización educativa. Junto con 
estos avances es claro para las instituciones 
el reto que deben asumir en cuanto a 
la gestión de la calidad para alcanzar 
calidad en la gestión, como también la 
necesidad de formar, concientizar y motivar 
al personal en: la poiesis como atributo de 
todo sistema; la necesaria toma de posición 
individual y colectiva frente a los asuntos 
de la calidad, de manera argumentada 
y racional; perspectiva y estrategia como 
parte de un pensamiento estratégico y 
táctico; y finalmente, la incertidumbre como 
elemento consustancial del horizonte que 
deben enfrentar las organizaciones de hoy.

Con todo lo anterior, quedan como otros 
ejes de análisis, reflexión e incorporación 
y que se convierten en retos para la 
institución educativa, las siguientes 
tendencias globales: cambio, movilidad, 
competitividad, excelencia, anticipación; 
todas ellas inherentes a los sistemas de 
gestión de la calidad.

CUARTO SENTIDO. La calidad como contexto 
emergente para la educación básica y 
media.

Todo el proceso relacionado anteriormente 
ya tiene avances considerables en la 
educación superior, pero en la educación 
básica y media es nuevo, es emergente. Es 

una nueva realidad, una nueva vivencia, 
que transforma los contextos y procesos 
organizacionales en estos ámbitos de 
la educación, fundamentales en la 
construcción de los nuevos ciudadanos. El fin 
último de esta nueva realidad educacional 
es crear una cultura de la calidad, del 
mejoramiento continuo, del enfoque 
sistémico de la organización, que brinde 
viabilidad y sostenibilidad en el tiempo 
para la institución educativa. Por otra parte, 
es colocar la organización a tono con los 
nuevos cambios y realidades de la sociedad 
del conocimiento: una sociedad en la cual 
el conocimiento es capital esencial de 
la persona; en la que tendencias como 
anticipación, competitividad, visión de 
futuro, trabajo en equipo, movilidad de 
pensamiento, adaptación al cambio, son 
las características del día a día.

En este sentido, hay avances significativos: se 
ha avanzado de lo empírico a lo procesual 
y lo sistémico en la gestión educativa 
institucional; el diseño e implementación de 
sistemas de gestión de la calidad, SGC, ha 
sido la base para alcanzar este gran paso en 
las racionalidades y dinámicas de la gestión 
organizacional. Este logro se ha dado con 
base en procesos de análisis, discusión 
y confrontación crecientes. Igualmente, 
se ha avanzado en la conceptualización 
y comprensión en cuanto a calidad 
y eficacia, calidad y eficiencia. Todo 
este panorama no es cavado; está en 
construcción y resignificación constante; el 
horizonte está aún lejos, pero se avanza con 
seguridad. Es preciso anotar que aún existe 
una dimensión en este contexto emergente, 
muy nueva aún, poco explorada, en la cual 
hay mucho por trabajar: la relación calidad-
productividad-efectividad.

Como se ha dicho en los sentidos anteriores: 
el camino está abierto; queda mucho por 
estudiar, investigar, avanzar, pero la senda 
ya se ha iniciado y el interés es manifiesto e 
imperante. 



33
Revista de Investigaciones No. 17   UCM

QUINTO SENTIDO. En los umbrales de una 
nueva racionalidad en la organización 
educativa.

Una nueva racionalidad integral de la 
Institución Educativa constituida por 
lógicas estratégicas, comunicativas e 
instrumentales que configuran un panorama 
de organización moderna, capaz de 
responder a los retos que impone el mundo 
actual. Dentro de esta nueva racionalidad 
aparece el enfoque sistémico como base 
de los procesos de gestión organizacional. El 
contar con avances racionales en torno al 
enfoque sistémico es uno de los logros más 
significativos en las instituciones educativas, 
donde la organización no era mirada como 
un todo sino como sumatoria de elementos, 
cada uno de ellos con funciones específicas, 
pero desprovistos de ese carácter de 
complejidad que da la relación estructural 
con las demás partes o elementos. En este 
sentido, se perdía la riqueza epistémica, 
conceptual y metodológica que subyace 
a todo el entramado de relaciones que se 
dan dentro del enfoque de sistema para 
la gestión. Así, se convierte este en un 
primer escalón que da fuerza y carácter a 
la organización para enfrentar un segundo 
gran avance: la aceptación del cambio 
como elemento inherente a los procesos 
humanos, sociales, culturales, económicos 
y políticos de la actualidad, frente a los 
cuales la institución educativa debe tener 
capacidad de adaptación, de asimilación, 
para poder competir y no quedar rezagada 
de las nuevas lógicas del orden mundial. 
Todos los anteriores elementos y dinámicas 
dan una nueva visión y estructura a los 

procesos de gestión organizacional, que 
permiten a la institución educativa competir 
y mantenerse a través del tiempo en un 
entorno cada vez más complejo, cambiante 
y globalizado.

Ya se han dado algunos avances de 
modernización de la gestión en este 
sentido, tales como: visión de la institución 
hacia afuera, inserción en el medio; algunos 
avances en la comprensión sistémica de la 
gestión (sobre todo por parte de los líderes 
de la misma); integración entre modelo 
pedagógico y modelo de gestión y entre 
PEI y SGC. Sin embargo, aún quedan 
grandes retos para la institución educativa 
relacionados con la conceptualización, 
comprensión y práctica sobre los siguientes 
asuntos: estructuras organizacionales 
bidireccionales, dialógicas, interactivas; 
mayor respaldo de referentes teórico 
conceptuales en la gestión; rendición de 
cuentas.

Poco a poco, con base en procesos de 
formación del talento humano, difusión de 
saberes y alineación de prácticas, se podrán 
dar respuesta a estas nuevas necesidades y 
requerimientos de la gestión de la calidad 
en educación.

SEXTO SENTIDO. Contrastación, apertura, 
movilidad de posiciones y concepciones 
frente a la gestión de la calidad.
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Con los cambios descritos emerge un 
cambio antecedente/consecuente, que 
interviene uno de los ejes centrales del 
proceso educativo: el directivo docente. Se 
trata de la migración mental de un enfoque 
intelectual tradicional en el docente y el 
directivo docente, frente a los procesos 
pedagógicos y de gestión de la institución 
educativa, hacia enfoques móviles, 
modernos y más racionales, que abren un 
campo amplio de posibilidades frente al 
devenir de la institución educativa.

Se emigra desde posiciones extremas 
como el dogmatismo, el escepticismo, el 
pragmatismo, hacia posiciones mediadoras, 
racionales y pertinentes con los contextos 
actuales. Criticismo, relativismo, subjetivismo, 
emergen entonces como marcos de reflexión 
y acción de directivos y docentes, gestores 
de la organización educativa. Este hecho 
se convierte directamente en antecedente 
de cambios significativos, estructurales y, 
por ende, antecedente de cambio en 
resultados de los procesos misionales de la 
institución educativa. Incide, quiérase o no, 
en la formación de unos ciudadanos más 
abiertos, más liberales, más móviles y con 
unas racionalidades y capacidades de 
adaptación más amplias y flexibles, como 
también en las posibilidades de pervivencia 
de la misma organización educativa.

De esta manera, la nueva organización 
se convierte en una institución abierta, 
crítica y compleja, con capacidades de 
cambio y asimilación creciente de nuevas 
racionalidades y lógicas de supervivencia y 
competitividad.

Es importante referir que solo mediante 
procesos de formación, concientización, 
motivación del talento humano, se podrá 
conseguir la movilización mental del 
personal hacia posiciones de pensamiento 
flexibles y dinámicas, abiertas al cambio, 
pluralistas y diversas.

SÉPTIMO SENTIDO. La calidad contextual con 
fundamento en lo profesional más que en lo 
epistemológico.

Un séptimo sentido lo configura el 
entendimiento y percepción que se 
tiene frente a la calidad por parte 
de las comunidades educativas y, 
específicamente, por parte de los directivos 
docentes: una calidad todavía centrada 
en la imagen y posicionamiento de la 
institución educativa y entendida más 
como el cumplimiento de requisitos, que 
como elemento esencial de la cultura de 
mejoramiento institucional. Una concepción 
de la calidad que toca más con lo profesional 
y, de alguna manera, con lo ocupacional, 
pero que en cuanto a lo humano y lo 
connatural de la organización, apenas se 
encuentra en proceso de entendimiento y 
asimilación. Falta todavía un avance sólido 
en el camino para entender la gestión de 
la calidad desde su fundamento epistémico 
como aquella situación o proceso que 
otorga validez a lo que la institución 
educativa hace, en cuanto a que contribuye 
al cumplimiento de su misión esencial y 
al sentido real y contextualizado de sus 
fundamentos y prácticas. Una gestión de la 
calidad que se entiende, se comprende y se 
despliega desde fundamentos ontológicos, 
axiológicos y antropológicos y que deviene 
en unas estrategias y metodologías que 
orientan a la institución educativa hacia el 
alcance de los horizontes propuestos.



35
Revista de Investigaciones No. 17   UCM

En este sentido, es aún reto para las 
organizaciones educativas de la ciudad, el 
fortalecimiento de comprensiones acerca 
de la gestión de la calidad como factor de 
trascendencia y alcance de la metagestión 
educativa.

OCTAVO SENTIDO. Percibiendo y asumiendo 
cambios potenciales en el concepto de la 
calidad en educación.

Sin embargo, se aprecian avances 
significativos y se empieza una fase de 
cambios potenciales en el concepto de 
calidad en la educación. De acuerdo con 
el sentido anterior, aún existe una gran 
fuerza que puede ubicar a la institución 
educativa dentro de una racionalidad 
técnica de la calidad, la que se convierte 
en imagen y objeto de la transformación 
institucional. Este hecho ha limitado, de 
alguna manera, un avance más ágil en los 
procesos de explicación, comprensión y 
transformación de las prácticas de gestión 
educativa en las instituciones educativas. 
Sin embargo, la situación de estatismo 
empieza a enfrentar desbalances, 
movilidades, cuestionamientos, que llevan 
a las comunidades educativas, en cabeza 
de algunos de sus líderes (entre ellos los 
directivos), a avanzar hacia concepciones 
más humanas y científicas de la calidad; 
pero ahora de manera clara, abierta, 
sin el hecho delicado que antecedió en 
algún momento de descalificar de plano 
el enfoque gerencial de la calidad; por 
el contrario, ya con una mente crítica, 
receptiva y compleja. 

Así, se empieza a evidenciar un análisis 
educativo en cuanto a aspectos tan 
cruciales como el contexto histórico y 
cultural de la calidad, implicaciones 
sociales de la calidad en la educación, 
carácter complejo y totalizador de la 
calidad educativa. Todos estos criterios han 
posibilitado la ampliación del panorama real 
de potencialidades y posibilidades que abre 
la gestión de la calidad a las organizaciones 
educativas y que las ponen a tono con las 
nuevas dimensiones y características de la 
sociedad del conocimiento.

NOVENO SENTIDO. De la planificación, la 
administración y la evaluación al ciclo de 
la mejora continua. De la visión parcial a la 
visión global de la organización.

Como parte de este cúmulo de cambios 
positivos en las comprensiones frente a 
la calidad en la educación, existe otro 
gran avance: anteriormente se daba la 
supremacía de una concepción atomizada 
de los procesos administrativos o de gestión, 
que se entendían y realizaban por fases 
aisladas, cada una con un sello característico 
y con una potencialidad propia, pero 
carentes de una visión global e integradora 
de la institución educativa. Se adolecía de 
la concepción de la institución educativa 
como un todo integral que superaba 
la concepción de las partes y en cuyo 
engranaje y unión cada una de ellas se veía 
potencializada. Ahora se avanza de manera 
cada vez más sólida hacia la concepción 
de la institución como sistema abierto, crítico 
y de aprendizaje, donde las fases aisladas 
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del antiguo proceso administrativo, han sido 
remplazadas por una concepción holística 
integradora, de un proceso de gestión con 
carácter dinámico, flexible e integrador. Así 
pues, fases como la planificación, la cual 
era aislada y realizada desde los escritorios 
(unos planificaban y otros ejecutaban y 
administraban); la administración (centrada 
solo en la ejecución) y la evaluación (los 
que evaluaban eran individuos diferentes 
a los que planificaban y ejecutaban); la 
mejora que existía como acción aislada; 
han venido a ser remplazadas por un sistema 
integral de gestión sustentado desde el ciclo 
de la mejora continua: Planificar, hacer, 
verificar y ajustar. Por otra parte, todos estos 
cambios se han dado desde un enfoque 
sistémico que garantiza el funcionamiento 
fluido de la estructura institucional y 
su autorregeneración permanente. La 
institución educativa se pone a tono con 
las nuevas demandas y cambios en la 
gestión que impone el mundo moderno a 
las organizaciones actuales. Sin embargo, el 
camino todavía es largo; aspectos como la 
planificación y la ejecución son fuertes, pero 
procesos como la verificación y la mejora 
aún requieren fortalecerse. Junto con 
ellos, elementos como la transversalidad, 
la sinergia y la trazabilidad requieren aún 
mayor fortaleza y consolidación.

DÉCIMO SENTIDO. Asumiendo la 
productividad, la rentabilidad y la rendición 
de cuentas más que desde la lógica 
económica, desde una lógica pedagógica.

Finalmente, dentro de los avances signifi-
cativos que se están dando en las concep-

ciones y prácticas respecto a los procesos 
de gestión de la calidad en educación, se 
encuentra la dimensión económica de la 
misma. A diferencia de la lógica económi-
ca manifestada en índices de rendimiento 
económico y de producción, en educación 
esta dimensión ha sido objeto de debate 
y análisis y ha concluido en una compren-
sión particular de esa dimensión económi-
ca. En educación, lo económico viene a ser 
entendido desde una lógica pedagógica, 
explicitada en resultados trascendentes y 
de impacto para la comunidad educativa. 
Rendimientos económicos visualizados en 
modelos pedagógicos y modelos de gestión 
integrados, sistematización de experiencias 
y de información, diseños curriculares per-
tinentes, prácticas pedagógicas y curricu-
lares coherentes y contextualizadas; todo 
ello dará un margen de rendimiento eco-
nómico plasmado en índices de eficacia y 
eficiencia, con altos impactos instituciona-
les evidenciados en: bajas tasas de mortali-
dad académica, de pérdida de grado y de 
deserción; altas tasas de aprobación; altos 
porcentajes en el rendimiento en pruebas 
externas; altos índices en innovación e in-
vestigación, entre otros.

De esta manera, la dimensión económica 
de la gestión de la calidad en la educación 
encuentra su mayor evidencia en los 
resultados de otra índole, pero que, si se 
miran con la lente de la economía, hacen 
de la gestión educacional un proceso 
trascendente y rentable.

Los sentidos develados a través del ejercicio 
investigativo, evidencian un cambio 
progresivo con diferentes ritmos en cada 
uno de los contextos dados. El reto está sobre 
el escenario educativo; las condiciones 
también. El rol que desempeñan frente a 
estos requerimientos las instituciones de 
educación superior y, específicamente, 
aquellas que trabajan con procesos de 
formación en calidad, es muy grande. Este 
reto solo puede ser abordado con rigor 
y contextualización, mediante procesos 
investigativos sólidos que permitan develar, 
descubrir todo lo que se teje en el interior 
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de las instituciones y de los actores frente 
a la calidad. Con un conocimiento preciso 
sobre la realidad y sus ejes problemáticos, 
las instituciones líderes de la formación y el 
desarrollo de procesos en la gestión de la 
calidad, podrán proyectar nuevas acciones 
y propuestas coherentes que posibiliten 
hacer frente de manera oportuna y 
trascendente al cambio. Solo mediante 
la investigación se puede alcanzar el 
conocimiento referido. Es a todo este 
contexto de situaciones que obedece la 
investigación denominada “Sentidos de la 
gestión de la calidad en docentes/directivos 
de las instituciones oficiales urbanas de la 
Ciudad de Manizales”.

Para concluir, se puede decir que interpelar 
la gestión de la calidad educativa conlleva 
no solo a reconocer la pluralidad de aspectos 
que se entraman, sino también, a tener en 
cuenta las distancias existentes entre el nivel 
micro y macro-político; entendiendo que la 
educación no implica la “fabricación” de 
sujetos, sino un movimiento, un acompañar, 
un acto nunca acabado, que ofrece al 
usuario educativo, un lugar, medios para 
ocuparlo y condiciones para que se atreva 
a cambiarlo y a generar propuestas de 
transformación social.
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A
bstract

Objetivo: comprender cómo se asumían las reformas educativas en los estableci-
mientos educativos durante el Frente Nacional. Metodología: investigación histórica 
a partir de la heurística, la doxografía, la etiología y la síntesis histórica, que se con-
vierte en la construcción de sentido. Se consultaron obras de la época de estudio 
y archivos nacionales, departamentales y de instituciones formadoras de maestros. 
Hallazgos: los conservadores consideraron las instituciones educativas como instru-
mentos fundamentales de control ideológico, y hacia finales de la década de 1950 
se dio en Colombia el pacto conocido como el Frente Nacional. Conclusiones: 
formulación del primer Plan Quinquenal de Educación (1957-1962), que buscaba 
la transformación de la educación pública y la reformulación de la enseñanza nor-
malista en la segunda mitad del siglo XX. El Decreto 1955 de 1963 planteó como 
premisa fundamental la reorganización de la educación normalista, considerán-
dola única en cuanto a nivel y calidad de los estudios profesionales.

Palabras clave: políticas educativas, reformas educativas, educación pública, edu-
cación normalista, pedagogía.

POLITICS AND EDUCATION DURING THE “NATIONAL FRONT” PERIOD IN COLOMBIA 
(1958-1974)

Abstract

Objective: to understand how education reforms were assumed in educational insti-
tutions during the “National Front” period in Colombia. Methodology: this is a histori-
cal research from the heuristics, the doxography, the etiology and the historical syn-
thesis which becomes in the construction of meaning. It was consulted some works 
of the time of study, departmental and national archives and those from teacher 
training institutions. Findings: the conservative followers considered the educational 
institutions as fundamental instruments of ideological control, and towards the late 
1950s occurred in Colombia the Pact known as “The National Front”. Conclusions: 
formulation of the first five-year Education Plan (1957-1962) which sought the trans-
formation of public education and the reformulation of the education in Normal 
Schools, in the second half of the 20th century. The Decree 1955 of 1963 proposed 
as a fundamental premise the reorganization of the education in Normal Schools, 
considering it as unique regarding to the level and quality of the professional studies.

Key words: educational policies, educational reforms, public education, education 
in Normal Schools, pedagogy.
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 1. Introducción

Después del período de transición del 
gobierno dirigido por una “Junta Militar”, 
años 1957 y 19581, se presentó el pacto 
bipartidista, generando un cambio 
importante en el ámbito político colombiano 
que incidió en el trasegar de las instituciones 
educativas: la consagración constitucional 
del Frente Nacional2, donde los partidos de 
1La Junta Militar que se designó para completar 
el período presidencial del General Rojas Pinilla, 
a través del Decreto legislativo No. 0247 del 4 de 
octubre de 1957, dispuso que las mujeres tendrían 
“los mismos derechos políticos que los varones”. A 
partir de este momento, las mujeres pudieron ejercer 
oficialmente su derecho al sufragio y a ser elegidas 
para las corporaciones públicas. Las mujeres votaron 
por primera vez en 1958 y eligieron a María Paulina 
Nieto de Caro y a Ana Carcis Cardona como las 
primeras mujeres en la Cámara de representantes 
y a Esmeralda Arboleda como la primera Senadora 
de Colombia. La idea de apoyar los movimientos 
feministas en Colombia, por parte del Gobierno, se 
debe al General Rojas Pinilla, aunque su intención 
al reconocer el derecho al voto de la mujer era la 
de ganar mayor apoyo para consolidar su poder. Es 
importante, además, señalar que si bien el progreso 
de las mujeres para lograr la igualdad fue lento y 
selectivo en la primera mitad del siglo XX, se aceleró 
enormemente después de 1950 debido a cambios 
estructurales en la sociedad colombiana, dentro de los 
que se destacan: la Ley 1933, que permitió la entrada 
de las mujeres a las Universidades; la migración 
de los campos a la ciudad como consecuencia 
de la violencia política de las décadas de 1940 y 
1950; las guerras territoriales y los enfrentamientos 
armados; el dramático descenso en la tasa de 
natalidad en Colombia; el creciente influjo de la 
mujer en el mercado del trabajo y la inadecuación 
y el consiguiente fracaso del sistema patriarcal para 
satisfacer las necesidades económicas de las familias 
en un medio urbano (Frechette, 1999: 12-14, 71-72).
2El Frente Nacional conformado por los Pactos de 
Sitges y Benidorm, según consenso de los dos partidos 
políticos tradicionales, quiso hacer frente al populismo 
rojista (Rojas Pinilla) que hacía peligrar sus clientelas 
clásicas; quisieron asegurar su alternancia exclusiva 
en el poder cada cuatro años, en gobiernos bicolores 
de responsabilidades compartidas, excluyentes y 
sin oposición. La sucesión presidencial durante este 
período estuvo a cargo de Alberto Lleras, liberal 
(1958-1962), Guillermo León, conservador (1962-1966), 
Carlos Lleras, liberal (1966-1970) y Misael Pastrana, 
conservador (1970-1974). El Frente Nacional fue 
apoyado casi unánimemente por el episcopado y 
clero católicos como un regreso a la concordia, esa 
situación representaría el retorno a la confesionalidad 
del Estado, pues estaba registrado en nombre de Dios 

la oposición firmaron pactos políticos para 
dar garantías recíprocas con la intención, 
además, de evitar gobernar de manera 
hegemónica y resolver la competencia 
política amenazante de la estabilidad 
social y política del país, por causa de la 
guerra civil inaugurada como respuesta a la 
contrarrevolución abierta en 1948 (Sánchez, 
1984: 77).

Con lo anterior, se garantizaba que ni 
los liberales ni los conservadores serían 
excluidos del poder, aunque se detenía 
el acceso a posibles nuevos partidos 
políticos3; de esta manera, sendos partidos 
tendrían la mitad de sus representantes en 
el Congreso, las Asambleas, la Judicatura, 
el Gabinete, las Gobernaciones y las 
Alcaldías, constituyéndose en un sistema de 
partido único, bipartidista, presidencialista, 
bonapartista, cesarista y pluripartidista 
(Sánchez, 1984: 79-80), donde se daba la 
posibilidad de alternaciones presidenciales, 
pues los dos partidos se debían poner de 
acuerdo para gobernar durante un período 
de dieciséis años (1958-1974); período 
durante el cual se diseñaron y aprobaron 
diversas reformas educativas que incidieron 
en el desarrollo y funcionamiento de las 
instituciones educativas y sus maestros.

como fuente suprema de toda autoridad y reconocía 
que una de las bases de la unidad nacional era el 
reconocimiento que los partidos hacían de la religión 
católica como elemento esencial del orden social 
(González, 2002)
3El Frente Nacional además de impedir la inserción 
de nuevos actores en el sistema, ampliaba la 
distancia entre la esfera política y una sociedad 
cuyas transformaciones sacudían a todos los modos 
internos de regulación sin engendrar nuevas formas 
de organización (Pécaut, 1989: 28).
Posterior al pacto inicial del Frente Nacional, y a pesar 
de los intentos de sendos partidos por evitar la oposición 
mediante las restricciones a la participación política, 
se dio el nacimiento de numerosas organizaciones 
políticas y sociales por fuera del control bipartidista, 
la mayor parte de izquierda a causa del deterioro de 
los lazos afectivos, simbólicos e ideológicos que unían 
las clases medias y populares. Entre las corrientes que 
surgieron, y que de ninguna manera eran nuevas, 
estaban el Partido Socialista Revolucionario, PSR, la 
Unión Nacional de Izquierda Revolucionaria, UNIR 
de Gaitán, el Partido Comunista Colombiano, PCC 
(Múnera, 1998: 158). 
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2. El Frente Nacional y sus reformas

Para iniciar el abordaje de este período, 
es importante partir del análisis del informe 
de la Misión Lebret, presentado en 1958, 
en el que se describían como principales 
problemas educativos nacionales: el 
analfabetismo, representado en 44% del 
total de la población; la deserción escolar y 
el no progreso académico; las condiciones 
morales y materiales de los alumnos, 
en particular los rurales; la insuficiencia 
cuantitativa y cualitativa de los maestros; 
la falta de estabilidad de los docentes y las 
condiciones materiales de la enseñanza 
en cuanto a instalaciones, dotaciones y 
alimentación. Además de los problemas 
comunes de la primaria: la baja cobertura, 
la deficiente preparación del profesorado, 
programas recargados y métodos obsoletos.

Por tal razón, la Misión Lebret planteó la 
necesidad de mejorar el cuerpo docente 
con inclusión de mejores sueldos y programas 
de estudio de acuerdo con los métodos 
pedagógicos modernos. En relación con las 
Escuelas Normales, estas debían tener como 
punto de referencia la enseñanza primaria, 
aparte de evitar la distinción existente entre 
las Escuelas Normales urbanas y las rurales, 
por no evidenciar diferencias esenciales en 
ninguno de los programas.

Otro asunto interesante de comprender fue 
el “Plan Quinquenal de Educación”, para 
1957-19624, el cual se formuló con la mira 
4Entre 1956 y 1957 se elabora el Primer Plan Integral de 
Educación para aplicarse en el Quinquenio 1957- 1962. 
Plan que hacía suyas las principales recomendaciones 
de varias misiones extranjeras. Se trataba de un plan 
modelo: concreto, pragmático y bastante completo 
(abarcaba casi todos los campos de la educación), 
que introducía la aplicación de las técnicas de 
planificación económica a un campo tan complejo y 
delicado como es la educación; pero todo se quedó 
en el papel. La oficina de planeación del Ministerio, 
creada en 1956 para la elaboración y aplicación del 
plan, y periódicamente reorganizada, se dedicó a 
actividades rutinarias y secundarias, descuidando la 
realización de lo que fue la primera tentativa para 
someter el sistema educativo a una planeación, sino 
integral, por lo menos amplia y sistematizada. Hay que 
tomar en cuenta que muchas de las recomendaciones 
trataban sobre la formación de los niños; por ejemplo: 

de erradicar el analfabetismo; por tal razón, 
aconsejaron los estudios de las misiones 
extranjeras, BIRF, Currie, Chailloux, CEPAL y 
la UNESCO, la creación de un Servicio de 
Asesoría al Ministerio de Educación Nacional 
en materia de programación y política 
educativa, para evitar la discontinuidad y 
la deficiencia de las medidas adoptadas 
y apoyar la definición de objetivos y 
programas educativos a largo plazo, en 
consonancia con las necesidades del país.

Dicho plan educativo5 se formuló desde la 
Oficina General de Planeamiento Educativo, 
del Ministerio de Educación Nacional, en 
él se estableció, también, una serie de 
colegios pilotos para la experimentación de 
las reformas de los planes de estudios. Se 
elaboraron planes escolares para responder 
al analfabetismo en adultos y asegurar 
el acceso en los primeros cinco años de 
educación primaria a todos los niños en 
edad escolar; de igual forma, se pusieron en 
funcionamiento los Planes de Emergencia, 
para capacitar aceleradamente a maestros, 
supervisores, directores de escuelas y de 
núcleo de sectores rurales en el período 
1960-1964 (DNA, 1986: 36). 

El Plan Quinquenal estudió la viabilidad 
de la educación primaria conjuntamente 
con la formación normalista, mediante 
“Formar el carácter y la voluntad del niño en orden al 
cumplimiento de su deber y de su destino eterno”. Las 
principales recomendaciones concretas que tuvieron 
aplicación eran relativas a la creación del SENA y a la 
reestructuración administrativa del Ministerio (Fandiño, 
1984: 289-290).
5El plan presentaba a la Confederación Nacional de 
Colegios Católicos como una garantía para el Estado y 
pedía su participación en todos los estudios y reformas 
educativas. Como aplicación de esta política, a 
finales de 1957, fueron invitados representantes de la 
educación privada a formar parte de la oficina de 
Planeamiento del Ministerio de Educación Nacional; 
en 1958, seis establecimientos privados de la iglesia 
fueron incluidos en el plan de los colegios piloto 
establecidos por la junta militar. En 1967, un experto de 
la UNESCO analizó el resultado del plan quinquenal de 
educación y afirmó que de sus 391 recomendaciones 
básicas se habían cumplido integralmente 121, entre 
ellas el SENA, la reestructuración administrativa del 
Ministerio de Educación Nacional, la reforma de 
planes y programas; parcialmente 59 y nada de las 
211 restantes (González, 1978: 125).
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la determinación de los indicadores 
cuantitativos de esa relación con el 
rendimiento, el ausentismo escolar, los 
contenidos de la educación, la duración 
diferenciada de la escolaridad por zonas 
urbana y rural, la organización escolar, los 
edificios y el mobiliario escolar y la cantidad 
y calidad de los maestros. 

Propuso, igualmente, construcciones 
escolares, formación de un número eficiente 
de maestros, dignificación de la profesión 
docente, introducción de reformas 
sustanciales en la administración educativa 
e incremento progresivo del presupuesto de 
la educación primaria. Sobre esas bases se 
desarrollaron métodos y medios de acción 
para cada una de las áreas y años de 
duración del Plan. 

El área de recursos humanos del Plan 
Quinquenal se integró al Plan General de 
Desarrollo Económico y Social 1960-19706, 
como esquema referencial del “sistema 
educativo”7; además, se le dio un alto 
valor a los estudios sobre la mano de obra 
según su composición socioeconómica y 
ocupacional y según las tasas específicas 
de participación, con el propósito de medir 
6En las décadas de 1960 y 1970, en países como 
Argentina, Colombia y Perú, se notó un aumento 
del personal docente, especialmente, en el nivel de 
educación media y una disminución del mismo en 
la educación primaria. Lo que permite reconocer la 
realidad educativa de Latinoamérica, en cuanto a 
la evolución del personal docente en estas décadas 
1960 y 1970 (UNESCO/ MINESLA, 1971-1972). 
7Según Téllez, el panorama que permitía hablar 
de un sistema escolar era nulo, puesto que existía 
una profunda diferencia entre la escuela, premisas 
sustentadas en la demanda social, en las diversas 
clases y categorías gremiales y estamentales; en el 
estatuto social, radicado en público y privado; en 
la ubicación geográfica discriminada entre rural 
y urbana; en el régimen administrativo dividido 
en municipal, departamental y nacional; y en la 
dispersión normativa. Dichas diferencias consolidaron 
entre educación pública y educación privada. Estas 
presentan internamente estrategias pedagógicas 
diferentes, según las intenciones para la función de 
reproducción sociocultural y consolidación ideológico 
o para el mantenimiento y control del modelo político 
de participación clientelista y la formación de hábitos 
y destrezas para las actividades laborales (Téllez, 2001: 
177-180). 

el desempleo en el país. Este Plan Decenal 
estuvo complementado por un plan 
cuatrienal de inversiones públicas, en el cual 
se asignaron recursos para la construcción 
de escuelas anexas a las Escuelas Normales, 
internados para escolares, en regiones 
periféricas, colonias de vacaciones, 
escuelas vocacionales agrícolas, escuelas 
industriales, escuelas comerciales, lo mismo 
que para la adquisición de dotaciones 
(MEN, 1986: 30-31). 

Ahora bien, en el terreno educativo 
profesional, en la década de 1950, se 
produjo una fuerte expansión de la matrícula 
universitaria; especialmente, en el periodo 
comprendido entre 1950 y 1962; sumado 
a ello, la composición social del sistema 
universitario cambió sustancialmente con el 
ingreso de significativos grupos de estudiantes 
provenientes de las clases medias8. Esta 
expansión acelerada, adherida a la 
recomposición social de sus bases, hicieron 
de la Universidad un fértil terreno para el 
surgimiento de nuevas formas de pensar 
y actuar en la política y en la educación; 
dicho crecimiento educativo favoreció el 
nacimiento de una nueva intelectualidad, 
dominada por el medio universitario. 

8En este período se lleva a cabo la ampliación de 
la cobertura educativa y el fortalecimiento de los 
medios que permiten un contacto cotidiano con 
las diversas formulaciones del pensamiento, desde 
las más insulsas hasta las más críticas y elaboradas. 
Así mismo, se presenta una doble dinámica, por un 
lado, el crecimiento de las instituciones de educación 
superior, por otro, una competencia entre las 
Universidades privadas y las oficiales. En la década 
del sesenta, encontramos un fuerte crecimiento de 
la cobertura educativa, especialmente la de tipo 
universitario, que superó ampliamente la registrada 
por la enseñanza primaria y la secundaria (Urrego, 
2002: 150-151). Ver cuadro Crecimiento de alumnos 
matriculados según niveles educativos:

AÑOS PRIMARIA SECUNDARIA SUPERIOR

1963         124.02                                     141.81                                        148.92

1964  130.94                                     153.80                                        165.32

1965        134.53                                     170.77                                        190.88

1966                         142.10                                     202.31                                        228.45

1967                         153.02                                     223.47                                        260.71

1968                         168.71                                     233.12                                        297.82
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Es entonces, en la década de 1960, 
cuando los intelectuales9 rompen con 
una tutela bipartidista en la búsqueda 
de plena autonomía; esta negación de 
la dependencia respecto a los partidos 
tradicionales se expresará en la adopción 
de la utopía política. En este período se 
encuentra la conformación de un campo 
intelectual en los términos definidos por 
Bourdieu; es decir, la constitución de la 
comunidad intelectual y artística que 
se autodefine como autónoma con 
respecto al campo económico, guiados 
por las lógicas internas de producción 
estética y científica, que manifiesta un 
rechazo doctrinario contra el orden social 
y político burgués, dispuesta a cuestionar, 
en diferentes niveles, lo establecido. 

Se puede señalar el año de 196210 como el 
comienzo de importantes manifestaciones 
intelectuales contestatarias, tales como: 
la publicación en la revista MITO de 
una selección de textos de los escritores 
pertenecientes al “nadaísmo”, movimiento 
9Las primeras manifestaciones de los intelectuales 
colombianos, aunque muy tímidas aún, se dan a 
partir del asesinato de Jorge Eliécer Gaitán, hecho 
que despertó la sensibilidad de algunos intelectuales, 
respecto a la situación social por la que estaba 
atravesando el país, se empezó a escribir y hacer 
énfasis sobre la realidad del país (Parra Báez, 2005: 66).
10Obviamente, la ruptura de 1962 no se produjo 
de forma mágica. Se llega a esta situación de 
alta producción intelectual y artística luego de 
una etapa de transición en la cual se gestan las 
condiciones para el cambio. La ruptura fue posible 
debido a transformaciones de la situación nacional 
e internacional, el surgimiento de nuevos actores y 
cambios del tipo y la función de los intelectuales. El 
contexto se modificó a raíz del fortalecimiento de la 
vida urbana, el crecimiento de la oferta educativa, 
la profundización de los procesos de modernización- 
laización, por ejemplo-, y una mayor cobertura de 
los medios de comunicación; de igual manera, los 
sucesos nacionales e internacionales –Revolución 
Cubana, y la Ruptura Chino–Soviética, por ejemplo-, 
estimularon notablemente la transformación del 
campo intelectual en Colombia al incorporar una 
lectura simbólica y política alternativa. En este 
período, irrumpió una nueva izquierda que renovó 
los anquilosados discursos del partido comunista, 
aparecieron referentes simbólicos de enorme fuerza, 
como el de guerrillero, y los sectores populares 
fundaron sus principales organizaciones gremiales 
(Urrego, 2002: 145-146). 

que escandalizaba con sus acciones y 
escritos; Alejandro Obregón gana el salón 
de artistas con su obra: La Violencia; el 
Movimiento Liberal Revolucionario (MLR) 
logró en las elecciones más de medio 
millón de votos y el rector de la Universidad 
Libre, con apoyo del partido comunista, 
obtuvo 20.172 sufragios; comienza a circular 
ESQUEMAS, revista dirigida por Germán 
Colmenares, Jorge Orlando Melo y Rubén 
Sierra Mejía; se publica el primer número de 
ESTRATEGIA; y, se crea “el Anuario de Historia 
de la Universidad Nacional”11.

Para 1962, asumió el poder el conservador 
Guillermo León Valencia,12 quien quiso 
11En Historia, para tomar un ejemplo, surge la 
denominada Nueva Historia, que pugna por 
una interpretación “científica”, más profesional, 
del pasado. Revisando de manera crítica las 
interpretaciones existentes, acercándose a nuevos 
métodos, planteando aproximaciones teóricas 
alternativas y “situando” su oficio, los historiadores 
generan explicación crítica de la historia de 
Colombia, en muchos casos ligada estrechamente 
con la militancia política. La creación del Anuario 
de Historia fue el principio, luego vinieron los primeros 
textos y manuales escolares que dieron lugar a una 
verdadera confrontación política e ideológica en 
torno al significado de algunos períodos de la Historia 
Nacional. El Anuario de Historia de la Universidad 
Nacional fue fundado en 1962 (Urrego, 2002:145).
12A Guillermo León Valencia, político caucano, 
presidente de la República de Colombia durante 
el período 1962-1966, le tocó una época en que la 
relación entre los partidos se caracterizó por odios 
profundos que impedían la comunicación entre 
los grupos políticos. De aquí que la disposición de 
Valencia de cubrir milimétricamente los puestos 
públicos se hubiera hecho célebre, y para ocuparlos 
fueron llamados tanto los conservadores como los 
liberales, actitud que provocó el agradecimiento 
de unos y el desconcierto de otros. El orden público 
tuvo en este gobierno especiales significaciones. La 
“pacificación” de la república fue su objetivo principal 
y, para lograrlo, enfrentó con decisión a los violentos. 
También combatió a las llamadas “repúblicas 
independientes”, fortines de inspiración izquierdista, 
con la puesta en marcha de acciones “cívico-
militares”. Al final de su mandato, estas ejecutorias le 
merecieron el reconocimiento de los colombianos. En 
este aspecto, un hecho importante ocurrido durante 
este gobierno fue el movimiento estudiantil de 1965, 
que puso en aprietos la estabilidad del gobierno, y 
que condujo a la declaratoria del estado de sitio y a 
que el propio presidente Valencia le solicitara al rector 
de la Universidad de Antioquia su renuncia, como 
una contribución a los propósitos del gobierno. El 
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dar continuidad a los planes de gobierno 
de Lleras Camargo; por lo tanto, propuso 
intensificar la construcción de vivienda 
y la electrificación rural; aumentar las 
exportaciones de café y petróleo, con la 
pretensión de lograr una recuperación 
económica significativa; continuar el 
ordenamiento de la educación desde las 
nuevas políticas trazadas por la oficina de 
Planeación del Ministerio de Educación 
Nacional; y con respecto a los movimientos 
insurgentes, hacer grandes esfuerzos por 
terminar con los focos de bandoleros y 
guerrilleros. 

Durante el período presidencial de 
Valencia, el liberalismo se fragmentó y 
generó el Movimiento Revolucionario Liberal 
(MRL); el líder de este grupo, Alfonso López 
Michelsen, estaba en desacuerdo con las 
bases del Frente Nacional, movimiento que 
desapareció luego de la derrota de López 
Michelsen en las elecciones presidenciales 
de 1966; así, la Alianza Nacional Popular 
(ANAPO) se convirtió en el principal partido 
de oposición al Frente Nacional, liderada 
por el General Rojas Pinilla. Su mayor 
preocupación fue demostrar la oligarquía 
escondida bajo el nombre de Frente 
Nacional. 

Adicional a esas discrepancias partidistas, a 
mediados de 196313 amplias movilizaciones 
estudiantiles14, junto con las luchas 
presupuesto destinado a la educación se incrementó 
en un 20% del total de la Nación, lo que facilitó su 
desarrollo y la puso de acuerdo con las exigencias de 
la época (Méndez, s.f.).
13Entre 1963 y 1964 se dan hechos importantes a 
nivel mundial que merecen destacarse, pues de 
alguna manera afectaron el quehacer educativo 
de los pueblos latinoamericanos, entre ellos vale la 
pena mencionar el asesinato de John F. Kennedy en 
1963, surge Betty Friedan, figura de los movimientos 
feministas a nivel mundial; hechos que repercuten 
especialmente en el ambiente universitario; en el mes 
de octubre de ese año se constituye la Federación 
Universitaria Nacional (FUN) y el Movimiento estudiantil 
llegó a un momento crucial; en 1964 los Beatles se 
imponen en América y su música retumba en el 
ambiente educativo.
14Desde el 7 de enero de 1962, cuando el Movimiento 
Estudiantil Campesino, MOEC, entró en crisis y 
se disolvió, se crearon movimientos paralelos: 
Partido de la Revolución Socialista, PRS, y Acción 

sindicales, crearon una situación política 
particular y delicada para debilitar aún más 
el gobierno al mando, pues lo llevó a recurrir 
al poder disuasivo de la represión armada 
para recuperar algo de estabilidad; en esa 
medida, los problemas de orden público 
fueron la amenaza más directa al régimen 
del Presidente, quien respondió con la 
ampliación del espacio de intervención 
política para las fuerzas armadas. 

Paralelo a las movilizaciones y pugnas, 
aparece en 1963 el Decreto 1955, buscando 
reorganizar la educación normalista como 
única en cuanto a nivel y calidad de 
los estudios profesionales. Los docentes 
de las Escuelas Normales, frente al reto 
de responder a la planificación de la 
enseñanza, realizaban permanentemente 
talleres y procesos de discusión y cambio de 
opiniones para estudiar y analizar en grupo 
los objetivos, contenidos programáticos, 
la integración, correlación y la evaluación 
de las materias en cada área, hacían la 
planificación total del curso y aprehendían 
el buen manejo de todas las unidades y de 
la organización del aprendizaje en el aula 
de clase.

Este Decreto facilitó la nivelación de los 
planes de estudio al progreso de las ciencias 
y al desarrollo del país, pues vio la necesidad 
de cambiar dos situaciones significativas: 
igualar la preparación de los maestros en 
extensión y en calidad y acentuar el carácter 
profesional de la enseñanza normalista; a la 
par, prestó particular atención a los servicios 
Revolucionaria Colombiana, ARCO; agrupaciones 
conformadas fundamentalmente por estudiantes 
y algunos profesores universitarios y de secundaria; 
además de otros tantos. Grupos de izquierda que 
tuvieron una serie de características comunes 
como una ruptura organizativa e ideológica con los 
partidos tradicionales, por parte de sectores sociales 
pertenecientes en su mayoría a las clases medias y 
por lo general, con una educación secundaria o 
universitaria; constituyeron pequeñas colectividades, 
más preocupadas por formar su propio imaginario 
político que por recoger la tradición de la lucha 
popular existente en el país, articuladas alrededor 
de la representación de si mismas como sujetos 
principales de una revolución socialista, de liberación 
nacional, o antifeudal y antiimperialista (Múnera, 
1988: 169).
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de capacitación y perfeccionamiento a 
los maestros sin la preparación requerida 
para el ejercicio de la docencia en el nivel 
primario; propuesta estimada para permitir a 
los maestros sin título adquirir, por medio de 
los cursos de capacitación, una formación 
gradual que les facilitara un tiempo para 
nivelarse con los maestros graduados 
(Escobar,1982: 12). 

Ascendió al poder, para 1966, el liberal 
Carlos Lleras Restrepo15, con la preocupación 
fundamental de lograr la modernización 
del Estado y emprender cambios en las 
políticas económicas para potenciar el 
desarrollo del país. Ante una situación 
económica debilitada, se formuló en 1966 
un proyecto legislativo como emergencia 
económica, donde la devaluación 
generada despertó inquietudes, agudizó las 
represiones inflacionarias que se tradujeron 
15Carlos Lleras Restrepo tuvo la formación que fue 
tradicional en la política colombiana: la de un 
pensador de los temas públicos a través de una 
visión humanista de la comunidad colombiana 
e internacional. Así fue siempre hasta cuando 
irrumpió el “clientelismo”, que solo se apoya en 
factores electorales, sin exigencias de rigor ético 
ni cultural. Fue un luchador popular, esta acción le 
facilitó el conocimiento del país detalladamente. 
Él además, la completaba con estudios metódicos. 
Era impresionante la acumulación de datos, libros, 
informes, estudios disímiles para preparar las visitas a las 
diferentes regiones. Su administración se caracterizó 
por formar una sociedad más justa e igualitaria, de 
acuerdo con su pensamiento liberal. Enunció su tesis 
central de crear una economía humana, que fue 
principio esencial de su pensamiento. El presupuesto 
debería obedecer a un criterio para el crecimiento 
nacional, con riguroso impulso al desarrollo de las 
diferentes regiones. Como tenía un criterio orgánico 
del Estado, adelantó la reforma constitucional de 
1968 con principios que facilitaron la incorporación de 
Colombia a los complejos problemas internacionales. 
Se fortificó la descentralización, fortaleciendo la 
acción de los municipios y de los departamentos; se 
idearon las áreas metropolitanas, se reguló el situado 
fiscal. Su articulado se orientaba hacia el pleno 
empleo, con racional autorización de los recursos 
humanos y naturales. Se consagró la política de 
ingresos y salarios. El gobierno -y lo predicó- con unas 
finalidades: fortalecer las libertades, la democracia 
y atender a un desarrollo económico, donde la 
justicia social se asumiera como función del Estado. 
Se ciñó a la concepción liberal colombiana, por la 
cual combatió políticamente para ejercer la función 
pública (Morales, 1999).

en una reducción en el nivel de vida de los 
asalariados, quienes reaccionaron con una 
agitación laboral y con amplias movilizaciones 
de protesta de estudiantes y trabajadores. 
La crisis económica trajo así, más tensión 
e inestabilidad política; se declararon en 
huelga el sindicato de Telecom, los maestros16, 
los trabajadores de la rama jurisdiccional y los 
obreros de algunos sectores de la actividad 
industrial (Tirado, 1989: 206).

Además, el sector educativo privado 
colombiano, fuerte, organizado y hasta 
mayoritario en las instituciones de enseñanza 
media respaldados por grupos de clase 
media y alta, consagró gran resistencia a 
las reformas del Ministerio de Educación 
Nacional, dificultando la aplicación de 
la mayoría de estas; situación que refleja 
los conflictos partidistas en relación con 
el control de la iglesia y el Estado por la 
educación (González, 1978: 127).

El presidente Lleras Restrepo17, con su 
16 En marzo de 1968, se presentó un grave problema en 
las administraciones departamentales y municipales, 
pues los recursos de los departamentos, tan reducidos, 
en absoluto pudieron pagar a sus propios funcionarios 
y en especial a los maestros. Fue así como estos 
dejaron de recibir sus salarios durante meses enteros 
o se llegaba al extremo de pagarles con botellas de 
aguardiente. Al comienzo del gobierno de Lleras, 
maestros del Magdalena recorrieron 1.500 kilómetros 
a pie para ir a Bogotá a reclamar sus salarios atrasados 
(Pécaut, 1989: 53-54).
17Durante el gobierno de Carlos Lleras Restrepo, la 
situación política del país caldeó. En octubre de 1966 
algunos estudiantes protagonizaron una escaramuza 
contra el Presidente y contra John D. Rockefeller 
III cuando estos estaban inaugurando nuevas 
instalaciones en la Universidad Nacional. Las represalias 
no tardaron. El presidente ordenó al ejército ocupar 
la Universidad, detener a los responsables, al tiempo 
que ilegalizó la FUN. A partir de estos hechos, se inició 
una etapa de auge del movimiento huelguístico, 
de represión militar y de cierres temporales de la 
Universidad. En este período se sacó al Movimiento 
Estudiantil de los predios universitarios, y se vinculó 
a las luchas populares, en un momento de intensa 
agitación política con la creación del Movimiento 
Obrero Independiente Revolucionario (MOIR); 
desarrollo de la ANAPO con los excluidos del Frente 
Nacional, auge de la llamada “Tendencia Socialista” 
y agitación permanente de la “Juventud Patriótica” 
(JUPA) y de la “Juventud Comunista” (JUCO). Lleras 
afirmaba, acusando a los dirigentes obreros sindicales 
de la Unión de Trabajadores de Colombia (UTC), y 
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autoritarismo, decidió ante esa situación 
disolver la Federación Universitaria Nacional 
(FUN); condenó a los maestros en huelga, 
cuyos salarios no habían sido pagados 
por meses, y, de manera general, declaró 
cualquier intento de huelgas, paros cívicos 
o marchas de protesta como ilegales; es 
decir, toda expresión de descontento y 
reivindicación fue rechazada mediante 
la negación de las concesiones asumidas 
por los sindicatos en el gobierno anterior; 
se pretendía limitar el derecho a la huelga, 
con obligación de arbitraje si se extendía 
por más de 40 días.

Para 1967, la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT) mediante un estudio al plan de 
desarrollo efectuado en el país denominado 
Hacia el Pleno Empleo, estudió las causas del 
desempleo en el país y, por ende, el papel 
formador de la fuerza de trabajo por parte 
del sector educativo. Encargado este de 
potenciar las posibilidades de alcanzar mejores 
desempeños; al considerar la educación 
como un factor esencial para cualificar la 
fuerza de trabajo existente y en sí misma una 
influencia importante en la fertilidad y en la 
tasa de crecimiento demográfico. 

Otro proyecto importante durante este 
gobierno fue la Reforma Constitucional 
de 196818 aprobada por el Congreso y 
que fue presentada como una condición 
necesaria para la modernización de las 
estructuras políticas. En el ámbito educativo 
hicieron énfasis en garantizar “la libertad 
de enseñanza”,19 mientras el Estado tendría 
de la Confederación de Trabajadores de Colombia 
(CTC), que eran quienes hacían demagogia barata y 
frenaban el desarrollo de Colombia. Para lo cual, los 
sindicatos, al no llegar a un acuerdo con el gobierno, 
entraron en una creciente oposición (Pécaut, 1989: 
45, 62-65).
18La planeación quedó institucionalizada con la 
reforma de 1968, como principio de Estado al lado 
del intervencionismo, con un alcance nacional, 
regional, departamental y municipal; en relación 
con el planeamiento urbano, en conexión con el 
presupuesto y el gasto público. Se fundó por tanto el 
Estado Planificador (Sánchez, 1984: 106).
19Señala Bohórquez (1957): Hay que tener en cuenta 
que desde el cuatro de agosto de 1886, la Constitución 
política en su artículo 41 estipuló que la educación 
será organizada y dirigida en concordancia con la 

la suprema inspección y vigilancia de los 
institutos docentes, públicos y privados, en 
orden de procurar el cumplimiento de los fines 
sociales de la cultura y la mejor formación 
intelectual, moral y física de los educandos. 

Se ratifica además, con esta Reforma 
Constitucional, la gratuidad en la enseñanza 
primaria en las escuelas del Estado, así 
como la obligatoriedad en el grado que 
señalaba la ley, según el Artículo Legislativo 
Número Primero de 1936 y la Ley 56 de 
1927; igualmente, que el gobierno nacional 
invertiría no menos de 10% de su presupuesto 
general de gastos en educación pública 
(Ortega, 1973). 

Hasta 1968, Colombia carecía de 
reglamentación y control del uso de los 
aportes enviados para la educación en 
los diferentes departamentos, en cuanto 
a la administración, los nombramientos y 
la fijación de sueldos que, con frecuencia, 
eran gastados en otros frentes. En 
consecuencia, para este año, el Ministerio 
de Educación Nacional creó los Fondos 
Educativos Regionales (FER) pensando 
en fortalecer la supervisión y políticas de 
religión católica. La instrucción primaria costeada 
con fondos públicos será gratuita y no obligatoria. 
La reforma a esa Constitución en 1945 estimó: se 
garantiza la libertad de enseñanza. El Estado tendrá, 
sin embargo, la suprema inspección y vigilancia del 
los institutos docentes, públicos y privados, en orden 
de procurar el cumplimiento de los fines sociales de 
la cultura y la mejor formación intelectual, moral 
y física de los educandos. Posteriormente, Rafael 
Bernal Jiménez, miembro de la Comisión de Estudios 
Institucionales, propuso como reforma en su informe 
de 1952, que la Constitución sea garante de la 
libertad de enseñanza. El Estado tendrá, sin embargo, 
la suprema inspección y vigilancia de los institutos 
docentes, oficiales y privados, en orden a procurar 
y facilitar el cumplimiento de los fines propios de la 
cultura, que son la conveniente formación intelectual, 
moral y física de los educandos. La enseñanza primaria 
será gratuita en las escuelas del Estado, y obligatoria 
en el grado que señale la Ley. Para el cumplimiento 
de la obligación que impone al Estado dicha norma, 
en el presupuesto nacional se incluirá una cantidad 
no inferior al 15% de los egresos totales. Los padres 
tendrán un derecho preferente a escoger el tipo de 
educación que deban dar a sus hijos. Además, se 
estimó que la educación pública sería organizada 
y dirigida en concordancia con la religión católica 
(Bohórquez, 1956: 506-507). 
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financiación a las Secretarías de Educación 
de los Departamentos.

Fondos que exigían de cada departamento, 
la condescendencia de ciertas condiciones 
legales y obligatorias para ser acreedores 
de algún presupuesto para la educación; 
entre estas se encontraban: incrementar el
aporte anual a la educación según 
su presupuesto y contratar maestros 
seleccionados por medio de exámenes, 
siempre y cuando cumplieran con las 
condiciones establecidas por el Ministerio 
de Educación Nacional. 

También, debían comprometerse los 
departamentos a reemplazar a los 
maestros poco calificados en el término 
de dos años, contar con un supervisor 
por cada 20 maestros, reorganizar las 
Secretarías de Educación de acuerdo con 
las recomendaciones del Ministerio de 
Educación, permitir la supervisión sobre el 
presupuesto educativo departamental y 
demostrar disponibilidad de recursos antes 
de contratar maestros  dicionales; para tal 
efecto, se designó un delegado del Ministerio 
encargado de supervisar los asuntos relativos 
al contrato Nación-Departamentos e 
investigar las irregularidades del sistema 
educativo departamental (González, 1978: 
144-145). 

En este período, el modelo de la 
Tecnologíaeducativa20 fue asumido con 
20Luego de la segunda Guerra Mundial, algunos 
países europeos patrocinados y direccionados 
por los Estados Unidos, la UNESCO, la OEA y la 
CEPAL asumieron como estrategia para evitar el 
conflicto bélico, difundir programas y proyectos 
para la América Latina quienes, específicamente 
desde mediados del siglo XX, exigieron a los países 
subdesarrollados asumir la planificación de la cultura 
mediante la Tecnología Educativa con la difusión de 
elementos de los pensamientos tradicional, optimista y 
con la liberal realidad, social y mental de la sociedad 
cibernética. La estrategia consistía en modernizar la 
educación con la introducción de nuevos criterios de 
calidad educativa que permitieran la incorporación 
del conductismo. Exigieron, por tanto, que el Estado 
colombiano adoptara este modelo como discurso 
y práctica de la pedagogía oficial, sustentado en el 
taylorismo educativo; modelo que relegó la promesa 
del educador, formado como verdadero intelectual 

miras a incrementar la productividad y el 
control del proceso enseñanza-aprendizaje, 
con base en la teoría conductista y el diseño 
instruccional; pero con consecuencias 
y rupturas encaminadas, aún más, al 
detrimento de la educación, al quitarle la 
autonomía al educador y olvidar el papel 
del estudiante como un eje primordial de la 
acción educativa; es decir, se abandonó 
la reflexión pedagógica como expresión 
de un proyecto socio-político, tan solo 
para incrementar en los centros de dominio 
internacional los mecanismos de control 
ideológico y cultural (Téllez Iregui, 2001: 175). 

Con la finalidad de fomentar este modelo21, 
se firmó un convenio bilateral entre 
que desarrolla y aporta en las áreas del saber, por 
uno que acentuara tan solo como transmisionista, con 
funciones moralizadoras, que privilegiara la instrucción 
sobre la educación, donde se destacara la ciencia y 
la tecnología como medio y fin. Se introdujo así, en 
el gobierno de Carlos Lleras Restrepo, la televisión 
educativa con programas conductuales como Plaza 
Sésamo, además de nuevos sistemas escolares e 
instituciones educativas de instrucción programada 
y controlada para una capacitación técnica 
media, con currículos diseñados por tecnólogos 
para ser aplicados por cualquier docente; eran los 
denominados currículos a prueba de maestros. Como 
vía hacia la masificación de la enseñanza primaria y 
secundaria, optó por la instauración de las dobles y 
triples jornadas escolares en un solo establecimiento 
con programas curriculares asesorados por misiones 
norteamericanas. Así, la educación empezó a ser 
pensada como si se tratase de un proceso productivo, 
en donde los objetivos debían ser medibles y 
controlables para obtener eficacia, rendimiento y 
rentabilidad; fue sustituido el maestro de la dirección 
de la práctica pedagógica y despojado de su 
liderazgo intelectual (Botero Chica, 2005). 
21La Tecnología Educativa fue un Plan llevado a 
cabo por profesionales orientados hacia el diseño 
instruccional, hasta convertir la educación en 
un objeto de planeación, de diseño técnico de 
administración de un programa, con una visión 
pedagógica totalmente diferente a las tendencias 
educativas que tuvieron incidencia en el desarrollo 
educativo del país, como el caso de la Pedagogía 
Activa, por ejemplo. Diferente a las anteriores en la 
medida que se fundamentó en tres operaciones 
básicas: Planear, Administrar y Evaluar. Esta 
operación era un razonamiento lógico del mismo 
tipo que observar, analizar y expresar. Pero en otro 
fundamento no es solo una situación de términos; en 
lugar de observar, la Tecnología Educativa, planea, 
proyecta; en lugar de analizar, se administra; y en vez 
de expresar se evalúa (Quiceno, 1988: 18). 
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Colombia y Alemania, para recibir asesoría 
y colaboración en el desarrollo de la 
enseñanza en Colombia; cual fue el origen 
de la Tercera Misión Alemana. Bajo este 
propósito, los expertos alemanes y el equipo 
colombiano iniciaron en 1969 la publicación 
de las primeras guías para masificar el uso 
entre los maestros.

Las reformas educativas, surgidas durante 
la presidencia de Lleras Restrepo, buscaron 
fortalecer la intervención del Estado en 
la educación mediante la creación de 
Institutos descentralizados y programas de 
distribución de ingresos con las Secretarías 
Departamentales de Educación, para 
concentrar la política y la supervisión 
general de las actividades educativas del 
Ministerio de Educación Nacional, dejando 
a las autoridades locales la implementación 
de las políticas y la administración de rutina 
del sistema educativo. Además, fortaleció 
los mecanismos de planeación educativa 
con la creación de la Unidad de Recursos 
Humanos del Departamento Nacional de 
Planeación y el Instituto Colombiano de 
Investigación Educativa (ICOLPE).
 
En 1969, se realizó en Colombia el plan de 
Desarrollo Las Cuatro Estrategias, reforma 
administrativa del sector para centralizar 
la política educativa y descentralizar 
la administración pública; desde esta 
perspectiva, el Ministerio de Educación 
Nacional formulaba las políticas y los 
establecimientos públicos descentralizados 
las ejecutaban. El plan propuso la iniciación 
del programa de Concentraciones de 
Desarrollo Rural, el diseño del currículo para 
los niveles del ciclo básico, las capacitaciones 
de docentes, la iniciación de la reforma 
administrativa y la promoción automática 
entre los grados primero y segundo.

Paralelo a este Plan, que pretendía 
implementar ciertas reformas, especial-
mente en el campo educativo, apareció 
un movimiento de oposición a las políticas 
del Frente Nacional conformado por 
estudiantes, en su mayoría universitarios y 

obreros próximos a la izquierda, denominado 
Movimiento Obrero Independiente Revolu-
cionario (MOIR)22.

Las relaciones del partido político con las 
clases bajas, generaron la subordinación y 
lealtad de las mismas, quienes encontraron 
en el clientelismo23 un canal de acceso 
a beneficios sociales y económicos para 
aquellos que estuvieran inmersos en dicha 
dinámica y aspiraran a una parcela 
de poder o a favores derivados de esa 
estrategia partidista.
 
De otra parte, debido al incremento en 
estas décadas de los grupos de izquierda 
y las guerrillas, proliferaron igualmente las 
organizaciones paramilitares de derecha, 
22El MOIR, Movimiento Obrero Independiente y 
Revolucionario, tiene sus raíces en el Partido Comunista 
Colombiano (PCC), de izquierda, inspirado en la 
revolución cubana, el cual en 1959 se divide e instaura 
el Movimiento Estudiantil Campesino-7 de enero 
(MOEC), organización que pretendía realizar al mismo 
tiempo actividades guerrilleras de corte foquista y 
organizar políticamente la clase obrera; en 1964 el 
MOEC se fracciona y la mayoría de sus militantes van 
a participar en la creación del MOIR, y a las Fuerzas 
Armadas de Liberación (FAL). Así el MOIR, nace el 14 
de septiembre de 1969 en Medellín, compuesto por 
estudiantes, intelectuales y un sector minoritario del 
sindicalismo colombiano, constituido de acuerdo con 
el modelo de la experiencia China, de eje central 
el movimiento obrero, con el fin de conducir hacia 
la revolución antiimperialista y democrática, con el 
propósito de formar una cultura nacional, científica y 
de masas para sacar a Colombia del neocolonialismo 
y el semifeudalismo (Múnera, 1998: 168, 188-189).
23Clientelismo entendido como la negociación 
privada de favores públicos por votos u otras formas 
de respaldo político, el cual fortaleció la operación 
económica sobre los beneficios personales que se 
podían extraer de la negociación de un determinado 
respaldo político. Entre tanto, el clientelismo, el Frente 
Nacional y la violencia que cooperó, debilitaron las 
dimensiones en el contexto político que tenían los 
sectores populares y las clases medias colombianas, 
distinguidas como el sentimiento, la ideología, 
la convicción, el conjunto de símbolos y rituales 
correspondientes al amor que le merecían por tal 
o cual adscripción partidista. Aunque respaldaron 
un tercer marco, la racionalidad instrumental 
donde los efectos prácticos de la pertenencia a los 
partidos generaron el apartidismo o la militancia de 
izquierda, paralelo con las lealtades personales, el 
terror generalizado, el régimen de la coalición y el 
resquebrajo de las identidades partidistas (Múnera, 
1998: 128, 142).
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originadas en las milicias rurales, formadas 
por los grandes propietarios terratenientes, 
funcionarios locales en las zonas donde 
la presencia del Estado era débil, y las 
vinculadas a las Fuerzas Armadas y al 
narcotráfico. Todas ellas encuadradas en 
una estructura nacional a través de las 
Autodefensas Unidas de Colombia (AUC). 

En esa medida, el panorama social y político 
del período del gobierno de Lleras Restrepo 
se encuadró, esencialmente, en una 
tentativa por dirigir hacia la modernidad al 
pueblo colombiano; sin embargo, fueron 
más los desaciertos, los malos ratos para las 
clases menos favorecidas, los estudiantes, los 
maestros, los obreros y los campesinos quienes 
debieron soportar las injusticias partidistas y 
sectarias que tan solo beneficiaban a unos 
pocos (Pécaut, 1989: 105-107). 

El conservador Misael Pastrana Borrero24, último 
presidente del Frente Nacional (1970- 1974), 
debió afrontar problemas de orden público 
por las acusaciones de fraude electoral 
hechas por la ANAPO25, tras la derrota de 
24Misael Pastrana Borrero; político huilense del partido 
conservador (Neiva, 14-11-1923), presidente de la 
República durante el último período presidencial del 
Frente Nacional, 1970-1974. Pastrana se constituyó 
en el candidato bipartidista para el último período 
de la alternación del Frente Nacional. Con el lema 
“Frente social”, Pastrana empezó un gobierno entre 
cuyos propósitos estaba integrar el país marginado 
con el país participante. Durante su gobierno, se dio 
comienzo a lo que él llamó «la colombianización del 
patrimonio del país»: se organizó el subsidio familiar, 
creándose el Consejo Superior con participación 
de personeros de organizaciones sindicales; se dio 
comienzo al sistema del médico familiar y se extendió 
a sectores agrarios y no dependientes; se iniciaron los 
centros comunitarios para la infancia y el Plan Nacional 
de Nutrición; se aumentó en un 55.4% la generación 
de energía pública. El gobierno ejecutó la operación 
“Anorí” anti-guerrillas en Antioquia; a través del Plan 
de Desarrollo Rural Integrado (DRI), se estructuró una 
política para ayudar a través de la reforma agraria a 
los campesinos sin tierra y a los pequeños propietarios; 
se presentó al Congreso el proyecto de reforma 
constitucional otorgando el derecho al voto a partir 
de los 18 años, proyecto aprobado dos años después 
de su administración y firmó un convenio con la Santa 
Sede para la reforma del Concordato (Tocancipá, s.f.).
25Hasta 1966 la ANAPO había incorporado su electo-
rado esencialmente de las masas conservadoras, 

su representante Rojas Pinilla. Este sector 
radical estaba conformado, esencialmente, 
por estudiantes universitarios y obreros. Tras 
las elecciones de 1970, se dividió en tres 
grupos: liberal, conservador e izquierdista. 
Estos últimos se convirtieron en el Movimiento 
19 de abril o M-19, grupo armado definido 
“nacionalista, revolucionario y popular en 
favor de un socialismo para Colombia”26, con 
una rotunda oposición al Frente Nacional.

Uno de los movimientos más radicales de 
la época, el MOIR, intentó, ante el cierre 
indefinido de la Universidad Nacional en 
1969, un proyecto de huelga estudiantil 
nacional denominado Huelga Patriótica 
Nacional, a la cual se unirían la Federación 
Colombiana de Educadores (FECODE)27, 
pero, además, para ese año se habían filtrado 
también liberales; en 1970, estaba conformado por 
un significativo número de partidos tradicionales a 
tal punto que se constituyó como un nuevo partido 
político, que pretendía romper las amarras con los 
partidos políticos tradicionales, como un partido 
político opuesto a las tradicionales oligarquías liberales 
y conservadoras; comenzó a darse a conocer con 
un programa ideológico, definido como nacionalista, 
revolucionario y popular que proponía instaurar 
un socialismo a la Colombia. La reivindicación 
nacionalista presentaba como soportes, entre otras, 
la nacionalización del subsuelo y las importaciones; 
el estatuto de capitales extranjeros; la transformación 
de obreros en copropietarios y cogestionarios de las 
empresas; una mayor participación de las masas, el 
rechazo a toda política del control de la natalidad; 
en el acento sobre los gastos en salud, educación y 
vivienda; la necesidad de expropiar latifundios arcaicos 
y colonizar tierras baldías (Pécaut, 1989: 165-166).
26El Movimiento 19 de abril (M-19), fue un grupo político-
militar conformado por exintegrantes del PCC, las 
FARC, la ANAPO socialista, antiguos militantes del ELN 
y miembros de diferentes organizaciones populares, 
quienes se adjudican el nombre debido al robo de la 
espada de Bolívar el 19 de abril de 1974. Nace como 
una guerrilla urbana que mezcla elementos populistas, 
nacionalistas, socialdemócratas y libertarios, para 
promover la revolución en Colombia y recoger la 
herencia de Bolívar bajo insignias antioligárquicas 
y antiimperialistas; movimiento que por su impacto 
simbólico, se ganó el reconocimiento por parte de 
sectores populares y de clase media. Para mediados 
de la década del setenta, comenzó a inclinarse 
por la elaboración de discursos con propuestas 
democráticas que giraban hacia la elaboración 
de una propuesta democrática para combatir las 
oligarquías locales, regionales y nacionales (Múnera, 
1998: 192-194). 
27El origen de esta organización fue consecuencia 
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cerca de 600 estudiantes y los sindicatos 
obreros UTC y CSTC para protestar, 
además, por el costo de vida; mediante 
una marcha desde Bogotá, hacia las 
grandes ciudades del país, llamarían la 
atención sobre el cierre de la Universidad 
e invitarían “a no participar en las próximas 
elecciones”. Una vez desatada la crisis, la 
expresión “democracia restringida”28 fue 
de las dificultades que atravesaron los docentes en 
las décadas de 1950 y 1960; especialmente en lo 
referido al atraso en los pagos y el crecimiento del 
número de docentes, lo que agudizó el problema 
económico de los docentes, por cuanto el gobierno 
no incrementaba proporcionalmente el presupuesto 
educativo. De 13.700 maestros que laboraban en el 
país en 1938, se pasó en 1952 a 22.700 y hacia 1958, 
esta cifra llegó a 38.061, estos factores impulsaron 
la organización gremial a escala regional y luego 
nacional; en Cali se creó en 1949 el Centro nacional 
de Educadores (CENEDUCADORES), en Bogotá se 
agruparon en la Asociación Distrital de Educadores 
(ADE) y los de Cundinamarca, resucitaron la 
Asociación de Educadores de Cundinamarca 
(ADEC). En la búsqueda de defender los intereses 
comunes a escala nacional, concibieron en estas 
organizaciones, el plan de constituir un sindicato 
nacional de maestros de primaria, convirtiéndose por 
ello en los núcleos básicos de lo que más tarde sería la 
Federación Colombiana de Educadores (FECODE). En 
estas condiciones, se organizó en el teatro Colón de 
Bogotá en noviembre de 1958, el Primer Congreso de 
Educadores de Primaria, al cual fueron convocados 
representantes de cerca de 10 sindicatos regionales. 
Asistieron delegaciones de Armenia, Bolívar, 
Magdalena, Cauca, Atlántico, Distrito, Valle, Tolima y 
Caldas. Allí se constituyó oficialmente la Federación 
Colombiana de Educadores, FECODE; la cual fue 
reconocida legalmente en el año de 1962, mediante 
Personería Jurídica Nº 01652 del 6 de agosto, hecho que 
le permitió intensificar el proceso de aglutinamiento 
del profesorado organizado autónomamente en los 
departamentos; pues la entidad jurídica daba a la 
FECODE una mayor garantía de representación ante 
las entidades oficiales, por lo tanto, aquellos sindicatos 
regionales e independientes se afiliaron a la FECODE, 
fortaleciéndola para actuar unificadamente (Coral 
Quintero, 1980: 63-81).
28Para la época muchos escritores e intelectuales se 
preocuparon por repensar la educación y sobretodo 
el modelo existente, entre ellos se destaca Vasconi, 
quien en sus escritos, los cuales fueron en muchas 
ocasiones consignas de las manifestaciones, 
promulgaba: “No es posible reformar la escuela 
capitalista para utilizarla en una sociedad socialista; 
es necesaria una transformación revolucionaria de 
la educación (...) que liquidando las estructuras 
de la escuela capitalista, instaure nuevas formas 
de educación (Vasconi, 1974: 40-45). De igual 
manera, se planteaba: “No puede haber cambio 

manejada por las corrientes de izquierda 
con estrategias enfocadas y puestas en 
evidencia para la transformación política y 
social del país, generando en el contexto, 
tensiones, inestabilidades y rivalidades entre 
los actores. 

Después de 1970, las fuerzas opositoras 

al gobierno se multiplicaron, por las 
políticas expuestas, dando paso al inicio 
de organizaciones radicales, movimientos 
de opinión, grupos de oposición cultural. 
Explotaron conflictos sociales, paros cívicos 
y huelgas con exigencias encaminadas 
hacia la reforma agraria y políticas ajustadas 
a la realidad social, educativa, económica 
y laboral del país, para lograr una justa 
aplicación de las reformas planteadas.

En un intento por calmar los candentes 
ánimos de la época, el presidente Misael 
Pastrana propuso, en el discurso de posesión, 
disminuir las desigualdades en el terreno 
educativo mediante el Plan de Desarrollo 
Educativo para los primeros años del 
decenio del setenta; con la integración de 
la enseñanza privada y oficial; sin embargo, 
las clases privilegiadas preferían enviar 
a sus hijos a establecimientos privados, 
desinteresados estos por la implementación 
de un sistema educativo “eficiente e 
igualitario”29.

Educativo radical sin revolución social, y la seudo-
democratización de la educación no es más que 
una adaptación del sistema educativo a sus nuevas 
funciones” (Farina, s.f.: 50). 
29Según el censo educativo del DANE, en 1968, el 
sector privado contaba con el 85.2% del alumnado 
preescolar, el 19% de la primaria, el 53.5% del 
alumnado de bachillerato y el 47.0 de los universitarios. 
Se consideraba que la educación católica estaba 
dirigida por sacerdotes diocesanos en un 8.5%, por 
religiosos en un 15.4%, religiosas en un 30.4% y seglares 
católicos en un 45.7% del total colombiano. Centralizar 
la educación implicaba constituir dos grandes niveles, 
uno para básica primaria, rural y urbana, con 9 años; 
y otro para la educación profesional con tres ciclos 
de dos a tres años en las instituciones especializadas 
para ello, como el Instituto Nacional de Educación 
Media Diversificada y sus satélites, INEM, SENA, el 
Tecnológico, los Institutos Tecnológicos Agropecuarios 
(ITAS), los Colegios Mayores e Institutos Tecnológicos y 
Universitarios; todos ellos como múltiples salidas para 
el mercado del trabajo (González, 1978: 127-128,139).
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Luis Carlos Galán Sarmiento30, Ministro de 
Educación en el gobierno de Misael Pastrana 
Borrero, propuso proyectos educativos guber-
namentales tendientes a la expansión de las 
oportunidades educativas para los menos 
favorecidos en los estadios urbano y rural; 
propuestas que generaron controversia, 
fueron derrocadas y él destituido, pues 
proyectaba un sistema educativo alejado 
de ser un “instrumento de discriminación y 
privilegio”31, reconociendo el apoyo brindado 
a la educación privada, respaldada por la 
premisa: “los padres de familia de los estratos 
medio y alto escogen la educación privada 
con el fin de educarlos en un ambiente de paz 
y armonía social evitando los conflictos que 
se presentan en otras entidades educativas” 
(González, 1978: 132).

En esa medida, Uribe Misas defensor de 
la educación privada, sustentó que la 
educación secundaria debía ser costeada 
por los padres y que los establecimientos 
acordarían un cierto número de becas 
para los alumnos pobres de inteligencia 
excepcional; de esa manera, un alumno 
pobre para hacer algún estudio, secundario 
o universitario, debía tener excepcionales 
condiciones mentales, mientras los 
alumnos de las clases favorecidas solo 
se preocuparían por contar con una 
30Las reformas de Galán proponían ofrecer becas 
hasta por el 10% del total de las matrículas para niños 
pobres; la creación de Asociaciones de profesores y 
padres de familia, tanto en el sector público como en 
el sector privado, servicios sociales obligatorios para 
toda la juventud colombiana; el patrocinio de un 
movimiento de educación cooperativa; la utilización 
de tierras baldías en el sector urbano y de todas las 
aulas de clase en las escuelas públicas y privadas 
para propósitos educativos; y seguros educativos 
obligatorios para garantizar una educación básica 
para los niños sin padres (González, 1978: 127-128). 
Entre tanto, Luis Carlos Galán tan solo contaba, para 
1970, con 27 años, estaba recién graduado, era hijo 
del presidente de ECOPETROL, y acababa de ser 
nombrado subgerente de El Tiempo (Pécaut, 1989: 130).
31La oposición del sector privado, de la ANAPO y una 
preocupación creciente dentro del Frente Nacional 
por la crítica molesta contra sus políticas educativas 
pasadas, reflejaron la incapacidad del gobierno para 
obtener el apoyo político necesario para las reformas; 
los proyectos de reformas de Galán se perdieron 
peligrosamente en las arenas del Congreso y él 
sustituido (González, 1978: 132).

familia dispuesta a costearla. Perspectiva 
educativa clasista, limitante, bloqueadora 
de la movilidad social, medio determinante 
para la selección de las futuras élites que 
irían a dominar el país (González, 1978: 135).

El “Plan de Desarrollo 1971- 1974”32 trazó para 
la educación primaria las siguientes metas: 
llevar el nivel primario hasta el quinto grado 
en las zonas rurales y aumentar los cupos 
hasta lograr la cobertura del cien por ciento 
de la población en edad escolar; mejorar 
la calidad de la educación mediante la 
capacitación del magisterio y procurar 
incentivos para reducir la alta deserción 
escolar. 

En segunda instancia, para la educación 
media se estimó avanzar en la reforma de 
los programas hasta lograr la diversificación 
en este nivel, de acuerdo con las necesida-
des laborales; puso en marcha 19 Institutos 
Nacionales de Enseñanza Media (INEM) y un 
grupo de planteles satélites en torno a cada 
uno de ellos; integrar varios planteles pe-
queños en otros de mayor tamaño; estruc-
turar el sistema de educación agrícola e in-
dustrial; mejorar la calidad de la enseñanza 
mediante la capacitación y formación del 
profesorado y poner en marcha programas 
de educación especial para los alumnos 
sobresalientes. Las propuestas planteadas 
en este plan, se pueden sintetizar en cua-
tro programas: incorporar a la educación 
primaria la población en edad escolar; for-
mar, capacitar, perfeccionar y especializar 
32Los planteamientos que en materia educativa tenía 
el Plan de desarrollo (1971-1974), consideraban la 
educación como un mecanismo distribuidor del 
ingreso como factor esencial para hacer sentir al 
hombre participe del progreso; de ahí se desprende 
que, dentro del marco de las políticas del Plan de 
Desarrollo Económico y Social, el sector educativo 
jugará un papel decisivo no solo para dar cumplimiento 
a los objetivos sociales y específicos del sector, sino 
además como instrumento básico para alcanzar las 
metas relativas a la política de generación de empleo 
y de desarrollo regional. Esta reforma dejó intacto el 
nivel de enseñanza primaria y en el secundario ofrecía 
seis tipos de bachillerato, los cuales básicamente se 
definen después del 4º curso; o sea que la estructura 
académica de los INEM, se extiende a los otros 
planteles, mostrando que el ensayo del proyecto ha 
dado resultados (Coral Quintero, 1980: 28-29).



55
Revista de Investigaciones No. 17   UCM

docentes para los niveles de educación ele-
mental y media; el programa de educación 
funcional de adultos y el programa de desa-
rrollo agrícola y pecuario (DNP, 1986: 34-35). 

No obstante, el gobierno empeoró el 
escenario educativo para comienzos de la 
década del setenta con el problema del 
pago a los maestros, quienes respaldados 
por la Federación Colombiana de 
Educadores, expresaron su descontento con 
una huelga escalonada iniciada en febrero 
y prolongada, en algunos departamentos, 
hasta marzo, mes cuando se llegó al 
acuerdo del aumento en las asignaciones 
de 40% exigido por la Federación, a 8 ó 20% 
propuesto por el Estado; pero, solo hasta 
mitad de año se pudo hacer el desembolso 
para que los departamentos cubrieran la 
deuda. Si bien se consideró un aumento 
significativo, de ninguna manera alcanzó 
para equilibrar los salarios.

De 1950 a 1970, se dan veinte años de 
expansión de la educación primaria en 
Colombia, llegando a los campesinos, antes 
desprovistos de los beneficios generados por 
el nivel cultural brindado por la educación; 
no obstante, se vieron frustrados al estar 
condenados a tareas poco calificadas para 
ellos y descontextualizados de su propia 
realidad, forjando profundos cambios en las 
estructuras sociales y conduciendo a nuevos 
bloqueos al crear, en estos sectores, la 
conciencia de marginados con un porvenir 
lleno de desigualdades, de injusticia y de 
inconformidad.

En atención a ello, en las décadas posteriores 
a la segunda mitad del siglo XX, surgieron 
y se manifestaron en las instituciones de 
educación secundaria y superior, los líderes, 
asesores o dirigentes que encaminarían los 
movimientos sindicales característicos en 
el período del Frente Nacional; personajes 
sobresalientes en el contexto social, cultural 
y laboral, por sus conocimientos, sabiduría, 
lucidez retórica y poder de convencimiento, 
con bases firmes y justificadas en pro de una 
sociedad ávida de salvadores. Pensamientos 
que pusieron en jaque las posturas, ideales, 

proposiciones y metas del gobierno y de 
los partidos políticos hegemónicos que por 
tanto tiempo habían alineado la mentalidad 
general (Múnera Ruiz, 1998: 374-377). 

Para comienzos de la década del setenta, 
el contexto nacional no era alentador, pues 
estaban en crisis la situación económica y 
la universidad33, se multiplicaban cada día 
más las invasiones campesinas y reinaba un 
clima de inseguridad en algunas regiones 
donde las guerrillas estaban presentes. 

El gobierno de Pastrana Borrero invirtió en la 
educación como estrategia de desarrollo 
y fortalecimiento de su programa de 
administración, de planeación, de asistencia 
técnica y manejo institucional del sistema 
educativo, proporcionando para cada 
programa en marcha la parte requerida de 
insumos tradicionales34 y complementarios 
para lograr las metas previstas en este 
campo, durante el período de 1972-1973.

Entre los fines propuestos estaban la 
realización de programas masivos de 
capacitación para profesores en servicio, 
tanto de las concentraciones como 
de las escuelas rurales; se impulsaría la 
institucionalización de los programas 

33Desde 1970 se vivía en América Latina la misma 
problemática universitaria. Las representaciones 
culturales, especialmente obras de teatro, 
representaban acciones de protesta y dejaban 
mensajes de compromiso. Los teatreros de Chile, 
por ejemplo, trajeron la obra “Nos Tomamos la 
Universidad”, en la cual los estudiantes y los profesores 
universitarios veían reflejados sus mismos problemas. 
En Caldas, para 1970, los profesores recibieron a los 
teatreros y a los visitantes con carteles que decían: 
“La Universidad de Caldas recibe al Tercer Festival de 
Teatro con una Universidad en Paro”.
34Desde que se firmó el plebiscito en 1957, la religión 
católica confirmó el Concordato de 1887 que 
echaba atrás lo mediatizado en la reforma liberal 
de 1936. A la dominación del sable y los partidos 
se sumó oficialmente la dominación de la sotana. 
Posteriormente, el gobierno conservador de Pastrana 
Borrero reabrió negociaciones con el Vaticano para 
un nuevo acuerdo y el liberal López Michelsen lo 
culminaría; el Estado colombiano adquiere así su 
propio cariz, confesional. Escuela, apoyo financiero, 
participación política, regulación de la vida civil, 
entre otros aspectos, son usufructuados por la iglesia 
católica (Sánchez, 1984: 80-81).
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académicos establecidos por las 
Facultades de Educación, para formación 
de profesores de educación básica; 
concentraría la ayuda extranjera hacia los 
centros de desarrollo rural, la planeación e 
investigación educativa y la administración 
de la información educativa y, se insistió, 
también, en la extensión de la escolaridad en 
el campo, por medio de la creación de aulas 
y maestros adicionales con el apoyo de otros 
programas de la Federación de Cafeteros, 
del ICBF, el INCORA y el Ministerio de Defensa.

Asimismo, el gobierno con la aprobación 
de los Decretos 543 de 1970 y 2125 de 
1971, legisló sobre la Inspección Primaria y 
la selección de Inspectores de Educación 
Media y Normalista; además, el Decreto 
180 de 1971 institucionalizó la obtención del 
diploma de Maestro mediante exámenes 
de validación de cursos completos en las 
Escuelas Normales designadas para tal fin 
o con la presentación de un solo examen 
practicado por el Instituto Colombiano para 
el Fomento de la Educación Superior (ICFES). 
Panorama pesimista para los estudiantes 
regulares de las Escuelas Normales, quienes 
debían cumplir con un plan de estudios 
recargado y con una serie de requisitos 
para optar al título; mientras dichos 
estudios eran validados por cursillos de 
vacaciones realizados por los docentes en 
ejercicio sin título de maestro, obviando los 
requisitos exigidos para quienes quisieran 
desempeñarse en primaria, pues se 
homologaba la graduación de Escuelas 
Normales con la profesionalización mediante 
cursos de capacitación o validación del 
bachillerato pedagógico. 

Fue evidente la preocupación de gobiernos 
del “Frente Nacional” por combatir 
la violencia, neutralizar el auge de los 
movimientos insurgentes de izquierda35, 
35La dinámica evolutiva de los movimientos populares 
colombianos a partir de la constitución del Frente 
Nacional, según Leopoldo Múnera, está ligada a la 
trayectoria seguida por los grupos de izquierda, quienes 
fueran simpatizantes, militantes, populistas, socialistas 
o comunistas, contribuyeron a la ruptura entre las 
organizaciones campesinas, obreras, intelectuales, 
cívicas, estudiantiles o indígenas, del liberalismo, el 
conservatismo o el Estado (Múnera Ruiz, 1998: 197).

aunque sin mayores resultados, pues durante 
este período aparecieron los movimientos 
guerrilleros más importantes; se intentó, 
además, llevar a cabo una reforma agraria 
con el fin de repartir pequeñas parcelas a 
campesinos36; transformar la educación 
orientada por maestros idóneos con una 
educación instruida; lograr, dentro de los 
objetivos propuestos, la disminución de los 
resultados clientelistas y reprimir el derecho 
“al sindicalismo”37. Sin embargo, lo hicieron 
a un alto costo, pues, paradójicamente, 
se fortaleció el clientelismo, debilitando 
la democracia en el país y colocando en
duda la legitimidad de los procesos: 
electorales, educativos, sociales y culturales.

36El episcopado, los llamados curas rebeldes y otros 
del mismo gremio, en 1971, propusieron al gobierno 
nacional, en pleno período de agitación, una reforma 
agraria con expropiación de tierras a personas 
naturales, jurídicas, civiles y eclesiásticas; acabar o 
tratar de dar fin a las desigualdades en los ingresos de 
los colombianos, puesto que esa situación constituía 
uno de los factores de subdesarrollo, marginalidad y 
dependencia que tenían al país sumado en crisis; y 
que se le diera al trabajador voz en las decisiones de 
la empresa (Pécaut, 1989: 153-154).
37Los Decretos 204 de 1957 y 18 de 1958, fortalecieron el 
privilegio sindical y la organización de los trabajadores, 
al establecer que las convenciones colectivas solo 
cobijarían a los sindicatos. El Decreto 2164 de 1959 
dejaría en manos del patrono y no del Ministerio de 
Trabajo, la decisión de despedir a los huelguistas con 
motivo del cese de actividades. El Decreto 3378 de 
1962 fijó las sanciones para aquellas acciones que 
atentaran contra el derecho de asociación sindical; 
los Decretos 2497 de 1963, 2351 de 1965 y 1373 de 1966 
reglamentaron lo concerniente al cierre de empresas 
(Múnera Ruiz, 1998: 310-111). Desde 1966 el sindicalismo 
obrero atravesaba por una difícil situación, los 
derechos sindicales habían sido carcomidos hasta los 
años siguientes; a pesar de eso aún permanecían a la 
defensiva, mas cuando en 1971 propuso el gobierno un 
proyecto tendiente a disminuir los salarios y el número 
de días de fiesta para, según sustentaron, aumentar 
la productividad de las empresas; sin embargo, este 
proyecto fue rechazado. Aunque advirtió el gobierno 
drásticas medidas contra los huelguistas ilegales, 
en particular en empresas de servicios públicos o 
empresas similares. Entre tanto varios sindicatos se 
retiran de la UTC y se pronuncian a favor de una línea 
independiente: la Pequeña Confederación Social-
Cristiana, CGT; pero también, muchos sindicatos del 
país se independizan, multiplican encuentros que 
reflejan y comprueban el inconformismo político, 
social, ideológico, es decir las diversas tendencias de 
oposición (Pécaut, 1989: 210-213).
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3. Conclusiones

·• Las décadas de 1950 y 1960 constituyeron 
una época en la que los conservadores 
consideraron a las instituciones educa-
tivas como instrumentos fundamentales 
de control ideológico. Por lo tanto, 
buscaron aumentar el número de 
maestros conservadores en primaria, 
para evitar que fueran del partido 
contrario, de los liberales.

·• Hacia finales de la década de 1950 se 
da en Colombia, fruto del acuerdo de 
los dos partidos políticos tradicionales, 
el pacto conocido como el Frente 
Nacional, que representa un cambio 
importante en el terreno político 
colombiano. Este proceso bipartidista 
coincide con la formulación del 
Primer Plan Quinquenal de Educación 
(1957-1962), propuesto para lograr la 
transformación de la educación pública 
y la reformulación de la enseñanza 
normalista en la segunda mitad del siglo 
XX, especialmente, desde la década de 
1960.

·• La década de 1960 en Colombia 
fue un período de confrontaciones 
y manifestaciones en contra de las 
políticas surgidas por los gobiernos de 
turno, hechos que, sumados a otros 
acontecimientos internacionales como 
la Revolución Cubana y la separación 
Chino-Soviética, propiciaron la aparición 
de grupos de izquierda, el MLR, la ANAPO 
y el MOIR, y de grupos armados como las 
FARC y el ELN, entre otros. Es importante 
señalar, en torno a la presencia de estas 
nuevas ideologías para la época y su 
incidencia en el pensamiento de muchos 
intelectuales y agremiaciones sindicales 
del país, que dicho proceso no se reflejó 
marcadamente en el desarrollo de las 
actividades cotidianas de los maestros 
de Caldas; en atención a la necesidad 
de conservar su imagen de respeto y 
acatamiento de las normas impuestas 
por los organismos gubernamentales, 
así en ocasiones no estuvieran muy de 
acuerdo.

·• De igual manera, en la década de 1960 
los intelectuales del país rompen con una 
tutela bipartidista e inician la búsqueda 
de la autonomía; esta negación de la 
dependencia respecto a los partidos 
tradicionales se expresará en la 
adopción de una utopía política. En este 
período se encuentra la conformación 
de un campo intelectual, autodefinido 
como independiente con respecto 
al campo económico, guiado por las 
lógicas internas de producción estética 
y científica, con la pretensión de hacer 
un rechazo doctrinario contra el orden 
social y político burgués establecido; 
sin embargo, estos nuevos movimientos 
intelectuales, si bien se reconocen por 
parte de los maestros de las Escuelas 
Normales, no se acepta su participación 
en ellos, por considerar que estaban en 
contra de las normas prescritas para ser 
cumplidas. 

·• El Decreto 1955 de 1963 planteó como 
premisa fundamental la reorganización 
de la educación normalista, considerán-
dola única en cuanto a nivel y calidad 
de los estudios profesionales. Con 
esta reforma, se buscaba adaptar 
las Escuelas Normales al proceso de 
modernización del país. Se trató de 
ajustar los planes al progreso de las 
ciencias y al desarrollo del país, ante 
la urgencia de igualar la preparación 
de los maestros en extensión y calidad 
y acentuar el carácter profesional de 
la enseñanza normalista. La mayor 
dificultad fue el hecho de encontrar una 
realidad en contravía con los postulados 
y teorías difundidas desde el Ministerio 
de Educación Nacional, pues en la 
práctica, en las Escuelas Normales, aún 
se conservaban los modelos autoritarios 
y transmisionistas de vocación católica, 
perpetuando el modelo pasivo de 
la enseñanza en cuanto al rol de los 
estudiantes y desconociendo, de 
alguna manera, las exigencias de un 
modelo más participativo y activo.

·• La institucionalización y legalización, 
a través del Decreto 180 de 1971, de 
la obtención del diploma de maestro 
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mediante exámenes de validación 
de cursos completos en las Escuelas 
Normales designadas para tal fin o con 
la presentación de un solo examen 
practicado por el ICFES, generó un 
panorama desalentador para los 
estudiantes de las Escuelas Normales, 
quienes debían cumplir con un plan 
de estudios recargado, con una serie 
de requisitos para optar por su título; 
mientras los bachilleres en ejercicio de 
la docencia podían lograrlo por medio 
de la validación sin tantos prerrequisitos.
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bstract

Objetivo: desarrollar un modelo de evaluación para el descubrimiento de procesos 
de negocio basado en teorías de recuperación de la información. Metodología: 
se desarrolló una plataforma web que le permitió a un grupo de jueces encontrar 
procesos de negocio relevantes en un conjunto de cien procesos respecto a seis 
procesos de negocio de consulta. Los procesos relevantes seleccionados fueron 
la referencia para evaluar la eficiencia de recuperación de dos herramientas de 
descubrimiento automático de procesos de negocio. Hallazgos: la evaluación de 
estas herramientas demostró que su efectividad no fue lo suficientemente alta; no 
obstante, se atribuye a la baja concordancia en los resultados de las compara-
ciones manuales de los jueces, que se vieron afectadas por el carácter subjetivo 
de los juicios de relevancia emitidos por cada juez, y a la fatiga producida por el 
gran número de comparaciones. Conclusiones: se aconseja sintetizar la cantidad 
de criterios que se van a estimar, procurando mantener una buena relación entre 
la efectividad y la agilidad en la comparación, ya que al tener un número elevado 
de criterios se eleva la cantidad de las evaluaciones que los jueces deben realizar.

Palabras clave: proceso de negocio, servicios web, recuperación de información, 
modelado semántico.

MODEL FOR EVALUATING RETRIEVAL SYSTEMS OF BUSINESS PROCESSES

Objective: to develop an evaluation model for the discovery of business processes 
based on theories of information retrieval. Methodology: it was developed a web 
platform that allowed a group of judges find relevant business processes in a set of 
one hundred processes with respect to six business processes of consultation. The rel-
evant processes selected were the reference for assessing the efficiency of recovery 
of two automated business process discovery tools. Findings: the evaluation of these 
tools proved that its effectiveness was not high enough; however, it is attributed to 
low consistency in the results of manual comparisons of the judges, which were af-
fected by the subjective nature of relevance judgments issued by each judge, and 
the fatigue caused, by the large number of comparisons. Conclusions: it is advis-
able to summarize the number of criteria to be estimated, trying to maintain a good 
relationship between the effectiveness and agility in the comparison, since having 
a high number of criteria increases the amount of the assessments that the judges 
must perform.

Key words: business process, web services, information retrieval, semantic model.
de negocio, servicios web, recuperación de información, modelado semántico.
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1. Introducción

La reutilización de componentes complejos, 
servicios Web (WS) y procesos de negocio 
(BP) distribuidos en internet, pretenden 
facilitar a las empresas el despliegue de 
nuevas soluciones informáticas de manera 
rápida y confiable. Algunos estudios han 
centrado su atención en la búsqueda de los 
componentes que mejor se adapten a los 
requisitos de las soluciones informáticas, a 
través de la generación de parámetros de 
semejanza (Hidders, Dumas, van der Aalst, 
ter Hofstede, & Verelst, 2005; Ramakrishnan 
& Plale, 2010; Andreas Wombacher & 
Li, 2010) y técnicas de descubrimiento 
automático (Corrales, Grigori, Bouzeghoub, 
& Gater, 2010; Gil, Kim, Flórez, Ratnakar, & 
González-Calero, 2009; Gonçalves da Silva, 
Ferreira Pires, & van Sinderen, 2011; Rivas, 
Corchuelo, Figueroa, Corrales, & Giugno, 
2011). No obstante, para comprobar el éxito 
de estas herramientas se necesitan métodos 
de evaluación confiables que permitan 
valorar la efectividad de sus resultados.

Hasta ahora, los métodos de evaluación 
de la efectividad de descubrimiento de 
componentes complejos están basados en 
el enfoque de los Sistemas de Recuperación 
de Información (SRI), en los cuales, uno 
de los factores más significativos es la 
relevancia de la información (Baeza-Yates 
& Ribeiro-Neto, 1999). Este factor estima la 
efectividad de los resultados recuperados 
por un sistema mediante juicios de expertos 
(humanos) que encuentran semejanzas 
entre un conjunto de componentes y una 
consulta y establecen elementos relevantes. 
Los elementos relevantes corresponden al 
grupo de componentes que se espera que 
una herramienta automática recupere, en 
consecuencia, el análisis de la relevancia 
permite evaluar la efectividad de una 
herramienta automática de descubrimiento 
a través de la proporción de material 
recuperado como respuesta a una 
petición de búsqueda (exhaustividad), y la 
proporción de material recuperado que es 
relevante (precisión) (van Rijsbergen, 1979). 

En la actualidad, se han creado grupos y 
conferencias como el S3 Contest (Klusch 
et al., 2011), SWS Challenge (Petrie, 2009) y 
SEALS (Gómez-Pérez & Ciravegna, 2011), que 
trabajan en la generación y aplicación de 
modelos de evaluación comparativa entre 
sistemas de descubrimiento de WS, y en la 
construcción de colecciones de servicios 
de prueba descritos en diversos lenguajes. 
Además, en el campo de investigación se 
han promovido metodologías de evaluación 
de la eficiencia de la recuperación utilizando 
escalas gradadas de relevancia para 
clasificar la semejanza entre servicios Web 
semánticos (SWS)(Tsetsos, Anagnostopoulos, 
& Hadjiefthymiades, 2006), escalas 
multidimensionales para analizar diversas 
características de los servicios (Küster & 
König-Ries, 2008) y estudios piloto que 
evalúan los efectos sobre la semejanza de 
componentes a través del entendimiento 
intuitivo de diferentes medidas para los 
humanos (A. Wombacher & Rozie, 2006). Sin 
embargo, a pesar de los esfuerzos de estos 
estudios, en el campo de los BP no existe 
una plataforma Web que permita a jueces 
humanos hacer comparaciones manuales 
de componentes complejos, almacenar 
la información recopilada y clasificar 
elementos relevantes para cada consulta 
según la evaluación intuitiva y de acuerdo 
a parámetros como interfaces, estructura, 
comportamiento y semántica.

El presente trabajo propone un modelo 
y un montaje experimental para la 
evaluación intuitiva de componentes 
complejos, específicamente de BP. Para 
esto se desarrolló una plataforma Web 
denominada “PertinenceEvaluationTool”, 
la cual permite que jueces humanos 
realicen evaluaciones de semejanza entre 
un conjunto de BP de prueba (BPt) de 
entornos reales (telecomunicaciones y geo-
procesamiento) y un subconjunto de esos 
BP como consulta (BPq). Las evaluaciones 
realizadas por los jueces en la plataforma 
ofrecieron un grupo de datos útiles para la 
evaluación de herramientas automáticas 
de descubrimiento de BP, de manera tal 
que los BP detectados por los jueces como 
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similares a un BPq, fueron considerados 
como BP relevantes (BPr). Asimismo, el 
modelo, permite catalogar una herramienta 
automática como efectiva, si sus resultados 
coinciden con los resultados de las 
evaluaciones de semejanza realizadas por 
los jueces en la plataforma Web.

La estructura de este artículo es la siguiente: 
la sección 2 aborda los métodos y materiales 
utilizados para la generación del modelo 
de evaluación planteado. La sección 3 
presenta y discute los resultados obtenidos 
de la evaluación sobre dos herramientas de 
descubrimiento de BP. Y la sección 4 expone 
las principales conclusiones y trabajos futuros 
de esta investigación.

2. Materiales y métodos

Procesos de Negocio (BP): los BP integran 
WS a través de interfaces estándares 
para crear servicios más complejos que 
reúnen las funcionalidades suministradas 
por sus servicios componentes (Mongiello 
& Castelluccia, 2006). Para esto, los BP 
contienen tareas enlazadas entre sí 
conformando un flujo de ejecución en el 
que se realizan invocaciones a WS y a otras 
aplicaciones en la Web. Las tareas de un 
BP se pueden clasificar en diferentes tipos 
dependiendo de su funcionalidad y del 
lenguaje en el que se implementa el BP; 
por ejemplo, en el lenguaje BPMO (Business 
ProcessModelingOntology) las tareas 
pueden ser funciones, eventos y controles 
de flujo (Yan, Cimpian, Zaremba, & Mazzara, 
2007). Las funciones son tareas que realizan 
acciones como invocar servicios Web, 
transformar datos, almacenar estados entre 
otros; los eventos son tareas que actúan 
dependiendo de un estímulo; y los controles 
de flujo definen el comportamiento del BP 
a través de conectores como AND (Split, 
Join); OR (Split, Join) y XOR (Split, Join). 

En la presente investigación se generó una 
colección de 40 BP del dominio de geo-
procesamiento y 60 BP del dominio de las 
telecomunicaciones utilizando el lenguaje 

BPMO con el fin de facilitar un modelado 
semántico, es decir, la adición de etiquetas 
semánticas en las tareas de los BP. Dicho 
modelado semántico solo se aplicó a los 
BP del dominio de telecomunicaciones a 
través de ontologías de dominio seTOM y 
sSID, las cuales fueron creadas en el marco 
de referencia semántico para el sector de 
las Telecomunicaciones YATOSP (Martínez & 
Pérez, 2008). 

Jueces: las evaluaciones fueron realizadas 
por cinco personas con diferentes niveles de 
conocimiento en el tema de los BP: una sin 
conocimiento de BP, otra con conocimiento 
intermedio y tres expertos del Grupo de 
Ingeniería Telemática de la Universidad 
del Cauca. En las evaluaciones los jueces 
tomaron 6BPq (3 de geo-procesamiento y 3 
de telecomunicaciones) y los compararon 
con 100Bt de la colección descrita 
previamente, con el fin de encontrar un 
conjunto de BPr, es decir, aquellos BPt que 
tengan algún grado de semejanza a los BPq.

Plataforma Web de Evaluación: la 
plataforma de evaluación que se 
desarrolló en este trabajo se denominó 
“PertinenceEvaluationTool” y su objetivo 
fue ofrecer a los jueces un entorno Web 
para establecer comparaciones intuitivas 
de BP a partir de juicios de relevancia, y la 
evaluación de criterios de eficiencia.

Criterios de Semejanza: estos criterios 
proporcionan características para facilitar 
que los seres humanos emitan juicios de 
semejanza entre los BP con el fin de obtener 
conjuntos jerarquizados de relevancia 
confiables. El modelo descrito en el presente 
trabajo permitió clasificar los criterios para 
la evaluación intuitiva en cuatro niveles 
analizados comúnmente en las herramientas 
automáticas: Estructura, Comportamiento, 
Semántica e Interfaces; cada uno de 
estos niveles se valora utilizando juicios de 
semejanza para el emparejamiento de BP 
establecidos en trabajos previos (Bernstein, 
Kaufmann, Bürki, & Klein, 2005; Goderis et 
al., 2009; Andreas Wombacher & Li, 2010). A 
continuación, se describe cada uno de los 
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criterios utilizados en el trabajo clasificados 
por niveles: 

Estructura: este nivel analiza la 
representación secuencial de las tareas 
que componen un BP y sus relaciones. 
Los criterios para su evaluación son los 
siguientes:

• Dependencia Causal: evalúa la 
semejanza de dos BP teniendo en 
cuenta relaciones de dependencia 
entre las tareas que los componen. 

• Estructura gráfica: brinda una idea 
visual de la secuencia de las tareas 
dentro de un BP. Para la evaluación de 
este criterio se estableció la siguiente 
escala: exacto cuando gráficamente 
los BPq y BPt son iguales; complemento 
cuando el BPt está contenido, es parte 
o hereda estructuras del BPq; inclusión 
cuando el BPq está contenido, es parte 
o hereda del BPt; inexacta cuando el 
BPt presenta estructuras que no son 
exactamente iguales al BPq, pero que 
guardan alguna relación; y fallida 
cuando estructuralmente no existe 
relación alguna que sea común entre 
tareas de los BP comparados. 

Comportamiento: este nivel tiene en cuenta 
el flujo de control de las tareas dentro del 
BP, es decir, los constructores específicos 
que determinan el funcionamiento de un 
BP de acuerdo a la ejecución de sus tareas 
(Hidders, et al., 2005). Para evaluar este 
nivel, el criterio que mejor se adapta es el 
flujo de control, el cual permite representar 
el orden en el cual se ejecutan las tareas 
para cumplir con el objetivo del BP.

Semántica: este nivel analiza los conceptos 
propios de las tareas de acuerdo a un 
dominio específico de aplicación (Paolucci, 
Kawamura, Payne, & Sycara, 2002). Estos 
conceptos corresponden a los nombres de 
las tareas y las descripciones verbales de sus 
funcionalidades. En este caso se evaluaron 
los siguientes criterios:
 

• Nombres: corresponde a nombres o 
etiquetas de las tareas de cada uno de 
los BP. 

• Descripciones: proporciona una 
descripción textual del funcionamiento 
de las tareas.

Interfaces: este nivel evalúa datos y tipos 
de datos de las entradas y salidas de tareas 
pertenecientes a dos BP. Los criterios para 
evaluar este nivel son:

• Entradas: permite comparar las listas 
de entradas de las tareas de dos BP, es 
decir, busca si para cada tarea de un 
BPq existe una y solo una tarea de un BPt 
cuya lista de entradas posea elementos 
semejantes.

• Salidas: este criterio evalúa las salidas 
de los BP, de igual manera que el criterio 
anterior. 

En el presente proyecto todos los criterios 
presentados se evaluaron en una escala 
numérica con la asignación de valores 
desde 0 Completamente diferentes a 4 
Idénticos (Russell, H.M, Hofstede, Aalst, & 
Mulyar, 2006). 

Medidas de efectividad de recuperación: 
La mayoría de los autores que estudian la 
evaluación de los sistemas de recuperación 
(Baeza-Yates & Ribeiro-Neto, 1999; Blair, 
1990; Borlund, 2000; Pors, 2000), la clasifican 
en dos vertientes fundamentales. La 
primera analiza el rendimiento del sistema 
representado por los tiempos de respuesta, 
estructuras de indexación y cualquier factor 
inducido por el software; y la segunda 
evalúa la efectividad de la recuperación. 
Esta última se estima utilizando medidas de 
efectividad como la precisión (P), que evalúa 
la habilidad del sistema para recuperar 
solamente elementos relevantes de acuerdo 
a una consulta específica (Salton & McGill, 
1986); y la exhaustividad (R), que mide la 
capacidad del sistema para obtener todos 
esos elementos relevantes. Estas medidas se 
pueden clasificar en binarias o gradadas: 
las medidas de efectividad binarias (P y R) 
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permiten relacionar el número de elementos 
relevantes recuperados (B Pr ∩ BPe) con la 
cantidad de elementos recuperados (BPe) 
y los relevantes (B Pr), como se muestra en 
las ecuaciones 1 y 2 (Baeza-Yates & Ribeiro-
Neto, 1999).

Las medidas de efectividad gradadas (Pg y 
Rg) (Küster & König-Ries, 2008), proporcionan 
una clasificación de los BPt considerados 
similares a un BPq de acuerdo a diferentes 
niveles de relevancia. De esta manera, 
mientras P y R solo consideran la cantidad 
de elementos relevantes y recuperados, 
Pg y Rg tienen en cuenta la suma total de 
grados de relevancia entre los BP. En el 
presente trabajo se utilizaron las ecuaciones 
2 y 3 (Buell & Kraft, 1981) para evaluar Pg y 
Rg, relacionando el ordenamiento de los BP 
obtenidos por la herramienta automática 
(fe)  y el ordenamiento de las evaluaciones 
manuales (fr). En estas ecuaciones se midió 
la efectividad de la recuperación de una 
herramienta al comparar una consulta BPq 
con cada elemento de una colección BPti. 
Por simplicidad se considera que:

Para complementar este modelo 
de evaluación de la efectividad, la 
presente investigación utilizó una medida 
denominada  Precisionk (ecuación 6) para 
determinar el nivel de concordancia 
presente en los resultados de los distintos 
jueces. En este sentido, se evaluó el número 
de BP ordenados por la herramienta 
automática que coincidieron con el orde-

namiento realizado por los jueces en los k 
primeros resultados. 

Herramientas de Recuperación Automática 
de BP: en este trabajo se consideraron dos 
herramientas de recuperación automática 
de BP. La primera, denominada estructural-
léxica (HEL) fue desarrollada con base en el 
trabajo propuesto por Corrales et al. (2010), 
el cual utilizó un mecanismo de recuperación 
estructural para comparar cada una de 
las tareas del BPq con las tareas del BPt, y 
un diccionario para comparar los nombres 
de las tareas de cada BP. La segunda, 
denominada estructural-semántica (HES), 
utilizó el mismo mecanismo estructural que 
la anterior, pero, en lugar del diccionario, 
recurrió a ontologías del dominio de las 
telecomunicaciones (seTOM y sSID) para 
realizar inferencias semánticas sobre los 
nombres e interfaces (entradas y salidas) de 
las tareas de cada BP (Figueroa, 2011).

3. Discusión de resultados

Los resultados obtenidos en este trabajo 
provienen de la ejecución de dos análisis 
sobre las dos herramientas; el primero 
orientado a la evaluación de la herramienta 
HEL y el comportamiento de los resultados 
de diferentes tipos de jueces; y el segundo 
encaminado a la comparación de las dos 
herramientas automáticas (HEL vs. HES), 
teniendo en cuenta los resultados de 
relevancia de los jueces. En los dos análisis 
el grupo de jueces utilizó la plataforma Web 
“PertinenceEvaluationTool” y un conjunto de 
100 BPt para proporcionar una clasificación 
de elementos relevantes (BPr) ordenados 
de acuerdo a su grado de semejanza con 
un grupo de 6 BPq (Q1,…, Q6). De la misma 
manera, las herramientas automáticas 
realizaron comparaciones entre los BPt y los 
BPq y generaron una clasificación similar. 
El grado de semejanza en los dos casos 
se calculó realizando la suma porcentual 
de los resultados para cada criterio de 
comparación de semejanza, tal y como lo 
muestra la tabla 1.

BPq = Q y que BPt = T.

	 	∑T i E T min{fr(Q,Ti ), fe(Q,Ti )} 
   ∑T i E T  fr(Q,Ti )

Ecuación 3 Exhaustividad Gradada

Rg =

	 	∑T i E T min{fr(Q,Ti ), fe(Q,Ti )} 
   ∑T i E T  fe(Q,Ti )

Ecuación 4 Precisión Gradada

Pg =

(B Pr ∩ BPe)
B PrR =

Ecuación 1 Exhaustividad

(B Pr ∩ BPe)
B PeR =

Ecuación 2 Precisión
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Exhaustividad y Precisión binarias (R y P): En 
este análisis se observó que los valores de 
R y P varían notoriamente para cada tipo 
de jueces. Por ejemplo, en la figura 1 para 
el grupo experto la herramienta HEL exhibió 
un valor alto de precisión, sin embargo, en 
los grupos novato e intermedio el mismo 
parámetro resultó bajo. Es decir, los jueces 
expertos encontraron valores de semejanza 
en casi todas las comparaciones y, en 
consecuencia, el número de elementos del 
subconjunto relevante para cada BPq fue 
muy cercano al número de BPt (Figura 1.a), 
contrario a lo anterior, los jueces novato e 
intermedio solo consideraron las similitudes 
entre BP cuando eran muy evidentes y, 
por ende, el subconjunto relevante es 
muy pequeño (Figura 1. b y c). En cuando 
a la medida de Rse encontraron valores 
intermedios para el grupo experto y valores 
altos para los grupos intermedio y novato, 
esto se debe a que los grupos inexperto 
y novato consideraron pocos elementos 
como BPr, lo cual facilitó que la herramienta 
recuperara la mayoría de ellos y, por lo tanto, 
el valor de R se incrementara. En el caso de 
los jueces expertos, esta medida demostró 
valores bajos debido al gran número de 
elementos relevantes encontrados por los 
jueces y, en consecuencia, la dificultad de 
la herramienta para recuperarlos todos. 

Exhaustividad y Precisión Gradadas (Rg y 
Pg): Rg y Pg representan la rigurosidad de 
un sistema automático de recuperación 
de BP, en los cuales una herramienta será 

Tabla 1: porcentajes de los criterios de 
semejanza para la clasificación de BPr.

Criterio Porcentaje
Dependencia Causal 20
Estructura Gráfica 20
Flujo de Control 20
Nombre de Tarea 10
Descripción Tarea 10
Entradas de la Tarea 10
Salida de la Tarea 10

Con los grados de semejanza para cada BPr 
se pudo calcular la exhaustividad y precisión 
binarias (R y P); y la exhaustividad y precisión 
gradadas (Rg y Pg) utilizadas en los dos 
análisis de las herramientas automáticas. 

Análisis 1: Evaluación de efectividad de la 
Herramienta Estructural-Léxica
Este primer análisis evalúo la efectividad de 
la herramienta HEL de acuerdo a los criterios 
de relevancia. Los resultados se observan en 
la figura 1 y 2.

Figura 1. Resultados comparativos entre 
jueces para la precisión y la exhaustividad.



72 Revista de Investigaciones    Universidad Católica de Manizales

más rigurosa si sus valores de semejanza son 
menores que los asignados por los jueces. 
En esta investigación se evidenció una 
disminución de Pg respecto a P, lo cual 
demostró que la herramienta recuperó un 
alto número de elementos irrelevantes y, por 
lo tanto, no fue lo suficientemente rigurosa 
(Figura 1). 

Precisión K con orden (Pk) y sin orden (Psk): el 
análisis de Pk (con k= 20, 15, 10, 5) para los 
jueces de tipo experto (figura 2) demostró 
que la herramienta automática recuperó 
menos de la mitad de los BP en el orden 
esperado por los jueces. No obstante, en 
el análisis Psk, que no consideró el orden 
de los resultados, la precisión mejoró, pero 
sin alcanzar niveles mayores a 0.6. Esto 
significa que la herramienta automática no 
fue lo suficientemente precisa en cuanto a 
esta medida para los jueces expertos. En 
el caso de los jueces intermedio y novato, 
no se ejecutó este análisis debido a que los 
resultados de estos tipos de jueces no fueron 
superiores a cinco BPr por cada consulta.

Figura 2. Resultado de la precisión top k 
para expertos.

Análisis 2: Comparación de la efectividad 
de la Herramientas Estructural-léxica vs 
Estructural-Semántica

Este segundo análisis evalúo la efectividad 
de la herramienta HES y la comparó con los 
resultados de la herramienta HEL. Los valores 
para R, P, Rg y Pg en las dos herramientas se 
pueden observar en la figura 3.

Figura 3. Comparación R, P, Rg y Pg 
Herramientas HEL vs HES.

Precisión binaria y gradada (P y Pg): los 
valores de P se mantuvieron en las dos 
herramientas, a excepción de la consulta 
Q4, en la cual se observaron valores menores 
para la herramienta HES (figura 3.b). No 
obstante, en el mismo análisis los valores 
para Pg se incrementaron, lo cual indica 
que la herramienta HES asignó valores de 
semejanza más altos para el mismo número 
BPr y, por lo tanto, se puede concluir que es 
más rigurosa que la herramienta HEL. 

Exhaustividad binaria y gradada (R y Rg): 
respecto a la exhaustividad, en la figura 3 
se puede observar que la herramienta HES 
presenta valores muy bajos comparados 
con aquellos de la otra herramienta, lo 
cual implica que esta herramienta dejó de 
recuperar muchos de los BPr.

En conclusión, se puede afirmar que la 
herramienta HES es levemente más rigurosa 
y efectiva, pero recupera más elementos 
irrelevantes que la herramienta HEL, lo cual 
se puede evidenciar en los bajos valores de 
R y Rg.
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4. Conclusiones

Este artículo presentó un modelo 
de evaluación de la efectividad de 
recuperación de BP y una plataforma Web 
denominada “PertinenceEvaluationTool” 
para analizar la efectividad de herramientas 
automáticas de BP en los dominios de geo-
procesamiento y telecomunicaciones. La 
plataforma Web permitió a jueces humanos, 
clasificados como expertos, intermedios y 
novatos, emitir juicios de relevancia sobre 
un espacio de búsqueda comprendido por 
100 BP (BPt) y 6 BP de referencia (BPq). Estos 
juicios de relevancia permitieron obtener un 
sub-conjunto de los BPt considerados como 
relevantes (BPr), en otras palabras, aquellos 
BPt que se esperaría que una herramienta 
automática recupere de acuerdo a un BPq. 
De esta manera, se realizaron dos análisis 
de efectividad sobre dos herramientas 
automáticas de recuperación de BP.

En el primer caso, la herramienta automática 
analizada, denominada estructural-léxica 
(HEL), utilizó un mecanismo de recuperación 
estructural para comparar cada una de las 
tareas del BPq con las tareas del BPt, y un 
diccionario para comparar los nombres de 
las tareas de cada BP. En este primer análisis 
los resultados de los jueces presentaron 
una baja concordancia entre experto, 
intermedio y novato, lo cual permitió 
observar que el nivel de rigurosidad de 
cada juez fue subjetivo y, por lo tanto, 
afectado por factores de conocimiento y 
motivación. Por ejemplo, en los resultados 
entregados por uno de los jueces, se 
evidenció el decrecimiento en el número de 
elementos relevantes conforme avanzaba 
en la comparación de BP, lo cual pudo 
ser causado por la fatiga producida por el 
gran número de evaluaciones que el juez 
tuvo que realizar para finalizar su análisis. 
Por lo tanto, se recomienda para posteriores 
aplicaciones del modelo presentado en este 
artículo, sintetizar la cantidad de criterios a 
evaluar, procurando mantener una buena 
relación entre la efectividad y la agilidad en 
la comparación. En cuanto a la herramienta 
HEL, se observaron variaciones en los valores 

gradados de precisión y exhaustividad; lo 
cual permitió concluir que la rigurosidad de 
la herramienta no fue continua en todas las 
evaluaciones de los jueces. 

En el segundo caso, la herramienta 
automática analizada, denominada 
estructural-semántica (HES), utilizó el mismo 
mecanismo estructural que la anterior, pero 
en lugar del diccionario recurrió a ontologías 
del dominio de las telecomunicaciones 
(seTOM y sSID) para realizar inferencias 
semánticas sobre los nombres e interfaces 
(entradas y salidas) de las tareas de cada BP. 
En este análisis, los resultados demostraron 
que, aun cuando la herramienta HES es más 
rigurosa y efectiva que la herramienta HEL, 
presentó un alto índice de BPr que no fueron 
recuperados. Lo anterior permitió concluir 
que el uso de ontologías de un dominio tan 
específico, como las telecomunicaciones, 
limita la capacidad semántica que se podría 
obtener al utilizar ontologías de dominios 
más generales, ya que el conjunto de 
conceptos con los que se pueden etiquetar 
los nombres e interfaces de las tareas se 
reduce al conjunto de conceptos incluidos 
en la ontología de dominio. Por lo tanto, la 
presente investigación recomienda el uso 
de ontologías de dominios más generales 
ya que ofrecen un grupo más abierto de 
conceptos, sin embargo, si el contexto dónde 
se ejecutarán los BP está muy bien definido 
una ontología de dominio específico podría 
ayudar a reducir ambigüedades entre los 
profesionales que se encarguen del BP de 
etiquetado de los BP.

Finalmente, se propone como trabajo futuro 
el desarrollo de un módulo de evaluación 
de efectividad que reciba directamente los 
resultados de las herramientas automáticas, 
y los compare con los valores de relevancia 
obtenidos, aplique las ecuaciones para 
medir la efectividad de la recuperación, y 
despliegue las gráficas que describan esta 
medición. Este nuevo módulo ahorraría 
tiempo en análisis de datos y facilitaría la 
valoración de la efectividad de un algoritmo. 
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bstract

Objetivo: se realizó una caracterización microbiológica en lixiviados frescos y alma-
cenados, provenientes de materia prima usada en procesos de compostaje de ma-
terial ruminal, mezclados con estiércol bovino, cutícula de café, cascarilla y borra. 
Metodología: en el análisis de lixiviado fresco se identificaron los géneros de hongos: 
Aspergillus, Beauveria, Cladosporium, Geotrichum, Neurospora, Penicilliumy, Tricho-
derma; bacterias: Alcaligenesfaecalis, Burkholderiacepacia, Clostridiumperfringens, 
Escherichiacoli, Morganellamorganii, Pseudomonastutzeri, Pseudomonaputida, 
Pseudomonaaeruginosa, Providencia rettgeri, y levaduras: Cryptococcuslaurentii, 
Malasseziafurfur, Candidafamata. Por su parte, en lixiviado almacenado se identi-
ficaron los géneros de hongos: Aspergillus, Beauveria, Cladosporium, Geotrichum, 
Neurospora, Penicillium, Paecilomyces, Trichoderma, Phytohpthora, Scopulariopsis, 
Sclerotium, Verticillium; bacterias: Alcaligenesfaecalis, Acinobacterhaemoliticus, 
Agrobacteriumtumefaciens, Clostridiumperfringens, Escherichiacoli, Pseudomo-
naaeruginosa, Pseudomonastutzeri, Pseudomonaputida¸ y levaduras: Rhodotorula-
glutinis, Cryptococcuslaurentii. Hallazgos y conclusiones: la identificación de la mi-
crobiota presente en los lixiviados permite el estudio de las funciones específicas de 
cada grupo de microorganismos, con el fin de determinar su acción potencial en la 
agricultura y la industria, así como el importante papel que juegan en la ingeniería 
genética y la biotecnología. 

Palabras clave: contenido ruminal, caracterización microbiológica, diversidad mi-
crobiana, aplicación comercial.

MICROBIOLOGICAL CHARACTERIZATION OF LEACHATES OF RAW MATERIALS USED IN 
COMPOSTING OF RUMINAL MATERIAL

Objective: a microbiological characterization in fresh and stored leachates was 
made, taken from the raw material used in composting processes of ruminal mate-
rial, mixed with bovine feces, coffee cuticle, coffee husk and coffee spent-ground. 
Methodology: in the analysis of fresh leachate it was identified the following: fun-
gal species: Aspergillus, Beauveria, Cladosporium, Geotrichum, Neurospora, Peni-
cilliumy, Trichoderma; bacteria species: Alcaligenesfaecalis, Burkholderiacepacia, 
Clostridiumperfringens, Escherichiacoli, Morganellamorganii, Pseudomonastutzeri, 
Pseudomonaputida, Pseudomonaaeruginosa, Providencia rettgeri, and yeasts spe-
cies: Cryptococcuslaurentii, Malasseziafurfur, Candidafamata. It was found the fol-
lowing fungal species in stored leachates: Aspergillus, Beauveria, Cladosporium, 
Geotrichum, Neurospora, Penicillium, Paecilomyces, Trichoderma, Phytohpthora, 
Scopulariopsis, Sclerotium, Verticillium; bacteria species: Alcaligenesfaecalis, Ac-
inobacterhaemoliticus, Agrobacteriumtumefaciens, Clostridiumperfringens, Esche-
richiacoli, Pseudomonaaeruginosa, Pseudomonastutzeri, Pseudomonaputida¸ and 
yeasts species: Rhodotorulaglutinis, Cryptococcuslaurentii. Findings and conclu-
sions: the identification of the microbiota present in the leachates allows the study 
of the specific functions of each group of microorganisms, in order to determine their 
potential action in agriculture, industry, and the important role played in Genetic 
Engineering and Biotechnology.

Key words: ruminal content, microbiological characterization, microbial diversity, 
commercial application.
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1. Introducción

En el marco de la línea de investigación 
“Estudio, usos y conservación de la diversidad 
microbiana” cobra gran importancia la 
caracterización de materiales obtenidos 
como resultado de procesos productivos 
del sector agropecuario, en cuanto 
representan un enorme potencial en 
microbiota y nutrientes que pueden ser 
incorporados nuevamente al suelo para 
optimizar la producción agropecuaria en 
diversos aspectos. 

El contenido ruminal es un subproducto 
originado después del sacrificio de animales, 
y ofrece una gran riqueza microbiana 
en cuanto contiene material digerido 
y no digerido. En la mayoría de plantas 
de sacrificio del país la producción del 
contenido ruminal alcanza un índice muy 
alto de contaminación que representa una 
carga orgánica significativa en los efluentes 
de proceso. Actualmente el rumen está 
siendo empleado para el proceso de 
compostaje, para lo que se adicionan otros 
materiales que reducen el contenido de 
humedad inicial y mejoran la composición 
físico-química y la textura del producto final.

Los estudios de caracterización microbiana 
de estos materiales biológicos revisten 
gran importancia en cuanto pueden ser 
fuente de microorganismos benéficos 
que pueden ser aplicados en el sector 
agropecuario e industrial; por esta razón, 
la investigación realizada en el marco de 
la línea de investigación en “Estudio, usos y 
conservación de la diversidad microbiana” 
de la Universidad Católica de Manizales, 
tuvo como objetivo la caracterización 
microbiológica de los lixiviados provenientes 
de materia prima usada en procesos de 

compostaje de material ruminal, mezclados 
con estiércol bovino y porcino, cascarilla de 
café pergamino, cutícula de café y borra de 
café, con el fin de seleccionar algunos de 
interés con miras al desarrollo de productos 
en virtud de sus múltiples aplicaciones.

2. Materiales y métodos

El estudio se realizó en muestras de lixiviado 
fresco y lixiviado almacenado, provenientes 
de la materia prima usada en un proceso 
de compostaje con material ruminal en 
una industria de la ciudad de Manizales. 
El aislamiento microbiano se realizó en 
medios generales, selectivos o diferenciales 
y la identificación posterior, a través de 
examen directo, macro y microscópico 
para hongos y bacterias y mediante el 
sistema Vitek® 2 para identificación de 
bacterias y levaduras. Para la identificación 
de los hongos se utilizó la clave ilustrada 
de hongos imperfectos de Barnett y Hunter 
(1998). Las cepas seleccionadas con interés 
investigativo y comercial se preservaron 
a través del método de congelación 
gradual a bajas temperaturas, empleando 
como crioprotector glicerol al 10%. La 
interpretación de los resultados se realizó 
a través de un análisis descriptivo de los 
diferentes géneros microbianos presentes 
en las muestras examinadas.

3. Resultados y discusión

Las muestras de lixiviado fresco y lixiviado 
almacenado registraron diferentes 
recuentos para los grupos microbianos y 
géneros de mohos, levaduras y bacterias 
identificados (tablas 1 y 2). 

Tabla 1. Cuantificación de microorganismos presentes en lixiviado fresco y almacenado.

Muestra
Aerobios
mesófilos
(UFC/mL)

Actinomycetos 
(UFC/mL)

Mohos y
levaduras
(UFC/mL)

Bacterias
(UFC/mL)

Coliformes to-
tales (NMP/mL)

Coliformes
fecales

(NMP/mL)

Lixiviado Fresco 44 x 103 <10 50 x 104 47 x 106 9´200.000 270.000

Lixiviado 
Almacenado 42 x 103 <10 40 x 102 24 x 105 5´400.000 120.000
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El recuento de la microbiota presente en las 
muestras estudiadas permitió evidenciar un 
mayor crecimiento de microorganismos en 
la muestra de lixiviado fresco que presentó 
un pH neutro, en comparación con la 
muestra de lixiviado almacenado, con pH 
básico (8,56), registrándose una disminución 
en el recuento de los microorganismos. 
Sin embargo, cuando se realizó la 
caracterización de la microbiota se registró 
una mayor variedad de microorganismos 
en la muestra de lixiviado almacenado.

La identificación de la microbiota presente 
en los lixiviados permitió realizar el estudio 
de las funciones específicas de cada grupo 
de microorganismos y determinar su acción 
potencial en la agricultura, usos en la 
industria y el importante papel que juegan 
en la ingeniería genética y biotecnología. 

Entre los microorganismos identificados 
se destacan algunos de importancia 
agrícola, en cuanto poseen actividades de 
antagonismo hacia otros microorganismos 
patógenos que causan pudriciones y otras 
enfermedades en cultivos, como es el caso 
de los géneros Burkholderia cepacia y 
Trichoderma spp. Este último género ha sido 
también asociado a procesos de promoción 
de crecimiento vegetal. Los géneros 

Paecilomyces, Beauveria y Verticillium 
se emplean en forma comercial para el 
control de insectos, plagas, artrópodos 
y nematodos en el sector agropecuario 
(Botero et al., 2003). 

El género Aspergillus reviste especial interés 
en la movilización de fósforo y nitrógeno 
en el suelo y despliega una gran actividad 
enzimática degradando sustratos para 
alimento, asimilables por la planta. Además, 
algunas de sus especies son una fuente 
importante de enzimas extracelulares y 
ácidos orgánicos ampliamente utilizados 
en la industria alimentaria. El género 
Penicillium solubiliza el potasio en el suelo 
mediante la liberación de ácidos orgánicos; 
industrialmente es importante en la 
fabricación de antibióticos y en la industria 
alimentaria (Botero et al., 2003).

Algunos microorganismos identificados son 
de gran importancia ambiental por sus 
características taxonómicas, fisiológicas 
y genéticas que están siendo explotadas 
en diversas aplicaciones biotecnológicas 
como la biorremediación y biodegradación 
como una alternativa saludable frente 
al deterioro progresivo de la calidad del 
medio ambiente. Algunas bacterias y 
hongos empleados en este proceso son 
Pseudomonas aeruginosa, Pseudomonas 
putida, Pseudomonas stutzeri, Burkholderia 
cepacia, Acinobacter haemoliticus, 
Cladosporium, Rhodotorula; géneros 
empleados en la biorremediación de suelos 
y aguas contaminadas con hidrocarburos 
del petróleo (Lalucat et al., 2006; Tran et al., 
2008). 

De otra parte, la biotecnología está 
explotando las potencialidades que 
muestran algunos microorganismos como la 

Tabla 2. Géneros de mohos, levaduras y bacterias identificados en lixiviado fresco y almacenado.
Lixiviado fresco Lixiviado amacenado

Mohos Levaduras Bacterias Mohos Levaduras Bacterias

Aspergillus 
Beauveria
Cladosporium 
Geotrichum
Neurospora
Penicillium
Trichoderma

Candida famata
Cryptococcus 
laurentii
Malassezia furfur

Alcaligenes faecalis
Burkholderia cepacia
Clostridium perfringens
Escherichia coli
Morganella morganii
Pseudomona 
aeruginosa
Pseudomona putida
Providencia rettgeri
Pseudomona stutzeri

Aspergillus
Beauveria
Cladosporium
Geotrichum
Neurospora
Paecilomyces
Penicillium
Phytohpthora
Trichoderma
Scopulariopsis
Sclerotium
Verticillium

Cryptococcus 
laurentii
Rhodotorula 
glutinis

Alcaligenes faecalis
Acinobacter 
haemoliticus
Agrobacterium 
tumefaciens
Clostridium 
perfringens
Escherichia coli
Pseudomona 
aeruginosa
Pseudomona putida
Pseudomona stutzeri
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bacteria Agrobacterium, por su capacidad 
de transmisión de ADN, de modo que está 
siendo empleada como medio o vector 
para insertar genes foráneos dentro de las 
plantas que expresen atributos deseables 
en el manejo sanitario del cultivo. Así mismo, 
la levadura Rhodotorula glutinis segrega 
la enzima α-L-arabinofuranosidase en el 
medio de cultivo y, por lo tanto, tiene un 
potencial biotecnológico interesante por 
su capacidad de sintetizar carotenoides, 
como fuente alternativa de pigmentos 
carotenoides naturales (Martínez et al., 
2006).

Dentro de los microorganismos identificados 
se registraron algunos géneros que han 
sido referidos como patógenos oportunistas 
en humanos como son: Providencia 
rettgeri, Morganella morganii, Malassezia 
furfur, Cryptococcus laurenti y Candida 
famata; especialmente en pacientes 
inmunocomprometidos (Rao, Nerenberg & 
Forster, 1991; Forbes, Sahm & Weissfeld, 2009); 
adicionalmente, se identificaron algunos 
patógenos en plantas como Agrobacterium 
tumefaciens, causante del tumor del cuello 
en monocotiledóneas y Phytohpthora spp., 
patógeno de plantas de considerable 
importancia económica, en cuanto causa 
pudrición en raíz, frutos y muerte de la planta 
(Agrios, 1996; Christakis et al., 2006). 

Del grupo de los microorganismos 
caracterizados en el presente estudio, 
los géneros Aspergillus spp, Beauveria 
spp, Cladosporium spp, Geotrichum spp, 
Neurospora spp, Penicillium spp, Trichoderma 
spp, Cryptococcus laurentii, Alcaligenes 
faecalis, Clostridium perfringens, Escherichia 
coli, Pseudomonas stutzeri, Pseudomonas 
putida, Pseudomonas aeruginosa mostraron 
prevalencia en los dos tipos de muestra 
analizada (lixiviado fresco y lixiviado 
almacenado), lo que indica su capacidad 
de adaptación y competencia por nutrientes 
con la microbiota presente en dichas 
muestras, factor que debe considerarse 
en el desarrollo de las mezclas técnicas de 
tipo microbiano para la producción de un 
bioinsumo. 

Con la identificación y caracterización de los 
microorganismos presentes en las muestras 
de lixiviados se genera una contribución 
importante a las líneas de investigación 
institucional: “Aprovechamiento biológico 
de residuos agroindustriales”, “Estudio, 
conservación y usos de la diversidad 
microbiana y bioinsumos”, articuladas al 
Grupo de Investigaciones Biológicas (GIBI), 
mediante el ingreso de una gran variedad 
de géneros identificados a la colección 
de referencia de microorganismos de 
importancia agrícola e industrial.
 

4. Conclusiones

El conocimiento de las características 
microbiológicas de los lixiviados cobra 
gran trascendencia en cuanto permite, 
en un momento dado, el aislamiento 
de microorganismos benéficos de 
importancia agropecuaria e industrial, que 
pueden constituirse en bioinsumos para la 
degradación de desechos agroindustriales, 
contribuyendo a la reducción del gran 
impacto ambiental que generan, en función 
de sus altas cargas de microorganismos 
patógenos que afectan la salud humana y 
animal.

La identificación de los microorganismos 
presentes en el lixiviado sugiere restringir 
su utilización directa en predios agrícolas, 
teniendo en cuenta que alberga un número 
significativo de microbiota patógena para 
el hombre y animales vertebrados. 

La estabilidad de algunos géneros 
microbianos en lixiviados almacenados 
ofrece la oportunidad de emplearlos en 
mezclas de microorganismos benéficos, 
técnicamente seleccionadas, y reviste gran 
interés para el desarrollo de un bioinsumo, 
con múltiples aplicaciones sanitarias y como 
enmienda nutricional en suelos sometidos 
a procesos de alta rotación y exceso de 
aplicación de productos agroquímicos de 
origen sintético. 
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A través del desarrollo del presente estudio 
se pudo brindar un conocimiento básico a 
la empresa local, el cual es necesario para 
la realización de investigaciones posteriores 
sobre el empleo de algunos géneros 
microbianos registrados, y para un mejor 
aprovechamiento de estos lixiviados en 
diferentes aplicaciones agroindustriales. 

5. Recomendaciones

Como fruto del presente estudio surge 
la posibilidad de indagar acerca de la 
utilización de algunos métodos físicos o 
mecánicos (filtración, precipitación por 
gradientes, etc.) que permitan descartar 
la microbiota no deseable (patógenos 
humanos y patógenos vegetales) y 
seleccionar la microbiota benéfica con 
fines específicos: biorremediación, control 
sanitario de insectos dañinos, artrópodos, 
nematodos y enfermedades en cultivos de 
importancia económica, al igual que otros 
microorganismos con usos específicos en la 
industria, tales como remoción de olores, 
sabores desagradables, etc. 
 
Se sugieren estudios en tiempos mayores 
de almacenamiento de los lixiviados, que 
permitan comprobar la reducción de la 
microbiota patógena a través del tiempo, 
por parte de aquellos microorganismos 
benéficos presentes con capacidad de 
degradación de materiales orgánicos. 
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A
bstract

Objetivo: evaluar diferentes etapas del proceso de formulación de un inóculo mi-
crobiano de una empresa local, dirigido a la degradación de materiales orgánicos 
y a la regulación sanitaria de cultivos, con el fin de establecer criterios técnicos 
que permitan mejorar su calidad con fines comerciales. La evaluación realizada 
se centró en el seguimiento de parámetros que contemplaban la cuantificación, 
identificación y confirmación de pureza microbiana. Metodología: caracterización 
microscópica y macroscópica de los hongos aislados de las diferentes muestras 
evaluadas; en el caso específico de las levaduras y bacterias se empleó, además 
de la caracterización micro y macroscópica, la caracterización bioquímica para la 
definición de género y especie, mediante el uso de métodos modernos de identifi-
cación automatizados. Hallazgos y conclusiones: el proceso productivo del bioinsu-
mo evaluado en sus diferentes etapas presentó algunas alteraciones en su pureza y 
estabilidad, inherentes a la falta de conocimiento de los géneros involucrados y sus 
interacciones en la mezcla microbiana que conforma el producto final, en función 
de las condiciones propias de la planta de proceso. 

Palabras clave: bioinsumo, producción masiva, evaluación etapas proceso, pará-
metros microbiológicos, seguimiento técnico.

ASSESSMENT OF THE STAGES OF THE PRODUCTION PROCESS OF A BIO-PRODUCT LED 
TO THE DEGRADATION OF ORGANIC MATERIALS AND SANITARY REGULATION OF 

CROPS

Abstract

Objective: to evaluate different stages of the formulation process of a microbial 
inoculum of a local company, led to the degradation of organic materials and the 
sanitary regulation of crops, in order to establish technical criteria that allow them 
to improve their quality for commercial purposes. The evaluation focused on the 
monitoring of parameters that included the quantification, identification, and con-
firmation of microbial purity. Methodology: microscopic and macroscopic charac-
terization of the isolated fungi from the different samples evaluated; in the specific 
case of yeasts and bacteria, it was used, in addition to micro and macroscopic 
characterization, the biochemical characterization for the definition of genus and 
species, through the use of modern methods of automated identification. Findings 
and conclusions: the production process of the bio-products evaluated at different 
stages showed some alterations in its purity and stability, which is inherent in the lack 
of knowledge of the genres involved and their interactions in the microbial mixture 
that makes up the final product, depending on the specific conditions of the pro-
cessing plant. 

Key words: bio-product, mass production, evaluation of the stages of the process, 
microbiological parameters, technical monitoring.
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1. Introducción

El mundo en el que el ser humano en la 
actualidad se desenvuelve está sujeto 
a un desarrollo tecnológico con un alto 
grado de exigencia, que busca mejorar 
las necesidades de la sociedad. Existe 
una dinámica de evolución constante en 
diferentes campos científicos, lo que exige 
una formación investigativa del profesional 
que sea competitiva y permita su equilibrio 
en el espacio donde se desempeña. Desde 
el punto de vista biotecnológico, el tiempo 
transcurre rápidamente adaptando al 
hombre a los procesos evolutivos, con el fin 
de crear, día tras día, diferentes estrategias 
para la conservación y preservación de la 
naturaleza que nos rodea.

La agricultura moderna presenta serios 
problemas económicos y ecológicos; por 
eso, en los últimos años ha tomado fuerza y 
es considerada como un éxito la agricultura 
orgánica, que sobre una base agroecológica 
promueve una nueva concepción y 
formulación de productos agropecuarios, 
como bioinsumos o biofertilizantes de 
más bajo costo en comparación con los 
productos agroquímicos, pero de gran 
importancia y aporte para el equilibrio de 
nuestros ecosistemas. El bioinsumo objeto 
del presente estudio consiste en una mezcla 
de diferentes tipos de microorganismos 
en la que se encuentran bacterias ácido-
lácticas, levaduras y actinomicetos, todos 
benéficos que ayudan a mantener una 
armonía entre el ser vivo y su hábitat; está 
dirigido a la regulación sanitaria de cultivos 
frente al ataque de agentes patógenos, 
a la degradación de materia orgánica 
en aguas residuales y a la promoción de 
los procesos de compostaje, creando 
una unión microbiológica en el ciclo de 
nutrientes y el suelo para la formación y 
producción de sustancias bioactivas que 
estimulen la germinación, crecimiento y 
desarrollo vegetal. 

La base biotecnológica del bioinsumo de 
interés está soportada en el metabolismo de 
los microorganismos presentes en el suelo, 

que muestran un alto grado de actividad 
biológica en procesos de descomposición 
y fermentación de sustancias. Estos 
microorganismos benéficos deben ser fuente 
de múltiples procesos tecnológicos que 
permitan evidenciar su desempeño y rol vital 
en la productividad agroecológica. Higa 
(1991) afirma que estamos en un mundo de 
constante evolución tecnológica, “nuestro 
estilo de vida está basado en principios 
competitivos, religiosos, científicos y de 
estructura social”, que puedan contribuir 
y establecer un sistema de existencia y 
prosperidad; para ello, el hombre debe 
reconocer los problemas que lo aquejan, 
pero debe estar en disposición para la 
búsqueda de soluciones que le permitan 
el alcance de grandes metas y objetivos 
propuestos.

2. Materiales y métodos

Las muestras procedentes de las diferentes 
etapas de fabricación del bioinsumo 
fueron suministradas por una empresa 
productora de bioinsumos de la región, 
ubicada en el área rural de Manizales, 
con una altitud de 2.280 msnm, una 
temperatura promedio de 16ºC, humedad 
relativa del 86% y precipitación anual de 
1.800 mm. Las evaluaciones de bioinsumo 
microbiano en sus diferentes etapas del 
proceso productivo se llevaron a cabo en 
los laboratorios de la Universidad Católica 
de Manizales. Para el desarrollo del presente 
trabajo investigativo se contemplaron ocho 
pasos fundamentales, que se describen a 
continuación:

Paso 1: Identificación del mapa de proceso 
del bioinsumo

La empresa productora y comercializadora 
del bioinsumo dio a conocer el mapa de 
proceso productivo del bioinsumo con cada 
una de sus etapas, desde la preparación del 
inóculo, la preparación del sustrato hasta el 
envasado final.
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Paso 2: Definición de los sitios de toma de 
muestra

Después de conocer e identificar el mapa 
de proceso productivo, se determinaron tres 
sitios específicos para la toma de muestra: 

• Etapa 1: Inóculo
• Etapa 2: Producto Madre
• Etapa 3: Producto Activado

Paso 3: Toma de muestra

Después de determinar los sitios para la toma 
de muestra se procedió a su recolección, 
directamente en el proceso de producción. 
En cada una de las etapas se tomó un 
volumen de 500 mL en frascos totalmente 
estériles. El transporte de las muestras se 
realizó en nevera de icopor con hielo, con 
el fin de inhibir el crecimiento posterior de los 
microorganismos presentes. La recolección 
de las muestras fue realizada por personal 
de la empresa, las muestras fueron llevadas 
a los laboratorios de la universidad para 
su proceso. Durante la ejecución del 
estudio, las muestras fueron almacenadas 
en condiciones de refrigeración, a una 
temperatura de 4 a 6ºC.

Paso 4: Preparación de la muestra

Durante el desarrollo del proyecto 
investigativo que se realizó con respecto 
a la caracterización microbiana del 
producto comercial, se llevó a cabo 
el procesamiento de cada una de las 
muestras proporcionadas por la empresa. Al 
momento del procesamiento, a cada una 
de estas se les registró el pH. Se realizaron 
diluciones en base 10, desde 10-1 hasta 10-9, 
en tubos de ensayo totalmente estériles, en 
agua peptonada estéril (APE).

Paso 5: Proceso de siembra y recuperación 
de los microorganismos

Teniendo en cuenta la información 
suministrada por el empresario, en función 
de los microorganismos que conforman el 
bioinsumo, correspondientes a géneros de 

Levaduras, Lactobacillus y Actinomicetos, 
se sembró por duplicado en los medios Agar 
Rosa de Bengala, Agar Saboureaud dextrosa, 
para la recuperación de las levaduras y en 
los medios Agar Nutritivo y Agar Plate Count, 
para la recuperación de bacterias. El proceso 
de siembra se realizó en superficie. El período 
de incubación se consideró en virtud de la 
naturaleza microbiana del bioinsumo; de esta 
forma, se incubó a temperatura ambiente 
para el caso de las levaduras y las bacterias, 
con un período de 48 horas para la expresión 
de crecimiento de bacterias, y de 96 horas 
para las levaduras. Para la recuperación de 
Actinomicetos se utilizó el Agar Actinomyces 
con glicerol al 4% y la temperatura de 
incubación fue de 30°C, con un período de 
crecimiento de aproximadamente cinco 
días. Para la recuperación de los Lactobacillus 
se empleó inicialmente el medio a base de 
caldo y Agar MRS (Man, Rogosa y Sharpe), 
selectivo para el crecimiento y desarrollo 
de microorganismos pertenecientes a este 
género. El proceso de incubación se llevó a 
cabo en condiciones de microaerofília a una 
temperatura de 37°C, por un periodo de 48 
horas. 

Paso 6: Aislamiento de las colonias

Después de reconocer y describir el tipo 
de colonia registrada en los medios de 
crecimiento, se realizó tinción de Gram con el 
fin de identificar características morfológicas 
que permitieran la definición de los grupos 
microbianos, y se procedió a realizar su 
aislamiento en medios de cultivos selectivos. 
En consecuencia, para las levaduras se 
utilizó el medio Agar Saboureaud y Agar 
Rosa de Bengala. El aislamiento de las 
bacterias se llevó a cabo en el Agar Sangre, 
Agar Nutritivo y Agar MacConkey. Para el 
caso de Actinomicetos, el medio utilizado 
fue el Agar Actinomices con glicerol al 4 % y 
el aislamiento de los Lactobacillus se llevó a 
cabo en el Agar MRS. 

Las muestras evaluadas fueron también 
sometidas a la evaluación de bacterias 
coliformes totales (CT), fecales (CF) y 
microorganismos mesófilos oxigénicos. 
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Paso 7: Pruebas bioquímicas e identificación 
microbiana 

En el proceso de identificación se 
consideraron las características morfológi-
cas de las colonias en forma macroscópica, 
como el color, topografía, textura y 
aspecto, y las características microscópicas 
observadas (100X) con la tinción de Gram. 
Para la identificación microbiana de género 
y especie de levaduras y bacterias se 
empleó el equipo VITEK 2 COMPAQ® y para la 
identificación de los Lactobacillus se empleó 
el sistema APICHL50®. La identificación de 
los Actinomicetos y específicamente del 
género Streptomyces, se realizó mediante 
observación y comparación con la clave 
de Barnet y Hunter (1998), además de la 
aplicación de algunas pruebas bioquímicas.

Otras pruebas bioquímicas complementarias 
en la identificación del género Lactobacillus 
fueron la interpretación de la reacción en 
el medio Litmus Milk, la prueba en Agar 
Tributirina, el caldo nutritivo lactosado y Agar 
Calcio Caseinato. Para la identificación del 
género Streptomyces se realizaron pruebas 
bioquímicas que permitieron evaluar 
las fuentes de carbono, nitrógeno y la 
producción de enzimas. Las pruebas fueron 
realizadas en caldo de nitratos, caldo de 
urea, Agar Gelatina, el Medio OF (Hugh and 
Leifson), la prueba de la catalasa, el medio 
Agar Calcio Caseinato y el medio Agar 
Almidón.

Una vez identificados los microorganismos, 
se procedió a informar el género y la 
especie al cual pertenecen las levaduras, los 
Actinomycetos y los Lactobacillus, para su 
posterior almacenamiento en la colección 
de referencia de la Universidad Católica de 
Manizales. 

Paso 8: Preservación de las cepas 

Una vez identificados los microorganismos 
recuperados en las diferentes muestras 
evaluadas, se llevó a cabo su preservación. 
Para cada aislamiento se prepararon 40 
mL de glicerol al 10%, posteriormente se 

adicionó todo el medio de cultivo con el 
crecimiento del microorganismo en etapa 
de crecimiento exponencial, se agitó en el 
equipo vortex y se procedió a depositar en 
viales Eppendorf secos y estériles, a razón de 
1,5 mL en cada tubo (20 a 25 viales por cada 
aislamiento). Se llevaron a refrigeración a 
4°C durante 4 horas y luego a congelación 
a una temperatura de -20°C. 

Luego del aislamiento y preservación de 
las cepas, se asignó un código a cada una 
de ellas, teniendo en cuenta la información 
requerida por el sistema de organización 
del cepario de la Universidad Católica de 
Manizales. Al cabo de un mes de realizada 
la preservación, se verificó la viabilidad 
de los aislamientos, a través del criterio 
de crecimiento microbiano (ausencia o 
presencia).

3. Resultados y discusión

Evaluación de pH de las muestras de 
bioinsumo evaluadas

El proceso de producción del bioinsumo se 
realizó bajo parámetros de pH bajos (entre 
3 y 4), y el más alto se presentó en el inóculo 
inicial, donde se registró un pH de 4,4. En la 
etapa de formulación de la muestra madre, 
el pH disminuyó a 3,6 y cuando se realizó la 
etapa de activación, el pH aumentó hasta 
un valor de 4,02, que se constituyó en el pH 
del producto final (tabla 1).
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Tabla 1. Lectura de pH en las muestras 
analizadas. 

MUESTRA
LECTURA 

pH

1 2
INÓCULO 4,43 4,45
MADRE 3,61 3,60

ACTIVADO 4,03 4,01

Aislamiento de las colonias

Con respecto a la evaluación de los medios 
de cultivo empleados en el procesamiento 
de las muestras de bioinsumo, la 
tabla 2 relaciona la evidencia de un 
abundante crecimiento y recuperación 
de microorganismos en todas las muestras 
analizadas, en cada uno de los tres 
medios de cultivo utilizados. El medio de 
cultivo que presentó mayor incremento 
y recuperación fue el Agar Plate Count, 
seguido del Agar Rosa de Bengala y del 
Agar Saboreaud, que presentó la menor 
recuperación de los microorganismos, 
teniendo en cuenta la cuantificación de 
colonias. La muestra madre tomada en la 
etapa del procesamiento del producto 
comercial presentó mayor cantidad de 
microorganismos, en cada uno de los tres 
medios de cultivo evaluados, mientras que 
la muestra correspondiente al inóculo inicial 
presentó una menor carga microbiana. 

En los tres medios de cultivo, las primeras 
tres diluciones presentaron una abundante 

carga microbiana, que fue incontable para 
la muestra Madre y la muestra Activada, en 
el proceso de producción del bioinsumo.

En total, se registró un total de 54 colonias en 
el bioinsumo, en cada una de sus etapas, 
correspondientes a levaduras y bacterias. 
La tabla 3 relaciona el total de colonias 
por etapa en función del medio de cultivo 
empleado.

Se evidenció que durante el proceso 
productivo y preparación del bioinsumo, la 
etapa de activación del producto final es la 
que presentó mayor cantidad de colonias 
recuperadas entre bacterias y levaduras, 
seguida de la etapa de preparación de 
la muestra madre y, posteriormente, de 
la etapa del inóculo inicial, que presentó 
la menor cantidad de microorganismos 
recuperados, aislados y purificados.

Evaluación de coliformes totales (ct), fecales 
(cf) y mesófilos

La evaluación de coliformes totales y fecales 
registró en las muestras la ausencia total de 
estos microorganismos en las tres muestras 
analizadas. Como resultado se evidenció:

Turbidez: Negativo
Cambio de coloración: Negativo
Producción de Gas: Negativo
Prueba del Indol: Negativo
Lectura: Menor de 3 NMP/g

La mayor cantidad de microorganismos 
mesófilos se presentó en la etapa de 
preparación de la muestra madre; 

Tabla 2. Promedio de Unidades Formadoras de Esporas por mililitro (UFC/ml) en las 
etapas evaluadas.

TIPO DE MUESTRA
Conteo Promedio UFC/ml

Medio de Cultivo
Agar Rosa de Bengala Agar Saboureaud Agar Plate Count

INÓCULO 42x103 19x104 71x103

MADRE 30x105 97x103 16x106

ACTIVADO 69x102 68x104 55x106
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consecuentemente, cada una de las tres 
diluciones registró un valor incontable en 
la cuantificación de microorganismos. El 
inóculo inicial del bioinsumo presentó bajos 
registros de mesófilos, al igual que el inóculo 
activado, para las diluciones 10-2 y 10-3.

Tabla 4. UFCs/ml presentes en el Agar Plate 
Count Cromogénico.

MUESTRA DILUCIÓN CONTEO UFC/ml

INÓCULO
10-1 2
10-2 1
10-3 0

MADRE
10-1 Incontable
10-2 Incontable
10-3 Incontable

ACTIVADO
10-1 Incontable
10-2 1
10-3 1

Purificación e identificación de las colonias

A partir de las colonias de bacterias y 
levaduras recuperadas se realizó frotis 
y tinción de Gram, con el fin de definir 
características morfológicas microscópicas 
y respuesta a la tinción (Gram positivas 
(G+) y Gram negativas (G-)). La descripción 
macroscópica de cada uno de los 
microorganismos se realizó teniendo en 
cuenta los siguientes parámetros:
 

Color
Aspecto: Seco, opaco, brillante
Textura: Seca, cremosa
Topografía: Lisa, plegada, rugosa, 
umbonada

En total se seleccionaron 35 colonias 
de las cuales se identificaron: 8 colonias 
correspondientes a bacterias Gram 
positivas, 6 colonias correspondientes a
  

bacterias Gram negativas y 21 colonias 
correspondientes a levaduras.

Estas colonias fueron purificadas en su 
totalidad y posteriormente identificadas 
mediante el sistema VITEK 2 COMPAQ®, 
el cual arrojó los siguientes resultados: 9 
colonias identificadas con género y especie, 
con un porcentaje de purificación promedio 
del 96 - 97% en un periodo de identificación 
de aproximadamente 18 horas (tabla 5).

Tabla 5. Resultados de las colonias 
identificadas por el equipo VITEK 2 
COMPAQ®.

Bacteria Gram 
Positivas

Kocuria kristinae
Staphylococos hominis

Bacterias Gram 
Negativas

Enterobacter aerogenes 
Ochrobactrum anthropi 

Tabla 3. Número de colonias de levaduras y bacterias recuperadas en el bioinsumo.
MUESTRA MEDIO DE CULTIVO COLONIAS RECUPERADAS TOTAL

INÓCULO

Agar Rosa de Bengala 5

16Agar Saboreaud dextrosa 5

Agar Plate Count 6

MADRE

Agar Rosa de Bengala 6

18Agar Saboreaud dextrosa 8

Agar Plate Count 4

ACTIVADO

Agar Rosa de Bengala 6

20Agar Saboreaud dextrosa 9

5

TOTAL             54
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Levaduras

Candida parapsilosis
Candida krusei
Candida famata
Rodothorula glutinis
Saccharomyces 
cerevisiae

La figura 1 relaciona las características 
macroscópicas y microscópicas de los 
diferentes géneros microbianos registrados 
en el biofertilizante. 

Figura 1. (A) Kocuria kristinae, (B) 
Staphylococos hominis, (C) Enterobacter 
aerogenes, (D) Ochrobactrum anthropi, (E) 
Candida parapsilosis, (F) Candida krusei, 
(G) Candida famata, (H) Rodothorula 
glutinis, (I) Saccharomyces cerevisiae.

 

Aislamiento, purificación e identificación 
de Lactobacillus

Como representante del grupo de 
bacterias lácticas se aisló y purificó el 
género Lactobacillus paracasei spp., 
cuya morfología corresponde a bastones 
inmóviles, no formadores de esporas, 
catalasa negativos, Gram positivos, los 
cuales se encuentran solos, en pares o en 
cadenas. Todas las especies en el grupo son 
heterofermentativas facultativas producen 

ácido láctico como el principal producto 
final de la fermentación y no producen gas 
de la glucosa (figura 2).

Figura 2. (A) Recuperación de Lactobacillus 
en caldo MRS, (B) Aislamiento de 
Lactobacillus en agar MRS.

El género Lactobacillus paracasei spp. 
registró crecimiento y turbidez en el caldo 
MRS, presencia de precipitado y formación 
de gas (efervescencia) al ser agitado 
durante su incubación (figura 2A). El 
crecimiento en caja con Agar MRS presenta 
colonias redondas, de borde entero 
definido, convexas, que varían en diámetro 
y tamaño, de color blanco, de textura 
cremosa, aspecto brillante y una topografía 
lisa (figura 2B).

Figura 3. Lactobacillus paracasei (imagen 
tomada al microscopio en aumento de 
100X).

 

La figura 3 registra la morfología 
microscópica de Lactobacillus paracasei, 
correspondiente a bastones Gram positivos, 
que varían en su tamaño y se organizan en 
forma de cadenas. También se evidencian 
aglomeraciones en forma de empalizada. 
En la evaluación de la actividad lipolítica se 
registran pequeños halos alrededor de las 
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colonias formadas sobre el Agar Tributirina 
por la acción de lipasas producidas por el 
género Lactobacillus.

La actividad proteolítica y acidificante del 
género Lactobacillus se registra a través de 
la coagulación en el medio de cultivo Litmus 
Milk y la formación de un halo de color rosa 
sobre la superficie. Esta actividad confirma 
en el género Lactobacillus la fermentación 
de la lactosa, su acción sobre sustancias 
nitrogenadas de la leche, digestión del 
coágulo y proteínas de la leche por enzimas 
proteolíticas y producción de gas, que se 
evidencia por las grietas formadas en el 
medio de cultivo. El género identificado 
Lactobacillus paracasei no presentó pro-
ducción de gas.

Aislamiento, purificación e identificación de 
Actinomycetes

Los actinomicetos son conocidos por 
su capacidad de producir antibióticos, 
poseen características microscópicas de 
bacterias y macroscópicas de hongos, y 
son Gram positivos. Producen ramificación 
en el micelio que puede ser de dos tipos: 
sustrato micelio y micelio aéreo. Entre los 
actinomicetos, el género de Streptomyces 
es predominante.

Figura 4. Crecimiento del Actinomycetos en 
agar.

Figura 5. Actinomycetos (imagen tomada 
al estereoscopio con y sin luz artificial).

 

Las figuras 4 y 5 relacionan colonias con 
borde irregular de tipo rizoide, con una 
superficie umbilicada, glabrosa. Presentan 
anillos donde el borde es más claro que 
en el centro de la colonia, se evidencia un 
hundimiento que se asemeja a un cráter. 
Varían en formas y tamaños. Son pegajosas 
y se adhieren al medio de cultivo, debido 
a que los filamentos profundos penetran el 
medio y anclan la colonia. 

En la observación directa de los 
Actinomycetos se evidencian estructuras 
(adornos miceliales) como las esporas, que 
forman largas cadenas asemejadas a un 
rosario (figura 6).
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En el microcultivo (100X) se presentan 
estructuras ramificadas en forma de mallas o 
enredaderas que forman cuerpos fructíferos. 
Al final de las hifas, se forman enrollamientos 
en forma de gancho, algunos llegan a 
formar espirales de varios tamaños (figura 
7). En azul de lactofenol los actinomycetos 
muestran hifas en forma de rosario, al igual 

que con la coloración de Gram (figura 8). 
Las características observadas permitieron 
la identificación del género Streptomyces 
spp. (Barnett & Hunter, 1998), que fue a su 
vez confirmada por las pruebas bioquímicas 
realizadas.

El género Streptomyces no reduce los nitratos 
a nitritos, hidroliza la urea (H2N-CO-NH2) con 
liberación de amonio e hidroliza la gelatina. 
En calidad de aerobio estricto, el género 
Streptomyces crece en el medio OF (Hugh 
y Leifson) cambiando su coloración y es 
catalasa positivo, de modo que al contacto 
de la colonia con el peróxido, se produce 
instantáneamente un desprendimiento de 
dióxido de carbono (CO2).

El género Streptomyces hidroliza con 
rapidez la caseína, con formación de un 
halo alrededor de la colonia en el medio 
Agar Caseinato e hidroliza el almidón.

Las pruebas realizadas y las características 
macroscópicas y microscópicas como la 
forma en espiral de cadenas de esporas, 
el color del micelio gris y la temperatura de 
crecimiento (28 y 30°C) permitieron identificar 
la especie scabies, correspondiente al 
género Streptomyces.

Preservación de aislamientos

Después del proceso de preservación se 
confirmó la viabilidad de cada uno de los 
aislamientos, en los medios: Agar Saboreaud 
para levaduras, Agar Plate Count, Agar 
nutritivo para bacterias y Agar Actinomyces 
con glicerol al 4% para Streptomyces scabies 
(tabla 6).

 
Los microorganismos identificados fueron 
incorporados al cepario de la Universidad 
Católica de Manizales, con su debida 
descripción microscópica, macroscópica y 
bioquímica.

Figura 6. Actinomycetos con 
coloración de Gram 100X.

Figura 7. Actinomycetos 
directo del microcultivo 100X. 

Figura 8. Actinomycetos con 
azul de lactofenol 100X. 
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Tabla 6. Confirmación de viabilidad en 
los géneros identificados y códigos de 
preservación en el Cepario UCM.

Cepa Viabilidad Código de Cepa
Streptomyces 
scabies
Lactobacillus 
paracasei
Kocuria kristinae 
Ochrobactrum 
anthropi
Enterobacter 
aerogenes
Staphylococos 
hominis

PRESENCIA 

GIBI_000040_IN_B 
GIBI_000041_IN_B 
GIBI_000042_IN_B 

GIBI_000043_IN_B 

GIBI_000044_IN_B 

GIBI_000045_IN_B 

Candida 
parapsilosis 
Candida krusei 
Candida 
famata 
Rodothorula 
glutinis 
accharomyces 
cerevisiae 

PRESENCIA 

GIBI_000035_IN_L 

GIBI_000036_IN_L 

GIBI_000037_IN_L 

GIBI_000038_IN_L 

GIBI_000039_IN_L 

La tabla 7 relaciona cada uno de los 
microorganismos registrados en las muestras 
del bioinsumo evaluadas, en función de su 
naturaleza y la etapa de aislamiento.

En la tabla 7 se observa que, además de las 
tres especies registradas en el bioinsumo, 
se presentan otros géneros microbianos 
diferentes, incluso desde la etapa de 
preparación del inóculo inicial.

Durante el proceso de producción también 
se evidencia la aparición de levaduras 
contaminantes: Candida parapsilosis en 
la muestra activada, Candida krusei en la 
muestra madre y en la muestra activada, 
Candida famata en el inóculo y Rodothorula 
glutinis en la muestra activada. Algunos 
géneros que conforman la formulación del 
producto comercial presentan crecimiento 
en las tres etapas de producción para 
el caso de Saccharomyces cerevisiae y 
Lactobacillus paracasei; sin embargo, 
el género Streptomyces solo muestra 
crecimiento en el inóculo, pero no se 
presenta en las dos etapas siguientes. Los 
hongos contaminantes Penicillum spp., 
Aspergillus spp. y Trichoderma spp. presentan 
crecimiento en la muestra activada.

Cabe destacar que durante todo el proceso 
de producción del bioinsumo se presenta 
contaminación, lo que no garantiza pureza 
en el producto final. Adicionalmente, 
los géneros del inóculo no se mantienen 
durante la preparación, como es el caso 
del Streptomyces scabies.

Una de las materias primas fundamentales 
en la preparación de bioinsumo es la 
melaza, que introduce microorganismos 
contaminantes al proceso. 

Tabla 7. Relación de los diferentes microorganismos registrados por etapa.
Tipos de Muestras

Naturaleza del
Microorganismo

Microorganismo
Registrado Inóculo Muestra Madre Muestra Activada

Bacterias

Kocuria kristinae   

Staphylococos hominis 

Enterobacter aerogenes   

Ochrobactrum anthropi   

Lactobacillus paracasei   

Levaduras

Candida parapsilosis 

Candida krusei  

Candida famata 

Rodothorula glutinis 

Saccharomyces cerevisiae   

Actinomycetos Streptomyces scabies 

Hongos
Penicillum spp. 

Aspergillus spp. 

Trichoderma spp. 
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Así que es probable que muchos de los 
microorganismos identificados procedan 
de esta fuente. Además, la activación 
del biofertilizante se realiza con agua no 
potable, de modo que estos aspectos 
mencionados no garantizan la pureza del 
producto final. 

4. Conclusiones

El proceso productivo del bioinsumo 
evaluado en sus diferentes etapas presentó 
algunas alteraciones en su pureza y 
estabilidad que pueden explicarse por las 
interacciones de la mezcla microbiana 
que conforma el producto, en función 
de las condiciones propias de la planta 
de proceso, los aditivos de formulación, 
manipulación, envases, etc.

El bioinsumo en su etapa final (activado) 
no cumple con el parámetro de pureza 
reglamentario en este tipo de productos, 
debido a la presencia de diferentes agentes 
microbianos de naturaleza contaminante.

Los resultados obtenidos permiten establecer 
criterios para dirigir técnicamente cada 
etapa en la producción masiva del 
bioinsumo evaluado, con el fin de evitar 
contaminación cruzada y garantizar la 
pureza de los inóculos microbianos desde el 
inicio de la formulación hasta la obtención 
del producto final.

5. Recomendaciones

Se debe establecer un protocolo que 
permita realizar un proceso productivo del 
bioinsumo de una forma aséptica con el fin 
de evitar cualquier tipo de contaminación 
cruzada.

Se recomienda realizar la cuantificación e 
identificación microbiana de la melaza que 
se incorpora al proceso de formulación del 
bioinsumo, con el propósito de garantizar 
la calidad de este aditivo en función de 

unos estándares de calidad establecidos 
(microbiológicos y fisicoquímicos).

Se sugiere también utilizar agua potable en 
la activación del bioinsumo para garantizar 
la pureza y estabilidad del inóculo y su 
posterior formulación en las etapas de 
proceso productivo.

Durante el proceso productivo y la toma 
de muestras en cada una de las etapas, 
se debe tener en cuenta un muestreo del 
ambiente de las instalaciones, los utensilios 
y los equipos que se utilizan en la planta 
de producción donde se lleva a cabo la 
fabricación masiva del bioinsumo, para 
poder cuantificar, comparar e identificar 
si existe algún tipo de contaminación que 
modifique la naturaleza microbiana del 
producto final.

Finalmente, se debe realizar un seguimiento 
microbiano en las diferentes etapas del 
proceso productivo a fin de controlar el 
influjo de microbiota no deseable; desarrollar 
un programa de limpieza y desinfección 
de las instalaciones y equipos utilizados 
antes y después del proceso y fabricación 
masiva del producto comercial, y realizar 
un proceso de esterilización y desinfección 
de los recipientes donde se empaca el 
producto final.
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bstract

Objetivo: evaluar el modelo educativo sobre cuidados de la puérpera y del recién 
nacido. Tal modelo es impartido por estudiantes de enfermería a gestantes de ASS-
BASALUD, en la ciudad de Manizales 2009-2010. Metodología: estudio cuasi-experi-
mental desarrollado en tres fases: evaluación inicial, intervención y evaluación final. 
Se conformaron tres grupos de estudio: en primer lugar, el grupo de intervencion de 
gestantes que asistieron a control prenatal; en segundo lugar, el curso psicoprofilác-
tico a centros de salud; finalmente, el grupo control, que no recibió atención ni edu-
cación. El universo fue constituido por 55 gestantes: 26 del grupo de intervención y 
29 del grupo control. Resultados: hubo apropiación del grupo de intervención so-
bre los conocimientos impartidos; sin embargo, las respuestas obtenidas en algunas 
preguntas denotan claras falencias de las puérperas en el proceso de asimilación y 
aplicación de estos conocimientos en la vida diaria debido a la falta de empodera-
miento de estas en la escala familiar y social.

Palabras clave: postparto, gestación, cuidados al recién nacido, conocimientos, 
actitudes, prácticas.

EDUCATIONAL MODEL:
PUERPERAL AND NEWBORN CARE GIVEN TO PREGNANT WOMEN IN “ASSBASALUD” 

INSTITUTION – MANIZALES

Abstract

Objective: to evaluate the educational model for the care of the newborn and 
the puerperal. Such a model is given by nursing students to pregnant women in 
the ASSBASALUD institution in the city of Manizales 2009-2010. Methodology: a quasi-
experimental study developed in three phases: initial assessment, intervention and 
final evaluation. Three study groups were evaluated: firstly, the intervention group of 
pregnant women who attended prenatal care; secondly, the psycho-prophylactic 
course to health-care centers; finally, the control group that didn’t receive any at-
tention or education. The universe was formed by 55 pregnant women: 26 from the 
intervention group and 29 from the control group. Results: there was appropriation 
of the intervention group on the knowledge imparted; however, the answers ob-
tained in some questions suggest evident failures of puerperal women in the process 
of assimilation and application of this knowledge in daily life due to the lack of em-
powerment of them in the family and social levels.

Key words: postpartum, pregnancy, newborn care, knowledge, attitudes, practices.
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1. Introducción
La calidad de la formación y educación 
que adquiere la mujer en nuestro medio, 
para asumir el cuidado de sí misma duran-
te la gestación, el parto, el puerperio y el 
cuidado de su hijo, reviste gran importancia 
porque puede influir en la disminución de la 
incidencia de la morbilidad materna y neo-
natal. Este aprendizaje se obtiene de gene-
ración en generación, por el legado cultural 
(tradiciones, prácticas y creencias) y por el 
conocimiento científico recibido del perso-
nal de las diferentes instituciones de salud.

Cuando la gestante ingresa a las institucio-
nes de salud por consulta externa, para la 
asistencia a su control prenatal, al curso psi-
coprofiláctico o al servicio de ginecoobs-
tetricia para la atención del parto, recibe 
educación del personal de salud médico y 
de enfermería en los diferentes temas para 
el cuidado de ella y del recién nacido, tra-
tando de involucrar a su pareja u otro miem-
bro de la familia. Aun así, en las visitas domi-
ciliarias que se le realizan a la madre en el 
puerperio se evidencian prácticas nocivas 
para la salud, principalmente del infante 
menor de tres meses; ejemplo de ello: la uti-
lización de sustancias como la canela y el 
agua oxigenada, para la cicatrización del 
muñón umbilical; administración de tintura 
de ruibarbo vía oral para quitar la ictericia 
fisiológica del recién nacido; inclusión de bi-
berones antes de los seis meses, tiempo en 
el cual debería estar recibiendo lactancia 
materna exclusiva, entre otras.

Por otra parte, la atención que requiere el 
recién nacido en el puerperio inmediato, 
unida a la debilidad, la fatiga, el dolor y la 
incomodidad de la madre en el posparto, 
puede tener repercusión en su aprendizaje, 
debido a que estos factores disminuyen su 
capacidad de atención y de recepción del 
conocimiento. En este momento es cuando 
los estudiantes de la Universidad Católica 
de Manizales (UCM) participan en la educa-
ción de la madre y su acompañante, sobre 
los cuidados de la puérpera y del recién na-
cido en el hogar.

Muchas prácticas y creencias culturales 
afectan la forma como se aplican los cono-
cimientos adquiridos para el autocuidado, y 
contribuyen al mejoramiento o deterioro de 
la salud del binomio madre-recién nacido.

Dentro de las actividades de promoción y 
prevención, la atención del binomio madre-
hijo en el período de la gestación y el pos-
parto es de vital importancia, porque ellos 
forman parte de uno de los grupos de la po-
blación más vulnerables por el riesgo de en-
fermar o de morir; por eso, se debe enfatizar 
en la educación para el empoderamiento 
en las prácticas de autocuidado en el ho-
gar.

La intención del estudio tiene dos objetivos 
especificos: primero, incrementar y fortale-
cer los conocimientos, actitudes y prácticas 
adecuadas de cuidado durante el pospar-
to y la atención al recién nacido en un gru-
po de gestantes que asisten a las sesiones 
educativas de un modelo educativo impar-
tido, y segundo, comparar los conocimien-
tos, actitudes y prácticas de cuidado en el 
posparto y la atención del niño en su primer 
mes de vida, entre el grupo intervenido con 
el modelo educativo y el grupo de control.

Este estudio reviste gran importancia por el 
impacto social, procura el bienestar y me-
jora la calidad de vida y productividad de 
nuestras madres, de los infantes y sus fami-
lias, pues cada niño es un potencial adulto 
productivo para la economía y el desarro-
llo, no solo en cuanto generador de capital 
en términos físicos, sino en cuanto genera-
dor de productividad cualitativa a través 
de educación, aprendizaje y formación de 
capacidades, que contribuyen en mayor 
medida al proceso de crecimiento social y 
económico. 

2. Metodología

Se realizó un estudio de intervención cuasi-
experimental, del tipo ensayo comunitario 
y muesteo no aleatorio. La estrategia con-
sistió en conformar dos grupos con carac-
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teristicas similares, teniendo en cuenta cri-
terios de inclusión. Solo se diferenció por la 
exposición de uno de ellos a una propuesta 
educativa estructurada, que se impartió du-
rante la gestación, dirigida a los cuidados 
de la puérpera y del recién nacido del área 
urbana de Manizales, Caldas, procedentes 
de los centros de salud de la ESE Assbasalud.

Se conformarón dos grupos de estudio: uno 
de intervención, que correspondió a un gru-
po de 26 gestantes que asistieron a control 
prenatal a los Centros de Salud, y otro gru-
po de control, conformado por 29 gestantes 
que asistían a los mismos centros de salud y 
que no fueron intervenidas por los estudian-
tes de la UCM. Por tanto, el universo estuvo 
constituido por 55 gestantes. 

Se tuvieron en cuenta criterios de inclusión 
para la conformación de los dos grupos de 
la investigación; ellos fueron: participación 
voluntaria —previo consentimiento informa-
do— de la gestante en el estudio, que ga-
rantizara la asistencia a todas las sesiones 
educativas programadas; primigestantes 
menores de 30 años; gestantes entre los 5 y 
7 meses de gestación al momento de apli-
car la primera evaluación (con el tiempo 
suficiente para recibir las sesiones educati-
vas); gestantes pertenecientes al Regimen 
Subsidiado, clasificadas de bajo riesgo, sin 
discapacidad cognitiva. 

Los subtemas considerados en la propues-
ta educativa estructurada fueron: cuidados 
con las mamas, sangrado, nutrición, tipos 
de ejercicios que se deben realizar en el 
posparto, planificación familiar, lactancia 
materna, cuidados relacionados con la va-
cunación y signos de alarma con el recién 
nacido.

La investigación se llevó a cabo en tres fa-
ses: 

Fase de evaluación inicial: En el segundo 
semestre del 2008 se elaboró el Instrumen-
to de Investigación sobre los conocimientos, 
prácticas y creencias acerca de los cuida-
dos de la puérpera y del recién nacido; se 

realizó una prueba piloto y, posteriormente, 
se ajustó de acuerdo con los resultados de 
la prueba.

En el primer semestre de 2009 se hizo la re-
visión bibliográfica y se elaboró el paquete 
educativo que consta de: guía programá-
tica, manual del estudiante —que sirve de 
soporte para unificar criterios para la prepa-
ración de los diferentes temas contenidos 
en la guía programática—, tres videos de 
apoyo educativo en los que se desarollaron 
los contenidos sobre higiene del recién naci-
do, estimulación adecuada y ejercicios pos-
parto, y tres rotafolios sobre: cuidados de la 
madre en el posparto, lactancia materna y 
registro civil.

Durante esta fase se les aplicó el Instrumen-
to de Investigación a los dos grupos, al de 
intervención y al de control, para identifi-
car los conocimientos, actitudes y prácticas 
acerca de los cuidados de la madre en el 
posparto y sobre los cuidados del recién na-
cido; la evaluación sirvió de guía para rea-
lizarle los ajustes a la propuesta educativa. 

Fase de intervención: Se llevó a cabo en el 
segundo semestre de 2009; en esta fase se 
realizó la propuesta educativa con el grupo 
de gestantes seleccionado para la interven-
ción.

Fase de evaluación final: Después de de-
sarrollar el curso de prueba del paquete 
educativo, se esperó a que las gestantes 
tuvieran su parto; entre los 30 y 60 días pos-
parto (primer período de 2010) se visitó a las 
puérperas de ámbos grupos para aplicar la 
guía de observación previamente elabora-
da con el objeto de registrar las prácticas 
del grupo intervenido y compararlo luego 
con los conocimientos y prácticas del grupo 
control, a fin de identificar si la educación 
impartida por los estudiantes de la UCM du-
rante la gestación era aplicada mediante 
prácticas de autocuidado adecuadas, tan-
to en la puérpera como en el recién nacido.
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El grupo de control no recibió educación 
de los estudiantes de la UCM, pero de igual 
manera y estandarizadamente, fue evalua-
do con los mismos instrumentos entre los 30 y 
60 días posparto.

La implementación de un modelo educa-
tivo de cuidado durante el posparto y de 
atención al recién nacido permite que las 
gestantes participen activamente y gene-
ren la adquisición de mayores proporciones 
de conocimientos correctos evidenciados 
luego de aplicar un post-test y comparar las 
proporciones de conocimientos del pre-test 
en cada uno de los temas tratados.

En el grupo intervenido que participa en 
todas las sesiones del modelo educativo, 
se alcanzan mayores proporciones de co-
nocimientos correctos sobre cuidados del 
posparto y la atención al recién nacido en 
comparación con el grupo que no partici-
pa. Además, se observa mayor proporción 
de actitudes favorables y de prácticas ade-
cuadas de cuidado del posparto y la aten-
ción al recién nacido.

3. Resultados

Para realizar el análisis de los datos obteni-
dos después de la aplicación de los instru-
mentos de investigación: “Encuesta para 
gestantes y puérperas” y “Guía de segui-
miento a puérperas y recién nacidos”, para 
evaluar el conocimiento, prácticas y actitu-
des respecto al cuidado de la madre y del 
recién nacido, la información se organizó en 
una base de datos a la cual se le aplicó la 
prueba estadística (U de Mann Witney) del 
Programa SPSS versión Nº 17.

Tabla 1. Comparación de los resultados 
sobre prácticas adecuadas del grupo de 
intervención antes y después del desarrollo 
de la propuesta educativa.

Prácticas
Adecuadas

Pre-test 
(%)

Pos-test 
(%)

Tipos de ejercicio 
adecuados para 
el posparto 30 48
Alimentos ade-
cuados que con-
sume la madre 
en el posparto 48 88
Cuidados correc-
tos con las ma-
mas 39 48
Práctica de la 
lactancia mater-
na exclusiva 54 96

Tipos de ejercicios posparto: Se apreció di-
ferenciación en el tipo de respuesta, lo que 
indica que antes de la intervención educa-
tiva algunas gestantes tenían conocimiento 
sobre algunos ejercicios desarrollados en el 
video; sin embargo, después de la interven-
ción una parte del grupo llevó a la práctica 
los ejercicios recomendados en el curso.
 
Tipos de alimentos que consume la madre 
en el posparto: Se observaron cambios de 
comportamiento en el tipo de alimentación; 
es claro que después de la intervención 
educativa la mayoría de las madres recono-
cieron la importancia de una alimentación 
más adecuada, se apropiaron del conoci-
miento adquirido y lo aplicaron en el hogar. 
Sin embargo, algunas madres siguen siendo 
influenciadas por su medio cultural.

Cuidados con las mamas en el posparto: 
Se observaron diferencias con la práctica 
nociva de lavarse los senos antes y después 
de amamantar, se hacían masajes y se apli-
caban paños calientes para aliviar los senos 
congestionados, continuaron con la prácti-
ca de aplicar leche materna o miel en los 
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pezones; no obstante, una mínima parte 
de las encuestadas requirió aplicarse medi-
camentos por presentar mastitis y pezones 
agrietados. 
 
Lactancia materna exclusiva: Hay cambio 
de actitud ante esta práctica en la mayoría 
de las madres; solo dos no amamantaron a 
sus hijos: a una que le dio mastitis por autoi-
noculación de un forúnculo, y la otra argu-
mentó que había dejado de producir leche 
muy tempranamente.

Tabla 2. Comparación de los resultados 
sobre conocimientos adecuados del grupo 
de intervención antes y después del desa-
rrollo de la propuesta educativa.

 Conocimientos
Adecuados 

Pre-
test 
(%)

Post-
test 
(%)

Conocimiento del sangra-
do en el posparto 46 92
Conocimiento de planifi-
cación familiar 58 100
Conocimiento de la fre-
cuencia del cambio de 
pañal 40 88
Identificación de las ven-
tajas de la lactancia ma-
terna 28 100
Conocimiento de las 
enfermedades que pre-
vienen las vacunas del 
recién nacido 0 29
Conocimiento de la edad 
en la que debe continuar 
con el esquema de vacu-
nación 63 96
Identificación de cuándo 
debe asistir a control mé-
dico del recién nacido 28 100
Conocimiento de signos 
y síntomas de alarma del 
recién nacido 0 22

Conocimiento de para 
qué inscribe al neonato al 
programa de crecimiento 
y desarrollo 0 80

Características del sangrado en el pospar-
to: Se observan diferencias después de la 
intervención educativa; la mayoría de las 
madres identificó con claridad las carac-
terísticas normales del sangrado posparto, 
reconociendo que las hemorragias no son 
normales en este período, pero unas pocas 
madres no identificaron los loquios fétidos 
como un signo de complicación del pos-
parto.
 
Planificación: Previo al embarazo y antes 
de la intervención educativa, menos de la 
mitad del grupo no planificaba; después de 
recibir el curso y en el posparto el total de las 
puérperas iniciaron un método de planifica-
ción familiar. 

Frecuencia de cambio de pañal: Se presen-
tan diferencias después de la intervención 
educativa, y se observa un gran número de 
madres que cambian el pañal más de tres 
veces diarias, lo que aumenta la frecuencia 
del cambio de pañal.
 
Identificación de las ventajas de la lac-
tancia materna: Hay plena adquisición de 
conocimiento sobre las ventajas de la lac-
tancia materna después de la intervención 
educativa.
 
Conocimiento de las vacunas del recién na-
cido: Antes de la intervención todas las ges-
tantes manifestaron no saber qué vacunas 
se le aplican al recién nacido; después del 
curso solo una parte responde que conoce 
las vacunas.
 
Conocimiento de las enfermedades que 
previenen las vacunas: Se observa que con 
el hecho de tener registradas las vacunas 
en el carné infantil las madres sienten que 
ya cumplieron con la responsabilidad de 
hacer vacunar a sus hijos, sin interesarse por 
retener el conocimiento del nombre de las 
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enfermedades que tales vacunas previe-
nen.

Continuación del esquema de vacunación: 
Hay claridad del momento cuando deben 
continuar con el esquema de vacunación 
de su hijo.
 
Control médico del recién nacido: Hay 
apropiación de la importancia de llevar al 
neonato al control médico.

Conocimiento de los signos de alarma en el 
recién nacido: La mayoría de puérperas ad-
quirió la capacidad de identificar los signos 
y síntomas de alarma de su hijo para consul-
tar oportunamente al médico.
 
Conocimiento de para qué se realiza con-
trol de crecimiento y desarrollo: Se observa 
cambio en el concepto del control de cre-
cimiento y desarrollo.
 

Tabla 3. Comparación de los resultados so-
bre prácticas correctas del grupo de inter-
vención antes y después del desarrollo de 
la propuesta educativa.

Prácticas
Correctas

Grupo 
Control 

(%)

Grupo de 
Interven-
ción (%)

Posición del re-
cién nacido des-
pués del ama-
mantamiento 75 100

Posición del recién nacido después del ama-
mantamiento: Se observa la efectividad del 
conocimiento impartido y asimilado por el 
grupo de intervención, cuyos integrantes en 
su totalidad practicaron la posición óptima 
para acostar al recién nacido. 

Tabla 4. Comparación de los resultados so-
bre conocimientos adquiridos del grupo de 
intervención antes y después del desarrollo 
de la propuesta educativa.

Conocimientos 
Adquiridos

Grupo 
Control 

(%)

Grupo 
Interven-
ción (%)

Presencia de pro-
blemas en ma-
mas y pezones 82 11
Conocimiento 
sobre la impor-
tancia de regis-
trar civilmente al 
recién nacido 52 100

Problemas en mamas y pezones: Se presen-
taron mayores problemas en mamas y pe-
zones en el grupo de control que en el de 
intervención. 

Conocimiento sobre la importancia de re-
gistrar civilmente al recién nacido: El grupo 
de intervención considera que el registro ci-
vil tiene mayor importancia para el ejercicio 
de los derechos del niño, para la seguridad 
social y la salud; el grupo de control no tiene 
claridad de la importancia del registro civil. 

4. Discusión

El análisis de los resultados arrojados por este 
estudio muestra que hubo apropiación del 
grupo de intervención de los conocimientos 
impartidos por el grupo de estudiantes de la 
UCM; sin embargo, las respuestas obtenidas 
en algunas preguntas denotan claras falen-
cias de las puérperas en el proceso de asi-
milación y de aplicación de estos en la vida 
diaria. Dichas falencias se deben a múltiples 
factores que intervienen en el proceso de 
aprendizaje; factores sicológicos, sociales, 
culturales y del entorno, entre otros, que me-
diante el reforzamiento repetitivo se interna-
lizan hasta llegar a convertirse en prácticas 
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de vida cotidiana que conllevan al estable-
cimiento de nuevos estilos de vida.
 
Los procesos sociales y culturales son lentos, 
se construyen y se producen por las diferen-
tes experiencias vividas a través del tiempo. 
Por esto, un solo curso educativo no es sufi-
ciente para generar cambios de una mane-
ra inmediata y definitiva.

El instinto maternal no existe, se adquiere 
a través del tiempo al igual que el conoci-
miento sobre los cuidados de la madre y del 
hijo, principalmente por el contacto cotidia-
no con el neonato y con el equipo de salud 
y otros cuidadores que deben acompañarla 
y guiarla en este proceso. La teorista de en-
fermería en el área materno infantil, Ramo-
na T. Mercer, después de siete investigacio-
nes, propuso cambiar el término “adopción 
del rol maternal” por “convertirse en madre” 
(Meighan, 2010), puesto que esta acep-
ción se refiere a un compromiso voluntario 
y consciente por vida, mientras que los roles 
son temporales; poco a poco se aprende a 
ser madre o padre, no se nace con dicho 
conocimiento.

5. Conclusiones

Se verificó la adquisición de conocimientos 
en la mayoría de puérperas del grupo de 
intervención; en este mismo grupo se logró 
el cambio de prácticas y actitudes nocivas 
para la salud por prácticas y actitudes be-
neficiosas.
 
En algunas personas del grupo de interven-
ción fue necesario reforzar los conocimien-
tos mediante la visita domiciliaria, pues se 
encontraron falencias durante la aplicación 
de la “Guía de seguimiento a puérperas y 
recién nacidos”.

Se encontraron pocas diferencias en el aná-
lisis comparativo de las respuestas dadas 
por el grupo de intervención y el de control, 
debido a que simultáneamente recibieron 
educación.

La educación impartida por los estudiantes 
de la UCM debe llevarse a cabo en el perío-
do de gestación y reforzarse posteriormen-
te en el posparto. Los videos y rotafolios son 
ayudas educativas que tienen gran acep-
tación y sirven de gran apoyo para el re-
forzamiento y la comprensión de diferentes 
temas planteados en la guía programática.

La propuesta educativa se realizó con ges-
tantes de la ESE Assbasalud, institución de 
salud que favoreció y estuvo de acuerdo 
con la realización de la investigación.
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bstract

Objetivo: determinar la percepción que tienen las comunidades frente al manejo, 
utilización y conservación de los humedales asociados a sus sistemas productivos. 
Metodología: la metodología se abordó desde la aplicación de instrumentos me-
diante encuestas a los habitantes de la zona incluidos propietarios, agregados y 
empleados directos e indirectos en la zona de estudio; así mismo con la realización 
de talleres para determinar percepción de la población infantil y juvenil con el fin 
de hacer una aproximación al futuro de los ecosistemas frente a lo que esta po-
blación está pensando hoy. Y a través de la construcción del árbol de problemas 
para identificar las causas y efectos del desconocimiento de la importancia de este 
ecosistema. Hallazgos: la comunidad considera que los humedales en sus predios 
se convierten en un problema para el desarrollo de los sistemas productivos. Con-
clusiones: los propietarios de los predios aledaños a los humedales en estudio en 
su gran mayoría no viven en su predio, lo que hace un poco difícil el proceso de 
apropiación del ecosistema con su modo de vida. De acuerdo a la percepción de 
la comunidad el humedal ha sido un ecosistema no deseable ya que lo consideran 
un área improductiva dentro de su sistema productivo.

Palabras clave: análisis social, complejo de humedales, percepción social, uso y 
conservación de humedales.

SOCIAL PERCEPTION IN RELATION TO THE USE AND CONSERVATION OF WETLANDS IN 
THE SECTORS “EL OCHO” AND “PARAMO DE LETRAS”

Abstract

Objective: to determine the perception that communities have about the manage-
ment, use and conservation of wetlands associated with their production systems. 
Methodology: to apply a survey to the inhabitants of the area of study, including 
owners, majordomos, and direct and indirect employees; in addition, to conduct 
workshops to determine the perception of the child and youth population in order 
to make an approximation to the future of ecosystems about what this population is 
thinking nowadays, and identify the causes and effects of lack of knowledge about 
the importance of this ecosystem through the construction of the tree of problems. 
Findings: the community believes that the wetlands on their land are becoming a 
problem for the development of the productive systems. Conclusions: mostly, the 
owners of the properties adjacent to the wetlands under study do not live on their 
farms, which make it somewhat difficult the process of appropriation of the ecosys-
tem with their way of life. According to the perception of the community, the wet-
land has been an undesirable ecosystem because they consider it an unproductive 
area inside their productive system.

Key words: social analysis, wetlands complex, social perception, use and conserva-
tion of wetlands.
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1. Introducción

Colombia cuenta con grandes extensiones 
de cuerpos de agua, tanto salada como 
dulce, los cuales son esenciales para el 
desarrollo del país por su riqueza de recursos 
básicos: agua para uso agropecuario, 
urbano-industrial y energético; y una 
enorme riqueza y variedad de recursos 
hidrobiológicos (Guerrero, 1998).

Un caso especial de análisis se centra en 
los humedales altoandinos, entre los cuales 
se consideran todos aquellos humedales y 
complejos de humedales que se encuentran 
ubicados o forman parte de los ecosistemas 
de páramo y otros ecosistemas altoandinos 
(Secretaría de la Convención Ramsar, 
2002; Astrálaga, Barrera & Montañés, 2005). 
Según el Fondo FEN (1998), en Colombia se 
han perdido o alterado dichos ecosistemas 
debido al deterioro en los procesos 
naturales como consecuencia de la 
agricultura y la ganadería, la urbanización, 
la contaminación, la construcción de 
represas, la adecuación de tierras para 
infraestructura turística, la desecación y 
otras formas de intervención en el sistema 
ecológico e hidrológico, así como la caza y 
la pesca incontroladas.

Los humedales altoandinos son zonas en las 
que el agua es el principal factor que controla 
la vida vegetal y animal, otorgándoles 
características únicas y convirtiéndolas en 
una de las más frágiles del planeta debido 
a la intervención humana.

En Colombia, los humedales altoandinos se 
encuentran localizados en las áreas más 
pobladas del país, y por esto la mayoría 
de ellos se encuentran amenazados. Los 
sistemas de producción agropecuaria en 
la zona alta han propiciado la aparición 
de problemas ambientales que van desde 
la pérdida de biodiversidad hasta la 
alteración de su papel en la prestación de 
servicios ambientales, específicamente en 
la provisión del recurso hídrico (Fundación 
Pangea, CORPOCALDAS, 2007).

En respuesta a las pérdidas de superficie y a 
la importancia de los humedales en términos 
ecológicos y sociales, su restauración es 
una prioridad en muchos países (Streever, 
1999; Society For Ecological - SER, 2002). 
Como consecuencia, se ha acuñado una 
serie de términos para describir una serie de 
actividades relacionadas con la creación 
de humedales que tratan de diferenciar 
tanto la motivación como las metas de los 
diferentes proyectos. Entre estos términos, 
los más usados frecuentemente son: 
restauración, rehabilitación, construcción y 
mitigación. En general, cuando se habla de 
restauración la meta es lograr un humedal 
con la misma composición de especies 
y función que el original (que pueden ser, 
por ejemplo, las condiciones prevalecientes 
antes de la colonización europea de 
América) o que el humedal de referencia, 
y se limita a aquellos casos en los que se 
trabaja en un sitio en donde existía tal 
ecosistema (SER, 2002; Cronk & Fennessy, 
2001). En el caso de la rehabilitación, lo 
que se busca es crear las condiciones 
adecuadas para que el humedal tenga 
funciones específicas; en cierto sentido se 
le puede considerar como una restauración 
parcial o incompleta. En la construcción 
se busca crear humedales en sitios donde 
históricamente no los había con distintos 
fines dependiendo del proyecto, los cuales 
pueden incluir desde la creación de hábitat 
hasta el tratamiento de aguas residuales o 
lixiviados tóxicos. La mitigación, que puede 
evitar, minimizar o compensar el daño a 
través de la restauración, la rehabilitación 
o la construcción de humedales, se lleva a 
cabo en casi todos los casos en respuesta 
a un mandato legal (Lindig & Zedler, 2000).
 
Diversas actividades humanas requieren 
de los recursos naturales provistos por 
los humedales y dependen por lo tanto 
del mantenimiento de sus condiciones 
ecológicas. Dichas actividades incluyen la 
pesca, la agricultura, la actividad forestal, 
el manejo de vida silvestre, el pastoreo, el 
transporte, la recreación y el turismo. Uno de 
los aspectos fundamentales por los que en los 
últimos años se ha volcado mayor atención 
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en la conservación de los humedales es 
su importancia para el abastecimiento de 
agua dulce con fines domésticos, agrícolas 
o industriales. La obtención de agua dulce 
se evidencia como uno de los problemas 
ambientales más importantes de los próximos 
años, dado que la existencia de agua limpia 
está relacionada con el mantenimiento de 
ecosistemas sanos, y la conservación y el 
uso sustentable de los humedales se vuelve 
una necesidad impostergable (Secretaría 
de ambiente y Desarrollo Sustentable, 2002).

Por otro lado, la educación ambiental es 
un proceso que debe incluirse dentro de 
los procesos de uso y conservación. Como 
seres humanos una de las primicias de 
la existencia ha sido y será el afán por la 
ciencia y la tecnología, como lo expresa 
Dairo Sánchez en su escrito Mesianismo en 
el pensamiento ambiental latinoamericano 
(2006), afán que en esta investigación se 
pretende tomar como referencia para que 
estos desarrollos científicos se volquen a 
generar alternativas que permitan mitigarle 
los impactos negativos al entorno.

Partiendo de esta realidad, la Universidad 
Católica de Manizales ha venido 
desarrollando un proyecto de investigación 
en el complejo de humedales El Ocho – Letras, 
donde a partir del análisis social se quiere 
construir participativamente una estrategia 
de uso y conservación de humedales 
altoandinos; en este artículo se quiere 
publicar uno de los resultados relacionados 
con el análisis de la percepción social frente 
al manejo de estos ecosistemas, al cual 
se ha llegado mediante la aplicación de 
herramientas relacionadas con encuestas y 
trabajo en talleres y diálogos con jóvenes, 
niños y adultos.

El área de estudio fue escogida por sus 
condiciones biofísicas especiales y por la 
combinación de los factores tensionantes 
y de deterioro de los humedales de este 
complejo, que pueden tener algunas 
generalidades para los demás humedales 
altoandinos del departamento de Caldas. Su 

escogencia también fue fundamentada por 
un diagnóstico inicial que de la zona realizó 
la Fundación Pangea y CORPOCALDAS en 
el documento Diagnóstico de los Humedales 
Altoandinos de Caldas (2007).

2. Materiales y métodos

Unidad de trabajo: 
Corresponde a los humedales altoandinos 
del departamento de Caldas.

Unidad de análisis: 
Humedales altoandinos del complejo de 
humedales El Ocho–Letras, definido como 
tal por CORPOCALDAS y la Fundación 
Pangea en la caracterización realizada 
para el proyecto “Conservación de 
humedales altoandinos en cinco municipios 
del departamento de caldas”.

Tipo de investigación: 
La investigación está enmarcada dentro de 
la investigación cualitativa, cuya línea para 
aplicar será la investigación social. 

Análisis social desde los actores directos del 
área de estudio: 
Para la realización de este análisis se utilizó 
un instrumento que fue aplicado a 24 predios 
del área de estudio; en este instrumento se 
tuvieron en cuenta los siguientes aspectos:

•	 Permanencia de los habitantes en la 
zona de estudio: este aspecto se refiere 
al tiempo que llevan los habitantes en 
el predio, y tiene el fin de determinar 
el grado de conocimiento del entorno 
sobre el cual están desarrollando sus 
sistemas productivos.

•	 Motivo de la permanencia de los 
habitantes en la zona de estudio: se 
pretendió conocer si los habitantes 
estaban en la zona por tradición familiar 
o porque llegaron posteriormente por 
motivos de trabajo.

•	 Tipo de actor sobre el predio: se 
refiere a si los actores son propietarios, 
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administradores, arrendatarios, o si es un 
actor institucional, con el fin de identificar 
cuál es su relación con el ecosistema.

•	 Nivel educativo: se refiere a si los 
actores han cursado algún grado de 
escolaridad, y tiene el fin de proyectar 
posibles acciones de sensibilización 
en torno a la conservación de estos 
ecosistemas, además de analizar cuál 
es la variación que se tiene en cuanto 
al comportamiento con los humedales 
dependiendo del grado de escolaridad.

•	 Vinculación a procesos de capaci-
tación: este aspecto se refiere a si 
los actores han tenido algún tipo de 
capacitación en temas relacionados 
con aspectos ambientales.

•	 Disposición a capacitarse: para la 
realización del análisis se consideró 
importante determinar si los actores 
están dispuestos a capacitarse en 
temas relacionados con los aspectos 
ambientales, con el fin de identificar la 
disposición y la actitud de cambio en los 
actores.

•	 Temas de interés para capacitarse: 
se consideró importante determinar 
qué temas son de interés para la 
comunidad, donde se priorizaron 
como temas de interés los siguientes: 
producción ganadera, medio ambiente 
y producción, ganadería y medio 
ambiente.

•	 Sabe qué es un humedal: se pretendió 
saber cuál es el grado de conocimiento 
que tienen los habitantes sobre lo que es 
un humedal.

•	 Importancia de los humedales: esta 
pregunta para el proyecto permitió 
conocer la percepción de la comunidad 
frente al grado de importancia de 
acuerdo con el servicio que este 
ecosistema le presta; para el análisis 
social la respuesta a esta pregunta fue 
determinante para el resultado final.

•	 Participación en proyectos de 
restauración: tiene el fin de identificar 
cuántos actores han participado en 
proyectos de restauración, lo que 
a su vez permitió percibir el nivel de 
conocimiento previo en procesos de 
restauración.

•	 Interés en participar en proyectos de 
restauración: con esta pregunta se 
percibió la disposición de la comunidad 
frente a la participación en proyectos 
de restauración de humedales.

•	 Importancia de capacitarse en temas 
relacionados con humedales: para 
identificar la intención de la comunidad 
sobre el cambio de actitud con el 
ecosistema.

Adicionalmente, se trabajó con informantes 
clave de la zona que dieran cuenta de 
la realidad que vive el ecosistema y la 
transformación que ha tenido a través del 
tiempo.

Percepción de la comunidad infantil:
Para el desarrollo de este análisis se hicieron 
tres talleres con los estudiantes de la escuela 
de Aspar, vereda La Laguna, para identificar 
el grado de conocimiento que tienen los 
niños frente a estos ecosistemas; estos 
talleres se desarrollaron en las siguientes 
temáticas:

a) Grado de conocimiento del tema de 
humedales

b) Percepción frente a la importancia 
de los humedales

c) Qué hacer con los humedales

Análisis con respecto a la comunidad juvenil 
de la zona de estudio:
Con respecto a la comunidad juvenil de la 
zona de estudio, se realizaron entrevistas a 
los jóvenes de los grados octavo y noveno 
del colegio de Letras, con el objetivo de 
conocer su percepción frente al ecosistema.

En esta entrevista se identifica la importancia 
que tienen los humedales para los jóvenes y 
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el conocimiento que tienen del ecosistema 
de humedales; adicionalmente, se identifica 
si se ha recibido algún tipo de capacitación 
sobre el tema.

Árbol de problemas:
El árbol de problemas se trabajó con los 
actores para identificar un problema central 
y, a partir de allí, las causas y efectos de estos 
de acuerdo con la metodología del Banco 
Interamericano de Desarrollo - BID (1997). 

.
Técnicas e instrumentos:
Encuesta preliminar para ser aplicada a 
las comunidades en la fase de trabajo 
de campo. Esta encuesta se guió bajo los 
siguientes parámetros:

•	 Concepto de humedal
•	 Sentido de responsabilidad de la 

comunidad con los humedales
•	 Interés de la comunidad en participar 

en procesos de restauración de 
humedales altoandinos.

•	 Propuestas de la comunidad para 
vincularse en procesos de restauración

•	 12 visitas de campo
•	 12 fichas de seguimiento
•	 Entrevistas

Técnicas para desarrollar en los talleres:
•	 Diálogo con informantes clave
•	 Diálogos grupales (grupo focal)
•	 Árbol de problemas

3. Resultados

Descripción de la percepción de la 
comunidad
La Política Nacional de Humedales 
interiores de Colombia (2002), dentro 
de sus estrategias, líneas programáticas, 
metas y acciones, plantea el siguiente 
objetivo dentro de su estrategia Nº 
2 de Conservación y Recuperación: 
“Fomentar la conservación, uso racional, y 
restauración de los humedales del país, de 
acuerdo a sus características ecológicas y 
socioeconómicas”. Adicionalmente, dentro 
de su estrategia Nº 3 de Concientización 

y Sensibilización, plantea como objetivo 
específico: “Promover y fortalecer procesos 
de concientización, y sensibilización en el 
ámbito nacional, regional y local, respecto 
a la conservación y uso racional de 
humedales”.

La conservación de la biodiversidad no 
es solo un asunto de carácter científico y 
técnico y tiene que ser concebida como 
una situación en la cual debe indagarse 
sobre las diferentes percepciones culturales/
sociales respecto de qué, cómo y cuándo 
se debe conservar (Guzmán Chávez, 2006). 
La adopción de visiones más amplias que 
toman en cuenta tanto los elementos 
biofísicos como los aspectos sociales, ha 
abierto camino para la propuesta y puesta 
en práctica de proyectos de investigación 
y desarrollo que permiten abordar la 
problemática ambiental de forma 
interdisciplinaria (Bridgewater, 2002).

En este sentido, los resultados de la presente 
investigación son coherentes con lo antes 
planteado, y se obtuvieron los siguientes 
resultados:

a) Aplicación de encuestas

Para el análisis de los habitantes de la zona 
tales como propietarios, mayordomos y 
trabajadores contratados en los predios 
para las labores propias de la actividad 
económica de la zona, se realizó una 
encuesta haciendo una adaptación del 
método de valoración contingente (Riera, 
1994) con preguntas dirigidas a conocer 
la percepción de los habitantes frente a 
estos ecosistemas; una vez sistematizados 
los instrumentos producto de las encuestas 
realizadas a dichos actores se obtuvieron los 
siguientes resultados:
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Tabla1. Consideraciones relacionadas 
con la descripción de la percepción de la 
comunidad.

Considera importante ser 
capacitado en el tema de 
humedales

SÍ NO

50 50

Le gustaría participar en un 
proceso de restauración de 
humedales

49 51

Vinculación a programas de 
capacitación 41,7 58,3

Como se puede observar en el cuadro 
anterior, el 50% de los encuestados 
consideran importante ser capacitados 
en el tema de humedales, mientras el 50% 
restante considera que este no es un tema 
de su interés. De la misma manera, con 
respecto a la pregunta de si les gustaría 
participar en procesos de restauración, 
el 49% menciona que no les interesa 
participar en estos procesos y el 41,7% 
de los habitantes manifiesta que ha sido 
vinculado a programas de capacitación 
relacionados con la parte ambiental donde 
se han tocado temas relacionados con los 
humedales, de lo que se puede deducir 
que ha habido presencia institucional en la 
zona a través de procesos de sensibilización.

Frente a la permanencia que han tenido los 
actores en la zona de estudio, el 71% de los 
habitantes ha respondido que llevan más 
de 10 años de permanencia en la zona; 
el menor porcentaje está en la población 
con menos tiempo de permanencia; por lo 
que se puede concluir que gran parte de la 
comunidad conoce su entorno, la actividad 
productiva y los problemas que esta ha 
generado en el tiempo.

Figura 1. Permanencia de los habitantes en 
la zona de estudio.

Con respecto al motivo de la permanencia 
de los habitantes en la zona, se puede 
identificar que el 75% de la población ha 
llegado por motivos de trabajo, dada la 
producción de papa, principalmente; la 
gran mayoría de los habitantes manifiestan 
que sus padres o inclusive ellos mismos han 
llegado, principalmente, del departamento 
de Boyacá; un 13% de los habitantes 
mencionan que ha llegado en busca de 
trabajo y, además, porque les gusta la zona 
de páramo.

Figura 2. Motivo de la permanencia de los 
habitantes en la zona.

En términos generales, la percepción social 
que los habitantes de la zona tienen frente 
a los humedales es muy confusa, pues 
a pesar de que hay una manifestación 
del reconocimiento de su importancia, 
también se observa que en realidad el 
ecosistema sigue siendo muy afectado por 
la implementación de sistemas productivos.

Permanencia en el predio

Más de 10
años
70%

5 - 10 años 
17%

1 - 5 años 
13%

Motivo de permanencia en el predio

Trabajo 
75%

Tradición y 
trabajo

4%

Trabajo y 
gusto
13%

Gusto
4%

Tradición
4%
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La convención Ramsar dice lo siguiente:

Los Humedales Altoandinos 
y complejos de humedales 
tienen gran importancia en 
el sentido que mantienen 
una diversidad biológica 
única y se caracterizan por 
un alto nivel de endemismo 
de plantas y animales. Son 
además refugio y zonas de 
reproducción de una gran 
cantidad de especies que se 
encuentran con problemas 
de conservación, en 
particular especies de 
aves migratorias, peces 
y anfibios. Además, son 
componente fundamental 
del hábitat de especies 
de notable importancia 
económica y ecológica. 
(Ramsar COP9 DOC. 26).

Desde finales de la década de los 80 y 
principios de los 90 se empezaron a gestar 
en Colombia los primeros pasos para la 
conservación de los humedales del país. 
En 1992 se llevó a cabo en Bogotá el Primer 
Taller Nacional de Humedales, en el cual se 
constituyó de manera informal un Comité 
con el fin de canalizar acciones tendientes 
a la conservación de estos ecosistemas 
(Naranjo et al., 1999).

En el área de estudio se observa que muchos 
propietarios han participado en procesos 
de restauración de humedales, dada la 
presencia institucional de entidades como 
CORPOCALDAS, algunas ONG, entre otras; 
sin embargo, es evidente que los mismos 
propietarios no se encargan de sostener los 
proyectos en el tiempo. El nuevo paradigma 
postula la conservación de la biosfera 
en su sentido más amplio como socio-
diversidad (además de biodiversidad). Es 
decir, el desarrollo debe ser culturalmente 
sustentable en la conservación del sistema 
de valores, prácticas y símbolos de identidad 
(Guimaraes, 2002).

b) Diálogos grupales

Con respecto a los diálogos grupales, con 
algunos representantes de la comunidad se 
identificó lo siguiente:

Para la comunidad, los humedales tipo 
turberas o lagunas pasan de ser un 
ecosistema bondadoso e importante a ser 
un ecosistema que genera serios problemas 
en los sistemas productivos, sobre todo en 
tiempo de invierno; los humedales tipo 
nacimiento sí representan importancia para 
la comunidad, especialmente si de ellos 
tienen beneficio directo para el consumo 
doméstico o agrícola.

Un aspecto importante para la protección 
de los humedales es la falta de 
capacitaciones e incentivos del gobierno 
para la conservación del ecosistema, 
relacionados con la exención de impuestos, 
los programas de recuperación, las 
metodologías sostenibles de conservación, 
el establecimiento de cultivos de especies 
compatibles con los humedales que se 
puedan comercializar, la compra de predios 
a buen precio, entre otros.

Como los humedales en estudio se 
encuentran en la zona amortiguadora del 
Parque Nacional Natural Los Nevados, los 
habitantes ubicados en el sector aledaño 
a la Laguna Negra plantean que este 
ecosistema podría tener potencial turístico, 
ya que han notado que los turistas no solo 
manifiestan interés por el nevado, sino 
también por el ecosistema de Páramo, 
especialmente por su vegetación; ahora, 
el humedal por sí solo no sería de interés 
para un visitante, esto dependería del plan 
turístico que se le ofrezca alrededor del 
humedal.

También plantean que mirándolo como 
potencial turístico, habría que fomentar 
el conocimiento de los humedales, 
especialmente en los guías de la zona; 
además, habría que involucrar tanto a 
operadores turísticos como a la comunidad 
en general.
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Sin embargo, este mismo potencial no lo 
ven los habitantes del sector de Letras, para 
quienes definitivamente los humedales son 
considerados un problema más que un 
beneficio.

Foto 1. Identificación de líderes 
comunitarios y aplicación del instrumento.

c) Percepción de la comunidad infantil
 

La educación ambiental es un proceso 
que se basa tanto en la reflexión como en 
el análisis crítico permanente, mediante el 
cual un individuo y un grupo pueden llegar 
a apropiarse de su realidad al comprender 
de manera integral las relaciones que 
se presentan en sus dimensiones natural, 
cultural y social (Instituto de Investigaciones 
de Recursos Biológicos Alexander Von 
Humboldt, 2007).

El trabajo de percepción de la comunidad 
infantil se realizó con los niños de la institución 
educativa El Rosario, ubicada en la vereda 
Laguna Negra.

Una vez realizados los tres talleres para 
identificar la percepción de los niños frente 
al ecosistema se obtuvieron los siguientes 
resultados:

Los niños en su mayoría identifican el humedal 
como ecosistema importante dentro del 
sistema productivo, especialmente por los 
beneficios que presta en cuanto a la oferta 
del recurso hídrico para consumo humano 
o animal.

Reconocen que sus padres consideran 
que el humedal es un problema para su 
sistema productivo y, por lo tanto, lo secan 
para poder establecer sus cultivos de papa 
principalmente.

En concordancia con lo expuesto por Ingold 
(2002), entender cómo los grupos humanos 
construyen imágenes sobre el ambiente 
que les rodea y cómo le dan significado a 
su relación con los ecosistemas constituye 
la principal preocupación del estudio de 
las percepciones ambientales. En este 
sentido, el legado que los padres están 
dejando a sus hijos no es precisamente de 
conservación, sino que se deja un mensaje 
de problema alrededor del humedal, el cual 
está asociado a los sistemas productivos, 
principalmente en época de lluvias.

Foto 2. Trabajo con los niños a través de 
integrantes del semillero de investigación.

d) Árbol de problemas para la identificación 
de la percepción del uso y conservación 
del humedal

De acuerdo con las actividades 
desarrolladas con los actores de la zona 
de estudio, en la metodología del árbol de 
problemas se obtuvo el siguiente resultado, 
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partiendo de que la problemática central 
identificada por dichos actores es que: 
PARA LA COMUNIDAD ADULTA EL HUMEDAL 
NO ES UN ECOSISTEMA IMPORTANTE.

En la siguiente tabla se relaciona un resumen 
del resultado del árbol de problemas:

Tabla 2. Resumen árbol de problemas.
PROBLEMA 
CENTRAL CAUSA EFECTO

PARA LA 
COMUNIDAD 

ADULTA EL 
HUMEDAL 
NO ES UN 

ECOSISTEMA 
IMPORTANTE

Aspectos 
culturales y 

tradicionales 

Resistencia al 
cambio de 

actitud frente al 
humedal

No hay 
capacitación 
por parte de 

entidades

Desconocimiento 
de políticas 
y aspectos 

relacionados con 
los conceptos y 
la importancia 
del humedal

El tema de los 
humedales no es 

de interés 

Comunidad sin 
capacitación en 

el tema

El humedal ha 
impedido la 

siembra de papa y 
pastos

Deterioro del 
humedal con el 
fin de establecer 

cultivos, 
construcción 

de zanjas como 
desagües para 

secarlos

No se conocen las 
bondades de los 

humedales

No hay 
conservación 
del humedal, 

uso inadecuado 
del recurso 

insostenibilidad

Falta de 
continuación 

en los proyectos 
implementados 
por entidades 

tanto 
gubernamentales 

como las ONG.
Esta continuación 
se refiere a la falta 

de estrategias 
de evaluación y 

seguimiento de los 
proyectos 

Pérdida de 
credibilidad de 
la comunidad 

hacia las 
instituciones

Falta de 
propuestas 

institucionales, 
económicas o 

normativas que 
motiven a la 

comunidad al 
reconocimiento 

de la importancia 
del humedal 

No se reconoce 
el humedal como 

un ecosistema 
importante 

que amerite 
su atención y 
conservación 

De acuerdo con los resultados obtenidos 
en el árbol de problemas, se parte de una 
problemática central en la que se establece 
que para la comunidad adulta el humedal 
no es un ecosistema importante; la mayor 
parte de las causas están relacionadas 
con la falta de continuación de procesos 
institucionales, tanto para generar procesos 
de sensibilización en cuanto a la importancia 
del ecosistema y sus bondades como para 
generar incentivos gubernamentales que 
motiven a los habitantes a conservar el 
humedal; sin embargo, hay otro factor muy 
importante relacionado con las prácticas 
tradicionales inadecuadas, lo cual ha 
dejado en la población infantil un ejemplo 
del manejo insostenible del humedal, 
contribuyendo así al principal efecto que es 
el deterioro progresivo de este ecosistema. 
La comunidad infantil identifica la impor-
tancia del humedal por los procesos de 
capacitación que se han dado en el marco 
de diferentes proyectos desarrollados en la 
zona y por lo que aprenden en la escuela.

La calidad ambiental percibida representa 
una evaluación subjetiva de la calidad del 
ambiente. El ambiente percibido son los 
factores ambientales a los cuales el sistema 
humano adjudica valores significativos, 
ya sea económico, social, estético o ético 
(Gallopín, 1986).

e) Análisis de la percepción de la comuni-
dad juvenil

Con respecto al conocimiento que los 
jóvenes tienen del concepto de humedal, 
el 47% de ellos contestaron que no saben 
qué es un humedal, mientras que el 53% 
manifestó que sí saben qué es un humedal 
y, generalmente, lo asocian con los 
nacimientos de agua.

En el gráfico siguiente se muestra el 
resultado de la encuesta relacionada con 
el conocimiento del concepto de humedal.
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Figura 3. Conocimiento del humedal por 
parte de los jóvenes.

Lo anterior tiene relación con la 
manifestación que se hace frente a la 
carencia de capacitaciones que sobre el 
tema de humedales debieran hacer las 
instituciones externas o el mismo colegio.

Con respecto a la importancia de los 
humedales, los jóvenes consideran 
importantes aquellos de donde se 
abastecen para consumo doméstico como 
los nacimientos, mientras que manifiestan, 
en general, que los humedales lagunares 
o pantanosos tienen menos importancia; 
la importancia la ven directamente 
relacionada con el uso que se les dé.

Como lo propone Leff (2003), “una 
complejidad ambiental como un campo 
en el que se gestan nuevos actores sociales 
que se movilizan para la apropiación de la 
naturaleza; es una nueva cultura en la que se 
construyen nuevas visiones y se despliegan 
nuevas estrategias de producción 
sustentable y democracia participativa”.

 
4. Conclusiones

Los propietarios de los predios aledaños 
a los humedales en estudio, en su gran 
mayoría, no viven en su predio, lo que hace 
un poco difícil el proceso de apropiación 
del ecosistema con su modo de vida.

De acuerdo con la percepción de la 
comunidad, el humedal ha sido un 
ecosistema no deseable, ya que lo 

consideran un área improductiva dentro de 
su sistema productivo.

La comunidad en general no identifica 
la importancia del humedal, se hacen 
actividades de desecación del humedal 
a través de prácticas como las espinas de 
pescado.

En la zona ha existido procesos de 
restauración como iniciativas institucionales 
y no producto de necesidades sociales, lo 
que ha conllevado a que los procesos no 
sean sostenibles en el tiempo.

En términos generales, la percepción que 
tiene la comunidad frente al humedal es que 
este ecosistema le causa un problema; sin 
embargo, frente a las encuestas aplicadas 
a los adultos se reconoce que debe haber 
métodos sostenibles de conservación de 
estos ecosistemas que garanticen tanto la 
permanencia del agua como la posibilidad 
de desarrollar tranquilamente su sistema 
productivo.

5. Reconocimientos

Este proyecto ha sido producto del apoyo de 
la Universidad Católica de Manizales, de la 
Junta de Acción Comunal de la comunidad 
—que ha estado atenta al desarrollo del 
mismo— y del Parque Nacional Natural 
Los Nevados, cuyos miembros han estado 
atentos y dispuestos a colaborar en las 
gestiones con la comunidad.

SABE QUÉ ES UN HUMEDAL

NO
47%

SI
53%
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A
bstract

Las condiciones históricas y los escenarios de orden económico, cultural y político 
propios del contexto colombiano (en este caso asumido como el referencial), se 
deben constituir en el punto de partida para configurar un proyecto de natura-
leza educativa que promueva la construcción de ciudadanía como condición sine 
qua non para la democracia. Una democracia sin ciudadanos constituye un im-
posible práctico, en tal sentido, el autor expone su pensamiento en relación con 
la importancia de reconocer la realidad situada y admitir que la política —con 
sus implicaciones desde el ejercicio del poder— debe ser estudiada en la Escuela 
como institución formal dedicada a la formación de seres humanos que reclaman 
procesos integrales de aprendizaje. La categoría "ciudadanía" igualmente emerge 
como reto de indagación y revisión crítica a la luz de las condiciones actuales del 
país, dentro de las cuales se halla la exigencia permanente de impulsar reformas 
institucionales que faciliten la participación directa de los ciudadanos en la con-
strucción de destino nacional. En este escenario, vital trascendencia representa 
la educación —como parte de la estructura formal del Estado colombiano— y la 
revisión crítica de las políticas de gobierno materializadas en disposiciones del Min-
isterio de Educación Nacional las cuales requieren reformulaciones que respondan 
a la situación particular de los colombianos.

Palabras clave: política educativa, construcción de ciudadanía, educación y de-
mocracia, procesos integrales de aprendizaje.

POLITICS AND CONSTRUCTION OF CITIZENSHIP IN EDUCATION

The historical conditions and the economic, cultural and political scenarios of the 
Colombian context (in this case assumed as reference of public policy), should con-
stitute in the starting point for setting up a project of educational nature that pro-
motes the construction of citizenship as a condition sine qua non for democracy. A 
democracy without citizens constitutes a practical impossible; in that sense the au-
thor presents his thoughts in relation to the importance of recognizing the situated re-
ality and admits that politics —with its implications from the exercise of power— must 
be studied at school as a formal institution dedicated to the training of human be-
ings who demand integral processes of learning. The category "citizenship" emerges 
as a challenge of inquiry and critical review in light of the current conditions in the 
country, among which it is found the permanent requirement to promote institution-
al reforms that make possible the direct participation of citizens in the construction 
of the national destiny. In this scenario, the education is vitally important —as part of 
the formal structure of the Colombian State— and the critical review of government 
policies is carried out through legal provisions from Ministry of National Education, 
which require reformulations that respond to the particular situation of Colombian 
people.

Key words: educational policy, construction of citizenship, education and democ-
racy, integral processes of learning.
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1. Introducción

Quienes se han dedicado a los estudios po-
líticos, aún no se ponen de acuerdo sobre 
la cientificidad o no de la disciplina del co-
nocimiento denominada política; en otras 
palabras, no existe todavía un consenso en 
el sentido de darle tratamiento de ciencia 
al campo del saber encargado de estudiar 
el poder y los procesos que desde la pers-
pectiva de su ejercicio han caracterizado el 
desarrollo de la humanidad (procesos que 
incluyen distintas formas de gobierno, de Es-
tado y de instituciones). Quienes le apues-
tan a la idea de que el tratado de la política 
es ciencia —cuyo objeto de estudio funda-
mental se circunscribe a lo mencionado—, 
lo afirman desde consideraciones según las 
cuales esta área ha alcanzado su propio 
estatuto de cientificidad; no obstante, hay 
quienes piensan que el objeto de estudio de 
la “ciencia política” no es exclusivo de este 
tratado sino que, por el contrario, es mate-
ria de tratamiento de otras disciplinas (espe-
cialmente la filosofía, la sociología y la eco-
nomía política). De igual maneara, quienes 
no admiten todavía la cientificidad de la 
política aducen que le falta conquistar un 
método propio y delimitar con claridad las 
fronteras de los asuntos que se convierten 
en su objeto de análisis y teorización.

Más allá de ese debate, que pasa nece-
sariamente por discusiones de orden epis-
temológico —para establecer la validez 
científica de los supuestos teóricos de la 
política—, es necesario comprender que de 
manera muy cercana a la “ciencia política” 
caminan, quizás de manera yuxtapuesta, la 
teoría política y la filosofía política. Recono-
cer el interés cognoscitivo de estos dos tra-
tados es indispensable para contar con una 
visión integradora de la política y sus víncu-
los insoslayables con la democracia, la ciu-
dadanía y la educación.

2. Desarrollo

Teoría política y filosofía política 

Desde un enfoque genético-estructural, la 
teoría política contemporánea hace evi-
dentes sus unidades de análisis reconocidas 
en el Estado, el Sistema político y el Poder 
(Mejía, 2006: 31-57). Según este autor, la po-
lítica no es una esfera subordinada al dere-
cho o a la cultura, razón por la cual, y ante 
todo por poseer sus propias unidades de 
análisis, no puede aplicársele un reduccio-
nismo que la supedite a la dimensión jurídica 
o a la dimensión ética. No obstante, las di-
ficultades de universalidad y sistematicidad 
siguen rondando el establecimiento del es-
tatuto epistemológico de la teoría política y 
de la misma “ciencia política”.

Por su parte, la filosofía política como trata-
do que se desprende de la filosofía, encuen-
tra sus unidades de análisis en la reflexión y 
crítica sobre cuestiones fundamentales re-
lacionadas con el gobierno, la justicia, la 
libertad, los derechos, la igualdad y la legiti-
midad, entre otras; el porqué de su existen-
cia y razón de ser (criterios ontológicos), sus 
finalidades o propósitos (criterio teleológico) 
son asuntos que se constituyen en el centro 
de interés de las reflexiones filosófico-políti-
cas. En resumen, a la pregunta: “¿De qué 
se ocupa la filosofía política? Una primera 
respuesta sería la siguiente: La filosofía polí-
tica se ocupa de la vida política en cuanto 
dimensión de la existencia humana” (Hoyos, 
2004: 16).

En general, uno y otro tratado confluyen en 
escenarios de la “ciencia política”, y como 
lo expresa Mejía (2006) para el caso de la 
teoría política: “La mayoría de edad de la 
ciencia política en estas sociedades tradi-
cionales en transición depende de la espe-
cificidad que logre como disciplina y, a su 
interior, del marco normativo que la teoría 
política pueda, en términos similares, propor-
cionarle”. A ello se sumaría el papel contri-
buyente que, desde la interdisciplinariedad, 
puedan aportar la filosofía política con sus 
reflexiones desde la dimensión ética y otros 
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tratados o disciplinas como la sociología y la 
economía política.

Política, ciudadanía y democracia

Adquiere enorme sentido el aporte que des-
de el estudio de la política se puede hacer 
a la formación de ciudadanos libres y com-
prometidos con el desarrollo de la democra-
cia, porque “la política se basa en el hecho 
de la pluralidad de los hombres” (Arendt, 
1997: 45). En otras palabras, la política en-
cuentra su razón de ser, su existencia misma, 
en la condición plural de los seres humanos. 
Arendt complementa esto expresando que 
“la política trata del estar juntos y los unos 
con los otros de los diversos”. De acuerdo 
con esto, la convivencia humana y sus for-
mas de organización social hacen parte del 
objeto de estudio de la política. 

En el caso colombiano, la Constitución Polí-
tica de 1991 preceptúa que: “Colombia es 
un Estado social de derecho, organizado en 
forma de República unitaria, descentraliza-
da, con autonomía de sus entidades terri-
toriales, democrática, participativa y plura-
lista, fundada en el respeto de la dignidad 
humana, en el trabajo y la solidaridad de las 
personas que la integran y en la prevalencia 
del interés general” (Art. 1). Importancia cru-
cial adquiere en este enunciado el criterio 
pluralista de la República, como forma de 
gobierno democrático y su concepción de 
Estado social de derecho, porque aludir a 
esta tipología compromete con lo que im-
plica la dignidad humana, la igualdad real 
y la solidaridad o fraternidad como principio 
para la convivencia, todo ello en el marco 
del respeto por el ordenamiento jurídico y 
su consecuente garantía de los derechos 
como seres humanos y ciudadanos activos.

Valiosísima contribución hace Aristóteles 
cuando expresa: “(…) porque la disciplina 
de República es el arte de gobernar gente 
naturalmente libre; pero la del señor es arte 
de gobernar gente sierva, y la disciplina de 
la economía es monarquía, porque toda 
familia es regida por un señor, mientras que 
la disciplina de la República es gobierno de 

gente libre y de igualdad” (1999: 42). Liber-
tad e igualdad resaltan como categorías 
conceptuales connaturales al concepto de 
República, que si bien correspondía para el 
caso de la cita de Aristóteles a un contexto 
del siglo IV a. de C., permanecen en el mun-
do contemporáneo con inusitada vigencia.

Es incuestionable el hecho de que en los 
estudios sobre política, y sus vínculos con 
la formación ciudadana y la democracia, 
se vuelve indispensable tratar los asuntos 
relacionados con la libertad y la igualdad, 
pues no se puede concebir un sistema o 
régimen democrático sin ciudadanos libres 
y tratados como iguales, tal como lo mani-
fiesta el politólogo norteamericano Robert 
Dahl (2008: 19), al referir la necesidad de la 
igualdad intrínseca, según la cual ninguna 
persona es intrínsecamente superior a otra y 
existe el deber de dar igual consideración a 
los intereses de cada quien; además, plan-
tea que es necesario preguntarnos enton-
ces quién o qué grupo está mejor calificado 
para decidir. 

Para Aristóteles (1999: 40) la respuesta se 
encuentra en el siguiente fragmento: “(…) 
hay servidumbre natural y también señorío 
natural, y (…) los que pueden valerse más 
con el cuerpo y fuerzas que con la razón y el 
entendimiento son mejores para servir que 
para mandar”; pero obviamente no esta-
mos en la República aristotélica, sino en los 
inicios del siglo XXI, en el cual se ha compro-
bado con largueza que no siempre los que 
dicen contar con la razón y el entendimien-
to son los que mejor mandan o gobiernan.

Política, poder y justicia

Ligado a la aptitud o idoneidad de quienes 
ejercen el poder, las reflexiones de la filoso-
fía política remiten al análisis, que puede ser 
objeto de la teoría política sobre los intere-
ses de quienes nos gobiernan, porque a la 
manera de Bauman es necesario admitir 
que en relación con la política se espera de 
ella que pueda “exigir a todas y cada una 
de las formas de asociación humana una 
justificación en términos de libertad humana 
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de pensar y actuar, y pedirles que salgan de 
escena si se niegan a hacerlo” (2009: 14). La 
democracia es una de esas formas de orga-
nización humana para ejercer el poder polí-
tico, y es indispensable controlar el ejercicio 
de dicho poder porque “…el conformismo 
generalizado y la consecuente insignifican-
cia de la política tienen un precio. Un precio 
muy alto, en realidad. El precio se paga con 
la moneda en que suele pagarse el precio 
de la mala política: el sufrimiento humano”. 

Ese sufrimiento humano es el que hemos de 
evitar a toda costa, el cual se presenta en 
nuestras sociedades, especialmente la co-
lombiana, gracias a la indolencia permisiva 
o cómplice y en virtud del leseferismo cómo-
do, aquel que nos paraliza para la acción 
política, como nos lo recuerda Arendt en 
su libro La Condición Humana. Es indispen-
sable, como lo vislumbran la misma Arendt 
y Zygmunt Bauman, “devolver el poder al 
espacio público gobernado por la política”. 
En igual sentido se manifiesta el profesor 
inglés Tony Judt, recientemente fallecido, 
quien dejó su obra última como un legado 
a la humanidad: “Y una vez que dejamos 
de valorar más lo público que lo privado, se-
guramente estamos abocados a no enten-
der por qué hemos de valorar más la ley (el 
bien público por excelencia) que la fuerza” 
(2011: 128).

La valoración de lo público es tarea urgen-
te para mantener la posibilidad de alcan-
zar la democracia real, porque lo cierto es 
que debemos admitir la sentencia de Chur-
chill: “Muchas formas de gobierno han sido 
probadas y se probarán en este mundo de 
pecado e infortunio. Nadie pretende que la 
democracia sea perfecta u omnisciente. En 
verdad, se ha dicho que es la peor forma de 
gobierno excepto todas las demás formas 
que han sido probadas en su oportunidad”1. 
En efecto, la forma de gobierno o de ejer-
cicio del poder político reconocida como 
democracia es hasta ahora la menos perju-
dicial para el género humano y la que más 

1Parte del discurso pronunciado por Winston Churchill 
en la Casa de los Comunes, 11 de noviembre de 1947.

posibilidades de futuro representa, aunque 
por lo pronto sea desde lo prescriptivo.

La justicia, por su parte y como uno de los 
objetos de reflexión de la filosofía política, 
halla buen cúmulo de producción discursiva 
y teórica en la obra de John Rawls (Teoría 
de la justicia, 1971), fundamento y punto de 
partida para muchos analistas que se han 
dedicado a la tarea de escudriñar sobre las 
posibilidades de crear un sistema en el cual 
se respeten las libertades, se asuman obli-
gaciones y se distribuyan adecuadamente 
los ingresos. La concepción contractualista 
de Rawls parte de la idea de que los princi-
pios de justicia, que son objeto de un gran 
acuerdo entre individuos racionales, libres e 
iguales, pueden contar con validez univer-
sal e incondicional. 

Respecto a esta perspectiva, el indio 
Amartya Sen ofrece una alternativa en su 
obra La idea de la Justicia (2010), en la cual 
va más allá de los logros obtenidos por las 
teorías convencionales de la justicia, en 
especial de los aportes de Rawls, y plantea 
la necesidad de abordar el discurso de la 
justicia desde las realidades prácticas; su 
planteamiento central consiste en reconocer 
que los desarrollos teóricos derivados de 
la Ilustración concentraron su atención en 
definir el ideal de la sociedad perfectamente 
justa, descuidando la realidad cotidiana que 
no ha permitido alcanzar dicho ideal. En tal 
sentido, propone la identificación objetiva 
de lo que es injusto, de tal manera que, 
reconociendo lo que es “más” o “menos” 
justo, se pueden combatir las condiciones 
de injusticia para acercarnos al ideal de la 
justicia. El propósito, finalmente, consiste en 
resolver las grandes dificultades resultantes 
de la injusticia global y para ello tiene en 
cuenta los méritos de algunas instituciones 
e interacciones sociales; por esta razón 
plantea que:

Las instituciones también 
pueden ser importantes en 
facilitar nuestra capacidad 
para examinar los valores y 
las prioridades que ponde-
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ramos, en especial a través 
de las oportunidades de dis-
cusión pública (esto incluirá 
consideraciones sobre la li-
bertad de expresión y el de-
recho a la información, al 
igual que facilidades reales 
para la discusión ilustrada). 
(Sen, 2010: 16-17).

En síntesis, se requiere de mayor calidad en 
la democracia.

Formación ciudadana

La democracia necesariamente obliga a 
reflexionar sobre la libertad, la igualdad y la 
justicia, asuntos que no pueden dejarse al 
margen de la formación ciudadana como 
tarea inaplazable e imperativo ético de las 
instituciones educativas. Un buen ciudada-
no no se forma precisamente desde la incor-
poración de cátedras de instrucción cívica 
o de urbanidad en el pénsum de las institu-
ciones formales de educación, tampoco se 
logra a partir de la fijación de estándares y 
competencias ciudadanas como las que 
propone el Ministerio de Educación Nacio-
nal (MEN) para los distintos niveles del sector 
educativo colombiano.

La educación ciudadana, entendida como 
proceso que busca promocionar desde la 
pedagogía los valores del espíritu humano, 
es una educación asumida desde el al-
cance de la paideia griega y de la bildung 
alemana, es decir, desde lo que los griegos 
concibieron como la areté (virtud) o exce-
lencia personal y desde lo que los alemanes 
reconocieron como la formación humanísti-
ca, que no excluye la individualización, sino 
que la rescata y la exige para los ideales de 
democracia, humanismo y libertad. Sobre 
la idea de paideia y de bildung reposa una 
concepción pedagógica que procura la 
plenitud de lo humano en la especie, con 
base en los ideales de libertad, igualdad 
y fraternidad heredados de la Revolución 
francesa.

La elevación del hombre a su verdadera 
condición humana se logrará solo por la vía 
de la formación y de la paideia, es decir, 
del proceso interno de humanización y for-
ja de la virtud a través de la autoformación 
y de la emancipación intelectual que brin-
da la educación. Es por lo menos ingenuo 
pensar en la posibilidad de que los maestros 
“desarrollen” competencias ciudadanas en 
los estudiantes, ello implicaría negar que el 
aprendizaje sea un proceso estrictamente 
individual y que solo lo que se convierte en 
algo significativo puede ser objeto de apre-
hensión para un sujeto. Los educadores no 
desarrollamos competencias en los estu-
diantes, son estos quienes logran adquirir 
habilidades o capacidades para convivir en 
sociedad. El asunto de las competencias, 
desde su visión instrumental, no deja de ser 
un espejismo promocionado por la ideolo-
gía del nuevo gerencialismo público y por 
la teoría de las organizaciones productivas.

A partir de la perspectiva hegeliana —se-
gún la cual el hombre va siendo en su deve-
nir histórico, en un proceso progresivo y per-
manente hacia lo que puede denominarse 
su mayor grado de humanización, más que 
de hominización—, el concepto de “Forma-
ción” (desde la concepción de la bildung) 
adquiere toda trascendencia. Esta catego-
ría significa también la adquisición de cultu-
ra y, en este caso, la incorporación de una 
cultura ciudadana pasa necesariamente 
por el reconocimiento del conflicto, la des-
igualdad, la injusticia, la corrupción y demás 
dramas por los que atraviesa la sociedad 
colombiana; pero no basta con reconocer 
o identificar las dificultades por las que atra-
vesamos, ya que es igualmente indispensa-
ble detectar las causas objetivas de dicha 
realidad, pues solo cuando reconozcamos 
dichas causas lograremos adoptar una ruta 
hacia las posibles soluciones. 

Las causas de la situación, desde mi pers-
pectiva, no se hallan en una presunta pre-
disposición natural a la violencia, pues los 
colombianos no somos precisamente vio-
lentos por naturaleza; hoy nadie estaría en 
capacidad de sostener que el drama na-
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cional proviene de un sino trágico hereda-
do de la estirpe de conquistadores violentos 
y depredadores que incursionaron en estas 
tierras, pues otras naciones del mundo vivie-
ron situaciones similares y no comparten con 
nosotros los mismos padecimientos; las cau-
sas de nuestras desgracias están en nosotros 
mismos, en la incapacidad de organizarnos, 
en la indolencia y la falta de solidaridad, en 
la profunda indiferencia que nos hace cóm-
plices de los tiranos. William Ospina asegura: 
“Si hay algo que nadie ignora es que el país 
está en muy malas manos” (1996). He ahí la 
causa fundamental de nuestras desdichas, 
les hemos entregado todo el poder a quie-
nes gobiernan mal, y lo hemos hecho con 
docilidad pasmosa, casi bordeando la ac-
titud banal de la masa alienada de la que 
habla Arendt en algunas de sus obras (Los 
orígenes del totalitarismo y Eichmann en Je-
rusalén). 

No hemos sido capaces de izarnos en con-
tra de quienes saquean al país en beneficio 
propio, no nos hemos logrado desprender 
de la infamia que significa la práctica de la 
política desde su visión instrumental (Politiké), 
seguimos aferrados a los discursos almibara-
dos de visiones mesiánicas encarnadas por 
quienes en nombre del pueblo engañan a 
ese mismo pueblo, no hemos sabido resistir a 
quienes manipulan las conciencias y soca-
van el escaso capital social que tenemos, 
destruyendo la confianza en las instituciones 
y entre los mismos ciudadanos. Somos noso-
tros mismos los artífices de las ignominias y 
desgracias que a diario nos golpean.

La formación ciudadana debe partir del 
reconocimiento de esta realidad, debe al-
fabetizar políticamente a los estudiantes, 
para que los niños, adolescentes y jóvenes 
de hoy sean los ciudadanos politizados del 
mañana, no para que engrosen la ciudad 
despolitizada que hoy tenemos, una ciu-
dad sin ciudadanos, una urbe ocupada por 
huéspedes a quienes el vaciamiento ético 
les caracteriza en una vorágine de corrup-
ción e ilegalidad. Alcanzar una cultura de la 
legalidad, que evite los atajismos (como lo 
plantea Mockus) y margine la lógica según 

la cual el fin justifica los medios, hace parte 
de la formación ciudadana que pasa indis-
pensablemente por entender que la moral 
no debe separarse nunca de la política. 

Una adecuada formación ciudadana ha 
de permitir el entendimiento de la categoría 
de ciudadano, que no se agota en el ejer-
cicio del voto durante los periodos electo-
rales; la condición de ciudadanía social va 
mucho más allá y se materializa en la posibi-
lidad real de intervenir en los asuntos públi-
cos, pero dicha intervención no será posible 
si los ciudadanos no han resuelto antes sus 
condiciones materiales de existencia; por-
que “…las tendencias halladas en relación 
con la ciudadanía social son realmente pre-
ocupantes y constituyen el principal desafío 
de las democracias latinoamericanas, por-
que, además, los grupos más excluidos del 
ejercicio pleno de la ciudadanía social son 
los mismos que sufren carencias en las otras 
dimensiones de la ciudadanía” (Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo – 
PNUD, 2004: 24). Se consolida así un círculo 
vicioso, una verdadera trampa de la demo-
cracia en la cual los desposeídos, pobres e 
indigentes —que cada vez son mayores en 
número— son a su vez quienes más privados 
se encuentran del ejercicio de una ciuda-
danía plena, informada y bien formada po-
líticamente para el debate sobre lo público.

Los problemas de pobreza y desigualdad, 
según el mismo estudio del PNUD, “no permi-
ten que los individuos se expresen como ciu-
dadanos con plenos derechos y de manera 
igualitaria en el ámbito público, y erosionan 
la inclusión social”. De hecho, si algo vulnera 
la inclusión de toda índole, especialmente 
la de carácter político, es la desigualdad. 
Colombia ocupa hoy un deshonroso primer 
lugar en desigualdad en América Latina y 
uno de los primeros puestos en el mundo. 
Según Samuel Azout, alto consejero para la 
prosperidad, “Colombia sería hoy el cuar-
to país del mundo en desigualdad, con un 
índice de Gini de 0,58 (este coeficiente es 
la medida técnica de la desigualdad en la 
distribución del ingreso, en la que 1 es lo más 
alto)” (Desigualdad extrema, 2011).
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Es evidente que la desigualdad y la pobreza 
son manifestaciones de la imperfección del 
modelo de acumulación capitalista con su 
cabeza de playa representada en la ideo-
logía económica neoliberal. Sobre el parti-
cular tema de la embriaguez en que ha in-
currido la subjetividad capitalista, Guattari 
expresa que es necesario “que se organicen 
nuevas prácticas micropolíticas y microso-
ciales, nuevas solidaridades, un nuevo bien-
estar conjuntamente con nuevas prácticas 
estéticas y nuevas prácticas analíticas de 
las formaciones del inconsciente” (2004: 73). 
Es contundente el llamado que hace este 
autor a la puesta en práctica de nuevas 
lógicas de la política y de la acción social, 
no necesariamente traducidas en acciones 
de gran magnitud, sino desde la posibilidad 
que las actuaciones en micro brindan para 
la obtención de beneficios comunes. Termi-
na afirmando lo siguiente: “Me parece que 
es la única vía posible para que las prácti-
cas sociales y políticas vuelvan a apoyarse 
en algo firme, quiero decir, trabajen por la 
humanidad y no por un simple reequilibrio 
permanente del universo de las semióticas 
capitalistas”. En conclusión, es hora de tra-
bajar por la humanidad y no por la econo-
mía per se.

El ciudadano pleno (bien informado y bien 
formado para la discusión pública) ha de 
asumir el imperativo ético según el cual:

La democracia tiene que 
ser defendida por los ciuda-
danos —y no por los gobier-
nos ni los organismos interna-
cionales solamente—, pero 
tiene que ser defendida, no 
sobre supuestos ideológi-
cos o de fe cívica, sino con 
procesos de racionalidad 
consciente, como el ámbito 
donde puede defenderse la 
construcción de vida y don-
de la búsqueda del bienes-
tar colectivo y el de cada 
uno de sus miembros es una 
tarea posible y deseable. 
(Cuervo, 2007: 184). 

Para lograr lo anterior, es indispensable re-
conocer el problema de la democracia 
hoy, que según Maldonado consiste, bási-
camente, en que “(…) se asume la demo-
cracia como un problema reducido al Es-
tado y a la simple gobernabilidad, de tal 
manera que es una comprensión desacer-
tada de aquello a lo que ella apunta origi-
nariamente: el universo de la política y de lo 
político. De esta forma, la malformación de 
la democracia es el correlato intrínseco de 
la malformación de la política y de lo políti-
co” (2002: 68-69). En síntesis, el autor detec-
ta la manipulación de la que es objeto la 
democracia, que se usa para múltiples co-
sas y abandona el trasfondo político de sus 
implicaciones conceptuales. 

Desde mi perspectiva, un proceso de for-
mación ciudadana no puede prescindir de:

1.	 Orientar para la convivencia, no para 
convivir pasivamente en medio de la 
desigualdad.

2.	 Formar para dirimir pacíficamente los 
conflictos, pero siendo conscientes 
de la responsabilidad que atañe a 
quienes hemos sido indiferentes ante 
las acciones de quienes generan di-
chos conflictos.

3.	 Comprender que el consenso puede 
construirse entre seres humanos libres, 
pero que igualmente la libertad pasa 
por la obtención —en condiciones 
de igualdad y dignidad humana— 
de condiciones materiales de exis-
tencia.

4.	 Reconocer que la resolución pacífica 
de los conflictos es posible a partir de 
la deliberación pública que conduz-
ca a acuerdos; igualmente, es nece-
sario arraigar el compromiso decidi-
do de las instituciones de justicia que 
en nombre del Estado están en la 
obligación de superar la impunidad y 
garantizar el imperio de la ley.

5.	 Fomentar la dimensión pública de la 
ciudadanía con el ánimo de fortale-
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cer la solidaridad, pero siendo cons-
cientes de las desventajas que la 
privatización genera en términos de 
exclusión y sacrificio sobre los bienes 
de carácter público como la educa-
ción y la salud.

6.	 Promover la libertad de expresión, 
fundamentalmente la de expresión 
política, teniendo en cuenta que en 
los ámbitos de la escuela y de la ciu-
dad es donde debe materializarse 
con el ejemplo la posibilidad de di-
cha forma de expresión.

7.	 Impulsar la idea de la democracia 
participativa, la pluralidad y la jus-
ticia, superando la retórica y las for-
mulaciones abstractas de intención 
para llegar a materializar la posibili-
dad real de intervención en los asun-
tos públicos, de respetar el pluralismo 
étnico y político y de superar las injus-
ticias a través de la acción de indi-
viduos e instituciones comprometidas 
con el tema.

8.	 Formar no para la competencia y el 
egoísmo, sino para la solidaridad y los 
proyectos comunes que valoren la 
acción colectiva en lugar del indivi-
dualismo metodológico. 

9.	 Entender, como lo plantea Ospina 
(2010), que no debemos seguir des-
cargando el peso de la educación 
en el llamado sistema escolar, olvi-
dando el valor que en la educación 
tienen la familia, los medios de comu-
nicación y los dirigentes sociales.

10.	Comprender que la ética de la socie-
dad civil son los Derechos Humanos 
(Maldonado, 2001, 2002).

3. A manera de conclusión/apertura

Lo que en este escrito podría denominarse 
el cierre o colofón de las reflexiones críticas 
esbozadas, es preferible llamarlo la conclu-

sión/apertura, dadas las implicaciones y 
debates académicos que sin duda alguna 
se desprenderán del contenido desarrolla-
do. No obstante, como parte de inferencias 
preliminares —cargadas fuertemente de 
provisionalidad—, se puede afirmar que la 
convivencia humana y sus formas de orga-
nización social deben ser el centro de inte-
rés educativo para la formación ciudadana 
y democrática desde la dimensión política.

Superar la parálisis de los individuos, gene-
rada por el analfabetismo político y la indi-
ferencia, pasa por la incorporación —más 
que de cátedras, estándares, competen-
cias o lineamientos generales del currículo— 
de actitudes comprometidas y libres de los 
agentes educativos del sector formal y no 
formal, que parten de las realidades prác-
ticas que se viven en la sociedad y que en-
cuentran en el acto educativo un escenario 
propio para la paideia y la bildung. 

Alfabetizar políticamente constituye un reto 
para los educadores. Ello implica fomen-
tar, desde los testimonios vitales dotados 
de contenido ético en cada uno de ellos, 
el aprecio y respeto por las instituciones, el 
espacio público y la actuación conjunta en 
búsqueda de los grandes propósitos colec-
tivos que hoy se requieren más que nunca. 
Continuar formando para la competencia o 
la lucha individual, dentro de una lógica de 
darwinismo social, en nada aportará a las 
transformaciones que el mundo reclama.

La obtención de beneficios comunes ha de 
ser la meta de la educación para la ciu-
dadanía y la democracia, aprender a vivir 
juntos comienza por desarrollar el espíritu 
de solidaridad en un marco de alteridad y 
asunción de compromisos consigo mismo 
y con los demás. Porque parafraseando a 
Carlos Fuentes en su monumental obra El es-
pejo enterrado, cada quien debe hacer lo 
que tenga que hacer, pero en función de 
los otros.
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bstract

El objetivo del presente artículo es presentar el modelo 4Q de preferencias de pen-
samiento como base para la utilización del juego del Sudoku en el potenciamiento 
de los cuadrantes de dicho modelo, utilizándolos como estrategia metodológica 
en un curso de programación de computadores. Se presentan algunos hallazgos 
en cuanto a la importancia del desarrollo de cada cuadrante sin desconocer la 
naturaleza que motiva el mismo modelo y se resaltan las características del Sudoku, 
no solo como juego, sino además como mecanismo de aprovechamiento del mo-
delo en bien de los procesos de formación en ingeniería. Finalmente, como con-
clusiones, se exponen algunas experiencias de aplicación de esta estrategia en un 
programa específico de ingeniería. 

Palabras clave: modelo 4Q, Sudoku, programación, ingeniería de sistemas, prefe-
rencias de pensamiento.

USE OF THE 4Q MODEL FOR THINKING PREFERENCES IN SOLVING SUDOKUS AND ITS 
USEFULNESS IN THE FIRST COMPUTER PROGRAMMING COURSE IN AN ENGINEERING 

PROGRAM

The aim of this paper is to present the 4Q model for thinking preferences as a basis 
for the use of the Sudoku game in the empowerment of the quadrants of this model, 
using them as a methodological strategy in a computer programming course. Some 
findings on the importance of each quadrant development are presented without 
ignoring the nature that motivates the same model and highlight the features of Su-
doku, not only as a game, but also as a profitable mechanism of the model for the 
benefit of the training processes in engineering. Finally, it presents some application 
experiences of this strategy in a specific engineering program.

Key words: 4Q model, Sudoku, programming, systems engineering, thinking prefe-
rences.
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1. Introducción

Primeramente debe aclararse que el pre-
sente artículo es uno de los productos del 
proyecto de investigación “Desarrollo de 
contenidos y metodología para un curso de 
Introducción a la Programación basado en 
el paradigma de Programación Funcional 
para estudiantes de primeros semestres de 
Ingenierías utilizando actividades y técnicas 
de Active Learning”, con el que se busca 
encontrar nuevos caminos para la enseñan-
za de la programación de computadores a 
partir de estrategias innovadoras.

Uno de los programas de formación profe-
sional que más acogida tiene en el mun-
do actual es el de Ingeniería de Sistemas y 
Computación o cualquiera de sus formas de 
nominación sinónima, tal como Ingeniería 
Computacional, Ingeniería de Software, In-
geniería de Telecomunicaciones y muchas 
más (Bransford, 2007). Es posible que una de 
las razones por las cuales este sea uno de los 
programas de mayor mercado, no solo en 
Colombia sino en muchos países del mun-
do, sea la alta penetración de la tecnología 
informática y sus servicios asociados en el 
mundo actual. 

La necesidad moderna de información ins-
tantánea ha permitido que se desarrollen 
nuevas formas de comunicación que cada 
vez son más eficientes y oportunas. Aunque 
se debe admitir que todo esto ha construi-
do un mercado de consumo de millones 
de dólares, es claro que en medio de dicho 
mercado los usuarios somos “víctimas feli-
ces”, puesto que la mayoría de los avances 
tecnológicos de la comunicación y la infor-
mación, así como de los nuevos dispositivos, 
nos posibilitan una vida mucho más placen-
tera y cómoda, por lo menos esa es la inten-
ción (Hall, 2002). 

Sin desconocer muchos mecanismos a tra-
vés de los cuales se ha buscado, por inicia-
tiva de los docentes de programación de 
computadores, encontrar caminos más ex-
peditos para aproximar la lógica humana a 
la lógica computacional, se ha planteado 

una propuesta que no solo fomenta y forta-
lece dicha lógica, sino que también aprove-
cha características inmersas en el cerebro 
a partir de un modelo de preferencias de 
pensamiento para potenciar la parte pura-
mente lógica y otras aristas necesarias en el 
ingeniero moderno.

Sobre la programación de computadores 
se ha escrito mucha bibliografía, y en ella se 
encuentran desde metodologías puramen-
te lúdicas hasta el estudio profundo de la 
fundamentación matemática como modo 
de formar esa lógica computacional que 
pareciera no ser natural, pero a la cual nos 
hemos de aproximar a partir de nuestra pro-
pia lógica humana (Thomas, 2006). De for-
ma que la propuesta mencionada en este 
artículo es una apuesta metodológica que 
se ha probado, y hasta el momento ha ge-
nerado unos resultados bastante interesan-
tes acordes con los resultados esperados.

Todo el artículo se basa en el planteamiento 
de una hipótesis muy concreta, que hace 
referencia al hecho de que es posible po-
tenciar y fortalecer el proceso de desarro-
llo de los cuatro cuadrantes (acorde con el 
modelo que explicaremos en detalle más 
adelante) a partir de la utilización del jue-
go de Sudoku como estrategia lúdica (Van 
Roy, 2003). En ítems que se encuentran más 
adelante se detallará mucho más la pro-
puesta.

En esencia, el método que se sigue en el 
artículo consiste en la descripción del mo-
delo 4Q a un nivel de detalle que permita 
establecer relación con la utilización del jue-
go Sudoku, el cual también se explica con 
cierta claridad. Posteriormente, se plantea 
la estrategia de uso y los efectos que se es-
peran obtener con ello. Por último, se pre-
senta una experiencia concreta y se plan-
tean unas conclusiones derivadas no solo 
del planteamiento sino, en gran medida, de 
la aplicación de la propuesta.
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2. Qué es el modelo 4Q

El modelo 4Q de preferencias de pensa-
miento es un modelo que fue desarrollado 
por Ned Herrmann hace unos veinte años y 
que divide el cerebro en cuatro cuadran-
tes, como su nombre lo indica, los cuales 
han sido representados por las letras A, B, C 
y D, respectivamente. Este modelo plantea 
que el cerebro de todos los seres humanos, 
en condiciones normales, está dividido en 
los siguientes cuadrantes: cuadrante A o 
cuadrante lógico, cuadrante B o cuadrante 
secuencial, cuadrante C o cuadrante inter-
personal y cuadrante D o cuadrante imagi-
nativo (Lumsdaine & Lumsdaine, 1994). 

El cuadrante A de pensamiento se basa en 
hechos, es analítico, cuantitativo, técnico, 
lógico, racional y crítico. Se basa en análisis 
de datos, evolución de riesgos, estadísticas, 
presupuestos financieros y computación, así 
como en hardware, solución analítica de 
problemas y toma de decisiones basadas 
en la lógica y el razonamiento. Una cultura 
tipo cuadrante A es materialista, académi-
ca y autoritaria. Es orientada a los logros y 
guiada por el rendimiento. 

La gente que tiene sus preferencias de pen-
samiento en el cuadrante A también tiene 
preferencias por asignaturas concretas en la 
escuela o el colegio y por profesiones con-
cretas. Las áreas preferidas son aritméticas, 
algebra, cálculo y contabilidad, así como 
ciencia y tecnología. Abogados, ingenieros, 
científicos de computadores, analistas y téc-
nicos, banqueros y físicos presentan prefe-
rencias de pensamiento basado en el cua-
drante A. Las personas con preferencia de 
pensamiento sobre el cuadrante A hablan 
sobre “la frontera” o “revisar los hechos” o 
“realizar un análisis crítico”. Son nominadas 
como “devoradores de números” o “máqui-
nas humanas” o “cabezas de huevo”.

Una persona con preferencia en el cuadran-
te A colecciona información y datos, orga-
niza información lógicamente dentro de un 
marco lógico, escucha lecturas instructivas, 
lee libros de texto (la mayoría de los libros 

de textos son escritos para personas tipo A), 
estudia ejemplos de problemas y sus solu-
ciones, piensa a través de ideas, hace bús-
quedas en las librerías e investigaciones en 
bibliotecas, realiza investigaciones aplican-
do el método científico, propone hipótesis 
y establece mecanismos para verificar que 
es cierta, juzga ideas basado en hechos, cri-
terios y razonamiento lógico, resuelve casos 
de estudio técnicos, resuelve casos de es-
tudios financieros, interactúa con hardware 
y cosas (en lugar de personas), interactúa 
con la realidad y el presente (en lugar de 
posibilidades futuras) y viaja a otras culturas 
para estudiar artefactos tecnológicos.

El pensamiento del cuadrante B es orga-
nizado, secuencial, controlado, planea-
do, conservativo, estructurado, detallado, 
disciplinado y persistente. Trata con la ad-
ministración, planeación táctica, formas 
organizacionales, aseguramientos, imple-
mentación de soluciones, mantenimiento 
del estado actual y el “intento y acierto”. La 
cultura es tradicional, burocrática y fiable. 
Es orientado a la producción y guiado por 
tareas. 

A las personas con preferencia de pensa-
miento sobre el cuadrante B les encanta que 
las asignaturas en la escuela sean muy es-
tructuradas y organizadas secuencialmen-
te. Planeadores, burócratas, administrado-
res y contadores muestran sus preferencias 
de pensamiento sobre este cuadrante. Per-
sonas con preferencias sobre el cuadrante 
B hablan de “debemos hacer todo por este 
lado” o “ley y orden” o “autodisciplina” o “ir 
a la fija”. Se conocen como “pedantes” o 
“puntillosos”. 

Las actividades de aprendizaje preferidas 
por las personas con preferencia sobre el 
cuadrante B están en el sentido de seguir di-
recciones o instrucciones en vez de intentar 
hacer algo por un camino diferente, hacer 
repetitivamente tareas de problemas de-
tallados, evaluar teorías y procedimientos 
para averiguar qué hay errado en ellos, ha-
cer trabajo de laboratorio paso a paso, es-
cribir un reporte secuencial con los resulta-
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dos de un experimento, hacer uso de tutoría 
y aprendizaje programado, encontrar uso 
práctico del conocimiento aprendido (la 
teoría no es suficiente), planear proyectos, 
hacer horarios y luego ejecutar de acuerdo 
con el plan, escuchar los detalles de las lec-
turas, tomar notas detalladamente, hacer 
calendarios de gestión de tiempo —la pro-
gramación del tiempo es la importante, no 
la gente—, hacer un presupuesto detallado, 
practicar nuevas habilidades a través de la 
repetición permanente, hacer investigacio-
nes de campo sobre organizaciones y pro-
cedimientos, escribir un manual de “Cómo 
hacer…” sobre un proyecto. 

El pensamiento con preferencia sobre el 
cuadrante C es sensorial, kinestésico (o 
sea equilibrado), emocional, interpersonal 
(orientado a la gente) y simbólico. Trata 
con conciencia de sentimientos, sensación 
del cuerpo, valores, música y comunica-
ción; se necesita para la enseñanza y el 
entrenamiento. Una cultura de cuadrante 
C es humanística, cooperativa y espiritual. 
Es guiada por los valores y orientada por los 
sentimientos. 

Las personas con preferencia de pensa-
miento sobre el cuadrante C tienen orien-
tación por ciertas asignaturas en la escue-
la tales como ciencias sociales, música, 
danza, drama (teatro) y deportes de gran 
habilidad, y participan en actividades de 
grupo en vez de trabajar solos. Profesores, 
enfermeras, trabajadores sociales y músicos 
tienen (o deberían tener) una fuerte prefe-
rencia de pensamiento sobre el cuadrante 
C, aunque músicos y compositores involu-
cran pensamiento tipo cuadrante A cuan-
do analizan una partitura o evalúan una 
presentación. Las personas con pensamien-
to tipo cuadrante C hablan acerca de “la 
familia” o “el equipo de trabajo” o “el creci-
miento personal” y los “valores”. Típicamen-
te se reconocen como “rompecorazones” o 
“toque suave” o “bla, bla, bla”.

Sus actividades de aprendizaje se orientan 
hacia escuchar y compartir ideas, automoti-
varse preguntando “por qué” (buscando un 

significado personal), experimentar algunas 
sensaciones (traslados, sentimientos, roces, 
olores, sabores), aprovechar las oportunida-
des de los grupos de estudio y los grupos de 
discusión, guardar un periódico para reco-
lectar sentimientos y valores espirituales (no 
detalles), hacer teatro (la actuación física 
es importante, no la imaginación), acompa-
ñar gente en viajes de campo, viajar a otras 
culturas para conocer gente, brindarle hos-
pedaje a un estudiante extranjero, apren-
der enseñando a otros, aprender tocando, 
sintiendo y usando herramientas, objetos o 
maquinaria, leer el prefacio de un libro para 
encontrar las claves de los propósitos del 
autor, preferir el video al audio, hacer uso 
del lenguaje del cuerpo. 

El pensamiento basado en el cuadrante D 
es visual, completo, innovador, metafórico, 
creativo, imaginativo, conceptual, espacial, 
flexible e intuitivo. Trata con cosas futuras, 
posibilidades, síntesis, juego, sueños, visión, 
planeación estratégica, contextos más am-
plios, espíritu empresarial, inventiva y orienta 
el futuro. Es juguetón, lo guía el riesgo y es 
independiente. 

Las personas cuyas preferencias de pensa-
miento se basan en el cuadrante D prefieren 
asignaturas o materias tales como las artes 
(pintura, escultura), así como la geometría, 
el diseño y la arquitectura. Empresarios, ex-
ploradores, artistas y dramaturgos tienen una 
fuerte preferencia de pensamiento basada 
en el cuadrante D, al igual que científicos in-
volucrados en investigación y desarrollo en 
medicina, física e ingeniería. Las personas 
que tienen pensamiento tipo cuadrante D 
hablan sobre “jugar con la idea” o “el pano-
rama” o “la vanguardia” o “la innovación”. 
Ellos se distinguen por “tener sus ideas en las 
nubes” o por ser “indisciplinados” o “soña-
dores lejanos a la realidad”.

Sus actividades de aprendizaje van en el 
sentido de mirar el panorama y el contexto 
(no los detalles de un nuevo tópico), tomar 
la iniciativa —involucrándose activamente, 
hacer simulaciones— haciendo pregunta 
tipo “qué pasa si…”, hacer uso de las ayudas 
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visuales en las lecturas, resolver problemas 
con muchas posibles respuestas, apreciar 
la belleza en el problema (y en la solución), 
liderar una sesión de lluvia de ideas, jugar 
con ideas, explorar posibilidades ocultas, 
pensar acerca de las tendencias, pensar 
acerca del futuro, confiar en la intuición (no 
en los hechos ni en la lógica), sintetizar ideas 
e información para llegar a algo nuevo, utili-
zar discusiones de casos orientados hacia el 
futuro, buscar diferentes caminos para ha-
cer algo, aunque sea solo por diversión. 

3. En qué consiste un Sudoku 

El Sudoku es un pasatiempo japonés creado 
en 1985 y que se dio a conocer internacio-
nalmente en el año 2005. Su objetivo es muy 
sencillo: consiste en rellenar una matriz de 9 
filas por 9 columnas (81 casillas en total) con 
los números del 1 al 9 partiendo de unos nú-
meros fijos que se han colocado previamen-
te para tener una guía de la solución (Heron 
et al., 2005). Algunos Sudokus se construyen 
con otros elementos como figuras, letras y 
símbolos, pero normalmente este pasatiem-
po se encuentra propuesto con los números 
del 1 al 9. La matriz de 9x9 está subdividida 
en 9 matrices de 3x3 de forma que en cada 
submatriz se deben ubicar los números del 
1 al 9, así como en cada fila y en cada co-
lumna.

Entre las estrategias está el escaneo, con el 
que se busca visualmente en dónde puede 
faltar un determinado número basándose 
en los que ya están escritos, bien sea los nú-
meros previos con los cuales se propone el 
sudoku o los números que ya hemos coloca-
do y que efectivamente hemos verificado 
como correctos. En el marcado se procede 
a escribir, junto a cada casilla, los posibles 
números que podrían ir. Esta estrategia tiene 
la dificultad de que los espacios disponibles 
para escribir los números no son muy am-
plios en los pasatiempos propuestos en las 
revistas y periódicos. 

Figura 1. Sudoku propuesto.

4 1 6 9 3
2 3 4 9 1

6 9 2 5
8 5 4

4 6 9 8 2
2 1 6

3 1 4 8
5 6 3 8 9
7 8 2 5 6

En el análisis se ha de proceder con ma-
yor paciencia, pues agotados los recursos 
de escaneo y marcado, el análisis permite 
encontrar los números que por los otros dos 
medios no se han podido detectar. Requiere 
hacer un paneo muy completo del Sudoku 
y llegar a visualizar la disposición completa 
de los números para poder hacer las infe-
rencias apropiadas. Un ejemplo de sudoku 
propuesto se muestra en la figura 1.

Es de anotar que el ejemplo que se presen-
ta es de un nivel de dificultad sencillo. Los 
Sudokus se han estructurado en ocho nive-
les de dificultad y ello depende de varios 
factores, entre los cuales se puede contar 
la cantidad de números previos, la relación 
entre dichos números y la disposición de los 
mismos. Existen técnicas que permiten es-
tructurar propuestas de Sudoku que cum-
plan plenamente con características que lo 
ubiquen en un nivel específico de dificultad. 
Luego de aplicar las técnicas que se han su-
gerido, la solución a esta propuesta de Su-
doku se muestra en la figura 2.
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Figura 2. Solución al Sudoku propuesto.

8 4 1 5 6 2 9 3 7
5 2 7 3 4 9 8 1 6
6 9 3 1 8 7 4 2 5
1 3 2 8 5 4 6 7 9
4 6 5 7 9 3 1 8 2
7 8 9 2 1 6 3 5 4
3 1 6 9 7 5 2 4 8
2 5 4 6 3 8 7 9 1
9 7 8 4 2 1 5 6 3

4. El perfil moderno de un ingeniero de sis-
temas

A raíz de los cambios tan profundos e inme-
diatos que suceden en el mundo actual, la 
profesión de ingeniero de sistemas ha ge-
nerado toda una explosión estadística de 
preferencias de estudio en los bachilleres 
(Alley et al., 2006). En primera instancia, en 
los tiempos de hoy el ingeniero de sistemas 
requiere mucha lógica en sus soluciones, 
entendiendo la lógica como la capacidad 
de relacionar un entorno y sus condiciones 
con las posibilidades de resolver un proble-
ma que afecta dicho entorno, es decir, la 
capacidad que se tenga de encontrar solu-
ciones que encajen perfectamente no solo 
con las posibilidades que el entorno propor-
cione, sino también con la sociedad que las 
vive. 

Ser lógico implica encontrar diferentes aris-
tas que coadyuvan a la solución de los pro-
blemas y ello lleva a pensar en lo ambiental, 
lo legal, lo cultural, lo tecnológico y en todos 
aquellos elementos de concepción que le 
permiten al ser humano vivir inserto en un 
fragmento de una sociedad específica (Ro-
manas, 2002). 

De otra parte, el ingeniero de sistemas re-
quiere tener una capacidad de secuencia-
lidad en sus acciones y en sus propuestas de 
forma que pueda, en cualquier momento, 
indicar o instruir sobre los pasos que se ne-
cesitan para implementar la solución que 

propone (Roman, 2006). La secuencialidad 
es la capacidad que debe tener un profe-
sional para organizar, en pasos ordenados, 
una propuesta en cualquier campo del co-
nocimiento de manera que pueda tener un 
hilo conductor que permita concebirla de la 
forma más sistemática posible. Si bien no to-
das las situaciones pueden “secuencializar-
se”, el ingeniero deberá tener la capacidad 
de hacerlo aún con propuestas, situaciones 
y soluciones que no sean estrictamente se-
cuenciales en su concepción.

La gran necesidad de interactuar con el ser 
humano, la sociedad y sus problemas, es 
otra competencia que debe desarrollar el 
ingeniero de sistemas (Anonymous, 2008). 
Ser capaz de transmitir su conocimiento y 
sus propuestas y lograr comunicarse de ma-
nera efectiva con los demás concibiendo la 
comunicación como la capacidad de es-
tablecer un intercambio de sentido, de tal 
manera que cada actor pueda tener ele-
mentos de juicio que le permitan saber qué 
ha llegado a la mente del otro y cómo esta 
lo ha procesado.

Comunicarse no es una competencia re-
querida solo por el ingeniero de sistemas, 
corresponde a una competencia de todas 
las profesiones; pero dado que normalmen-
te las soluciones que se generan desde la in-
geniería de sistemas tienen relación directa 
con una vida en el ser humano más placen-
tera y más cómoda, es decir, tienen nexo di-
recto con el ser humano, entonces se hace 
necesario que quien propone las soluciones 
y analiza los problemas que afectan a la 
sociedad sea el más indicado para comu-
nicarse con ella. Esto mismo se podría de-
cir de diferentes ángulos respecto de otras 
profesiones (Clark, 2007). Este artículo versa 
sobre la ingeniería de sistemas. 

Finalmente, el ingeniero requiere la más 
esencial de todas las competencias para 
articularse con los problemas del mundo 
moderno y poder plantear soluciones al-
canzables: el despliegue del ingenio y su ca-
pitalización al más alto nivel. Esto se traduce 
en una sola palabra: imaginación. Es posi-
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blemente lo que más debe tener el ingenie-
ro, no solo por la misma nominación de su 
profesión, sino porque la imaginación cons-
tituye la frontera desde donde el ingeniero 
puede mirar lo que la ciencia y la tecnolo-
gía han desarrollado para aprovecharlo en 
la solución de problemas, pero también lo 
que falta para que dichas soluciones sean 
óptimas en todo el sentido de la palabra.

Por tanto, podemos decir que lógica, se-
cuencialidad, sociabilidad e imaginación 
son cuatro competencias necesarias en el 
mundo de hoy, entre otras, para que el in-
geniero pueda articularse con los proble-
mas de la sociedad, teniendo en cuenta su 
entorno cultural, social, político, tecnológi-
co y económico, y para poder proponer so-
luciones que sean alcanzables y convenien-
tes desde diferentes puntos de vista.

5. Características de un primer curso de 
programación en ingeniería de sistemas 

Inicialmente debe quedar clara la importan-
cia de la programación de computadores 
en un programa de ingeniería de sistemas. 
Esta área constituye la espina dorsal y el fun-
damento de dicha ingeniería (Burns, 2005). 
En ella se condensan no solo las habilidades 
que permiten enfrentar los problemas cono-
cidos, sino también las competencias que 
posibilitan resolver problemas desconocidos 
(Bani, 2008). La programación de compu-
tadores es el primer contacto que tiene el 
estudiante de ingeniería de sistemas con el 
mundo profesional y la temática propia de 
dicha carrera. 

De la misma manera, la programación de 
computadores es el espacio académico en 
el cual se aproxima la lógica humana a la 
lógica computacional, aproximación que 
se hace totalmente necesaria en virtud de 
las caracteristicas de esta ingeniería (Tre-
jos, 2004). Difícilmente puede concebirse la 
ingeniería de sistemas sin un componente 
fuerte en la programación de computado-
res; dicho esto en los términos en que lo exi-
ge el mundo moderno actual. 

¿Por qué asociar los conceptos discutidos 
hasta el momento en los ítems anteriores 
con un curso de introducción a la progra-
mación? Porque entre los componentes 
que se involucran para el desarrollo de la 
lógica de programación se incluyen cua-
tro factores que tienen relación directa con 
esta área: la lógica, la secuencialidad, las 
relaciones interpersonales y la imaginación 
(Felder, 2005).

A partir de la lógica matemática podemos 
establecer aproximaciones entre la lógica 
puramente humana y la lógica de progra-
mación (Pierre, 2007). Es este el insumo prin-
cipal de la programación de computadores, 
concibiéndola como el arte de aprovechar 
al máximo los recursos que proporcionan los 
modelos matemáticos, los paradigmas de 
programación y los lenguajes de programa-
ción en la solución de problemas de orden 
puramente computacional. 

La secuencialidad permite que se escriba 
y se describa una solución específica, inde-
pendiente del lenguaje, el paradigma o el 
modelo que se esté utilizando. La secuen-
cialidad posibilita incorporar un orden a las 
ideas y plasmarlo en el papel o en la pan-
talla, de acuerdo con las nuevas formas de 
comunicación, de lectura y de escritura. La 
secuencialidad refleja lo que la lógica re-
suelve. 

Podría pensarse que lo secuencial del pen-
samiento es lo que permite cristalizar lo ló-
gico del mismo y es, posiblemente, una de 
las competencias que deben desarrollarse 
fuertemente: ser capaz de expresar de una 
manera entendible y sistemática lo que se 
ha pensado como solución a un problema, 
además de ser capaz de desarrollarlo a 
partir de un modelo matemático, un para-
digma de programación y un determinado 
lenguaje de programación. 

Lo social se hace necesario en el ámbito del 
estudiante de ingeniería de sistemas y, es-
pecíficamente, en el área de programación 
por dos razones: primero, porque posibilita 
la interacción entre estudiantes, lo cual per-
mite que se formen opiniones propias y que 
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se aprenda a escuchar opiniones externas, 
especialmente cuando estas son divergen-
tes de las nuestras; en segundo lugar, lo 
social posibilita la formación, desde los pri-
meros semestres, de una sensibilidad frente 
a la sociedad, sus problemas y las posibles 
soluciones que la ciencia, la tecnología y el 
conocimiento puedan proporcionar. 

Finalmente, la imaginación es el gran recur-
so que permite hilar de una manera cohe-
rente la lógica, la secuencialidad y lo so-
cial dentro de la solución a un problema. 
La imaginación va de la mano del ingenio, 
esencia misma de la ingeniería, y es el pri-
mer bastión que ha de fortalecerse desde 
los primeros pasos que den los estudiantes 
en un programa de ingeniería de sistemas.

6. Método de integración del modelo 4Q, el 
juego Sudoku y la programación de com-
putadores 

¿Cómo hacer uso de estos elementos con-
ceptuales dentro del aula en una asignatu-
ra de programación de computadores bajo 
el manto de un programa de ingeniería de 
sistemas? He ahí el súmum de este artícu-
lo, y una propuesta podría ser la que se ha 
planteado en el marco del proyecto de in-
vestigación “Desarrollo de contenidos y me-
todología para un curso de Introducción a 
la Programación basado en el paradigma 
de Programación Funcional para estudian-
tes de primeros semestres de Ingenierías 
utilizando actividades y técnicas de Active 
Learning”. La propuesta, sencilla y simple, es 
profundamente funcional, tal como se ana-
lizará en la evaluación de resultados. Con-
siste en seleccionar 16 Sudokus nivel I, cada 
uno para ser realizado en la primera sesión 
de cada semana de clases.

•	 Los ocho primeros se realizarán de la si-
guiente forma: El profesor será el encar-
gado de ir llenando los números faltantes 
en el tablero recibiendo las indicaciones 
de los estudiantes, quienes solamente 
dirán tres números (el primero represen-

tará la fila en donde irá el número, el se-
gundo representará la columna y el ter-
cero representará el número que debe 
ir). El profesor de espaldas a los estudian-
tes y concentrado solo escribiendo en el 
tablero contará con la colaboración de 
un estudiante que será el encargado 
de dar la palabra a quienes lo soliciten. 
Tanto el profesor como el estudiante no 
participarán en la solución del Sudoku. 
Se tomará el tiempo desde el momento 
en que se empieza a resolver el Sudoku 
hasta el momento en que se escribe el 
último número completando su solución. 
La idea es que todos participen.

•	 Para la solución de los otros ocho Su-
dokus se organizará a los estudiantes en 
pequeños grupos de dos o tres y se les 
dará indicaciones para que puedan re-
solverlo de forma que todos participen. 
Cada grupo tomará su tiempo y cada 
que se vaya a resolver un Sudoku debe-
rán hacerse los mismos integrantes. 

•	 Al finalizar los 16 Sudokus (uno cada se-
mana) el profesor hará una revisión es-
tadística de los tiempos de solución. En 
los primeros ocho los tiempos deberán 
reducirse hasta llegar a un tiempo de 
aproximadamente cuatro minutos. En 
los últimos ocho Sudokus, los que se ha-
cen en grupos de dos o tres, los tiempos 
podrán ser mucho más bondadosos, de-
pendiendo de la articulación que ten-
gan los estudiantes entre sí.

7. Resultados y discusión 

Esta propuesta metodológica ha sido uti-
lizada en el curso de Programación de 
Computadores del Programa Ingeniería de 
Sistemas y Computación de la Universidad 
Tecnológica de Pereira, dentro del marco 
del proyecto de investigación “Desarrollo 
de contenidos y metodología para un curso 
de Introducción a la Programación basado 
en el paradigma de Programación Funcio-
nal para estudiantes de primeros semestres 
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de Ingenierías utilizando actividades y téc-
nicas de Active Learning”, durante el I y II 
semestre de los años 2009 y 2010. 

Su aplicación ha permitido observar, desde 
una óptica cuantitativa, los siguientes resul-
tados: rápidamente se estrechan los lazos 
de cercanía entre los estudiantes. Al ser utili-
zada esta propuesta metodológica al inicio 
de la primera sesión de cada semana de 
clases, queda una sensación bastante cla-
ra de que todos los estudiantes se sintonizan 
con el objetivo del curso de programación 
de computadores.

El proceso de aproximación de la lógica 
humana a la lógica de programación pa-
reciera ser mucho más fácil. La armonía de 
la relación entre los estudiantes es altamen-
te significativa y se percibe un tema común 
alrededor de la estrategia utilizada para el 
desarrollo de las competencias notadas. El 
seguimiento de procesos secuenciales pa-
reciera ser mucho más claro al momento 
de resolver un Sudoku y, posteriormente, de 
plantear una solución algorítmica.

Los mismos estudiantes solicitan que se in-
cremente más este pasatiempo en clase y 
sugieren que se haga uno por cada clase. 
No es descartable que se puedan incre-
mentar los Sudokus no solo en cantidad sino 
también en nivel, de manera que se resuel-
va uno en cada clase y se cambie de nivel 
dos semanas. Durante las experiencias sola-
mente se resolvieron 16 Sudokus y todos de 
nivel I dentro de las características estable-
cidas en esta propuesta metodológica. 

Finalmente, los valores cuantitativos de me-
dición de tiempo se han cumplido a caba-
lidad y tanto grupal como individualmente 
la disminución del tiempo necesario para la 
resolución de los Sudokus ha sido notoria.

8. Conclusiones

Entre las conclusiones a las cuales nos ha 
podido llevar esta experiencia se pueden 
contar las siguientes: se considera útil la 
aplicación de esta estrategia como una 
forma de potenciar los cuatro cuadrantes 
que propone el modelo 4Q sin desconocer, 
al mismo tiempo, las características que so-
bre ellos formula el modelo (Prince, 2004). Se 
promueve el gusto por el Sudoku como pa-
satiempo individual o grupal. 

Se hace una aproximación a las caracte-
rísticas del perfil del ingeniero de sistemas 
desde una óptica entretenida y práctica 
acorde con las reflexiones planteadas en 
este artículo. Se sumerge al estudiante de 
ingeniería de sistemas y computación en los 
elementos primarios de la programación de 
computadores desde una óptica sencilla, 
digerible y completamente alcanzable por 
todos los estudiantes. Se facilitan conceptos 
avanzados a partir de la solución de los su-
dokus.

En relación con la lógica que el estudiante 
de primer semestre de ingeniería de sistemas 
explota a partir de la propuesta metodoló-
gica basada en el juego de Sudoku, pue-
de decirse que con su desarrollo intensivo y 
constante pareciera fortalecerse la lógica 
aplicada basada en elementos tan simples 
como las reglas mismas del sudoku que, de 
paso, les proporciona mayor fundamento al 
pensamiento matemático y a las relaciones 
numéricas como competencias básicas.

Por otro lado, la idea de secuencialidad tan-
to en la solución como en la aplicación mis-
ma de las reglas del juego permiten que el 
estudiante perciba, desde una óptica muy 
práctica, elementos de juicio que posterior-
mente pueden serle muy útil en la construc-
ción de programas para computador.

El desarrollo de Sudokus en parejas posibi-
lita la discusión y el intercambio de opinio-
nes y de sentido, con lo cual se acude a la 
arista social fortaleciéndola y permitiendo 
que el estudiante de primer semestre vaya 
teniendo una concepción del “otro” como 
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elemento dinamizador no solo de su propio 
proceso de aprendizaje, sino como parte in-
tegral del entorno académico y social en el 
cual se desenvuelve el proceso de aprendi-
zaje.

Finalmente, la búsqueda de soluciones en el 
Sudoku abre posibilidades para que no solo 
se conozcan otros juegos, sino para que se 
potencialice la imaginación de acuerdo 
con diferentes modelos preferentes de pen-
samiento.
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En el marco del I Coloquio Internacional y II Nacional de Pensamiento Educativo y 
Comunicación realizado en la Universidad Tecnológica de Pereira, se contó con 
la presencia del sociólogo Emmanuel Lizcano. En la siguiente entrevista con las in-
tegrantes del grupo de investigación “Lenguaje, literatura y política: Estudios trans-
versales” de la Universidad Tecnológica de Pereira, el profesor Lizcano responde las 
preguntas formuladas en torno a la metáfora, su papel en la construcción de los 
imaginarios sociales y sus implicaciones educativas y políticas.

Palabras clave: metáfora, imaginarios, política, educación.

COUNTERCURRENT THINKING: AN INTERVIEW WITH EMMANUEL LIZCANO

The sociologist Emmanuel Lizcano attended the First International Colloquium and 
Second National of Educational and Communication Thought that took place at 
the Technological University of Pereira. In the following interview with the members 
of the research group named “Language, literature and politics: Transversal studies” 
from the Technological University of Pereira, Professor Lizcano responds to questions 
about the metaphor, its role in the construction of social imaginaries and its educa-
tional and political implications.
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1. Introducción

Porque presenta lo abstracto a través de lo 
concreto, lo desconocido por medio de lo 
conocido, la construcción metafórica tien-
de puentes entre el imaginario y la realidad. 
Es una posibilidad del lenguaje tendiente a 
decir lo no dicho, a descubrir lo oculto, lo 
que antes no se había pensado.

La metáfora se vale de la analogía para 
expresar un campo semántico a través de 
otro, para enriquecerlo, matizarlo y precisar-
lo a través suyo. Lejos de reducirse a ornato, 
se reconoce que la metáfora tiene un valor 
cognoscitivo no solo como instrumento co-
municativo tendiente a la desocultación de 
lo oculto y fuente de imaginarios, sino tam-
bién como artífice de nuestra “realidad”.

La metáfora nos abre a la posibilidad de 
nuevos discursos y lenguajes, acontecimien-
tos, devenires, por fuera del rigor atribuido al 
método científico, a la simplicidad de su ló-
gica, a su reduccionismo semántico. Y con 
el consiguiente riesgo de lexicalizarse en 
metáfora muerta, instituye una nueva par-
celación de mundo, un nuevo orden, que 
niega la creación. 

Creación que no es una mutación de una 
palabra por otra, sino el espacio de combi-
natoria múltiple de significantes que se en-
trelazan, se funden uno con otro, agencian-
do referentes antes no reconocidos, que a 
su vez dan cuenta de un proceso espontá-
neo o consciente en que esta se construye. 
La metáfora no se traduce en la necesidad 
de decir, de nombrar, sino de re-nombrar, 
de traspasar el umbral de petrificación y el 
límite en que se sitúa la verdad desde sis-
temas ontológicos atomizados, instituidos, 
pragmáticos.

La urgencia de metáfora que permita alter-
nativas de contemplación y construcción 
de mundo devela un sujeto re-instalado, no 
representado sino presente, no apartado 
sino reencontrado por el lenguaje potencia, 
el mismo que trasciende el lenguaje lógico-
conceptual para reconstruirlo, para resca-

tar su legitimidad en el diálogo de la filosofía 
con la literatura. El ocultamiento originado 
en la concepción de la metáfora como or-
nato no hace más que instrumentalizarla y 
no trascenderla de lo meramente cognitivo. 

Su rol como pensador se despliega también 
en una ardua labor de deconstrucción de 
lo que él denomina la “matemática burgue-
sa”, la misma que evidencia ciertos sesgos, 
ciertos énfasis ideológicos y en el fondo es 
la forma como la “tribu europea” asume el 
mundo.

Entre sus publicaciones más representativas 
figuran Imaginario colectivo y creación ma-
temática y Metáforas que nos piensan: So-
bre ciencia, democracia y otras poderosas 
ficciones. En la actualidad se encuentra vin-
culado a la UNED, donde dirige proyectos 
de investigación en los posgrados.

La entrevista que se presenta a continua-
ción se realizó en octubre de 2008 en el mar-
co del seminario “Los imaginarios, metáforas 
que nos piensan” de la línea en Pensamien-
to educativo y comunicación de la Univer-
sidad Tecnológica de Pereira (Colombia), 
que hace parte del doctorado en Ciencias 
de la Educación adscrito a Rudecolombia.

2. Entrevista

Victoria Eugenia Ángel (V.E.A.): Whorf for-
mula el principio del relativismo lingüístico, 
¿hasta qué punto cree usted que se pudie-
ra formular un principio de relativismo meta-
fórico afín al primero?

Emmanuel Lizcano (E.L.): Podemos hablar 
de ‘relativismo metafórico’ en dos sentidos. 
Por un lado, el que tú avanzas. La llamada 
hipótesis Sapir-Whorf fue uno de los primeros 
planteamientos que lanzaron lo que se lla-
mó el Giro Lingüístico, donde lo que se pos-
tulaba es que son las representaciones las 
que crean (y deshacen), si no la realidad, 
por lo menos nuestra percepción de la reali-
dad (lo que viene a ser lo mismo, pues nues-
tra percepción de la realidad es una parte 
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de esa realidad). Y la metaforización es uno 
de esos dinamismos lingüísticos que fabri-
can realidad de manera más evidente. No 
hay ningún fenómeno ‘ahí fuera’ que se co-
rresponda con enunciados como “ahorrar 
tiempo” o “sonido agudo” (agudo es que 
pincha y los sonidos no pertenecen al mun-
do de lo táctil, de lo que pincha). Lo cual 
no quiere decir que sean enunciados falsos 
(como querría el positivismo), lo que pasa 
es que construyen la realidad que los hace 
verdaderos: crean un tipo de tiempo que se 
puede ahorrar (o perder, o despilfarrar…) y 
un tipo de percepción auditiva que pincha 
realmente nuestros tímpanos. Tomarse en 
serio las metáforas colabora a ese giro lin-
güístico al tiempo que contribuye también a 
enriquecer y agrandar el mundo, pues pone 
referentes empíricos allí donde no los había.

En un segundo sentido, podemos hablar 
de ‘relativismo metafórico’ cuando obser-
vamos que cada metáfora lo es solo para 
el modo de clasificar las cosas de ciertas 
culturas y lenguas. Decimos que hablamos 
en sentido figurado, metafórico o impropio 
cuando atribuimos a algo características 
que son propias de otro campo semántico 
y, por tanto, impropias para esa cosa. Para 
nuestra clasificación de los sentidos corpo-
rales, los campos visual y sonoro son distin-
tos, por lo que un “sonido negro” es —para 
nosotros— una expresión metafórica (lo 
que no impide que pueda haber efectiva-
mente sonidos negros: yo empecé a oírlos 
en el canto flamenco andaluz cuando una 
gitana me comentó: “¡Qué negro canta 
ese chico!”). No lo sería, en cambio, para 
los desana de aquí al lado, en la Amazonía 
colombiana. Para ellos todo está impregna-
do de energías coloreadas, por lo que de-
cir que la gran flauta que suelen tocar los 
hombres “suena amarillo” es una expresión 
literal o propia, nada metafórica. Ya lo de-
cía Aristóteles en su Poética: “El mismo nom-
bre puede ser a la vez insólito [o decorativo, 
ficticio o metafórico] y corriente, aunque no 
para los mismos [sujetos]: sígunon, por ejem-
plo, es corriente para los chipriotas e insóli-
to para nosotros”. Por eso las metáforas son 
una vía privilegiada de acceso a los dife-

rentes imaginarios colectivos. A través suyo 
podemos acceder a las formas de distinción 
(o indistinción) propias de cada cultura o 
grupo, es decir, al mundo que crea y habita 
cada uno, a lo que cada grupo social da 
por descontado: lo que ese grupo no cuen-
ta, no hace objeto de narración (porque es 
precisamente lo que le permite ponerse a 
contar y narrar). Lo cual tiene también su 
vertiente creativa o transformadora: solo 
podemos cambiar las cosas alterando las 
metáforas, es decir, alterando el orden y el 
sistema de clasificación que nos imponen 
que una cosa sea propiamente de una ma-
nera y no de otra.

Luz Marina Henao (L.M.H.): Usted ha expresa-
do su escepticismo frente al proceso educa-
tivo en España, pues considera que no cum-
ple con los objetivos y contribuye casi que a 
una deformación de los estudiantes. Quiero 
contrastar esta postura con una idea que 
encontramos en su libro “Metáforas que nos 
piensan” y que habla sobre la posibilidad de 
alterar o subvertir las metáforas imperantes. 
¿Puede el proceso educativo contribuir a 
este fin o estamos en una especie de calle-
jón sin salida, donde la educación no tiene 
posibilidad porque está demasiado com-
prometida con un léxico hegemónico y no 
se repiensan las metáforas?

E.L.: Ahí me haces entrar en un terreno del 
que me gustaría hablar lo menos posible, 
porque todo que puedo decir es bastante 
impertinente, en todos los sentidos de la pa-
labra impertinente.

Que la educación no cumple los objetivos, 
no lo digo yo, lo dicen todas las autorida-
des educativas. Una de las pruebas que se 
aducen son los enormes índices de fracaso 
escolar. En la expresión ‘fracaso escolar’ 
está implícito que son los alumnos que fra-
casan. Pero alguien no puede fracasar en 
una empresa que no se ha propuesto, es 
decir, yo no he fracasado en el ascenso al 
monte Everest porque en la vida me he pro-
puesto subir ahí. Los alumnos tampoco pue-
den fracasar en su ascenso por un currículo 
escolar que ellos nunca se han propuesto 
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como objetivo. El fracaso escolar no es un 
fracaso de los alumnos. A lo mejor hay que 
tomárselo más al pie de la letra, es un ‘fra-
caso de la escuela’. Pero ahí topamos con 
uno de los mitos fundacionales de nuestra 
tribu y, como tal, es tabú: tocarlo es peligro-
so. Para la Ilustración era —y es— un axio-
ma (esa variante racional del dogma) que 
conocimiento racional y emancipación de 
todo tipo de servidumbres (tradición, supers-
ticiones, falsas creencias) iban de la mano. 
Así, aquella burguesía aún tan minoritaria 
entonces pudo imponer al resto de las for-
mas de vida en común (agrícolas, gana-
deras, pesqueras, nómadas…) la servidum-
bre a sus propios dioses y prejuicios como 
si fueran formas de liberación: servidumbre 
a los entonces emergentes Estados-nación, 
servidumbre a la diosa razón (como tal se 
adoró en muchas iglesias de la Francia re-
volucionaria), servidumbre al dinero, al mer-
cado y los mercaderes, a la competición y 
a la competencia… Nacía una nueva reli-
gión tan intransigente con las otras como 
las demás religiones del Libro (esta vez, no 
el Corán o la Biblia, sino el Libro de Contabi-
lidad). Y la escolarización es su proceso de 
catecumenado, gratuito y —por si acaso— 
obligatorio. 

No lo digo yo, lo dicen —sin querer decir-
lo— sus propios paladines. Una vez más, 
basta con prestar oído atento a las metá-
foras usuales, corrientes, las que corren por 
sí solas. Esas son las que hay que frenar en 
seco, hacer que dejen de correr. “La es-
cuela es el templo de la laicidad”, declaró 
Sarkozy como argumento (!) contra el uso 
del velo islámico en las escuelas francesas. 
Irrumpir con velo en los nuevos lugares sa-
grados es profanarlos. La llamada moder-
nidad ha invertido la escisión que, como 
ya lo vio Durkheim, caracteriza toda forma 
de religiosidad, la escisión entre dos ámbi-
tos radicalmente distintos: lo profano y lo 
sagrado (intocable por los profanos). Para 
los burgueses ilustrados (que ahora ocupan 
todo el abanico parlamentario), lo que era 
profano se ha vuelto sagrado (la Razón, el 
Dinero, el Individuo…) y lo que era sagrado, 
profano. Por eso las viejas religiones no tie-

nen cabida en los templos de la nueva úni-
ca religión verdadera. ¿Y qué se hace en 
esos templos de la razón y la laicidad? Ahí es 
donde se “forjan ciudadanos”. La verdad es 
que las metáforas corrientes, esas en las que 
todos creemos y no consideramos metáfo-
ras, sino la realidad misma, al tomárnoslas 
en serio, ponen los pelos de punta. ¿Quién, 
en su sano juicio, llevaría a sus hijos al templo 
para que los forjen? Por fortuna, el fracaso 
escolar aumenta, y más cuantas más refor-
mas hay del sistema escolar. Tal vez sea el 
espíritu de la Ilustración (pero la Ilustración, 
¿no se había levantado contra la creencia 
en cualquier tipo de espíritus?) el que se 
esté de nuevo manifestando en su forma 
original: abolición de todo credo, en parti-
cular, del credo moderno e ilustrado. Otra 
cuestión es si se puede vivir sin creencias. Y 
en eso la modernidad es, a mi juicio, tan in-
genua como estúpida. Sin pre-juicios es im-
posible emitir ni un solo juicio, por la sencilla 
razón de que los pre-juicios, como su propio 
nombre indica, son previos a los juicios y son 
precisamente ellos los que hacen posible la 
emisión de cualquier juicio. Y los prejuicios 
modernos ya hacen agua por todas partes. 
Ahí está la tan cacareada crisis, que no es 
solo crisis económica, sino también de la es-
cuela, de las democracias, de esa manera 
tan rara —aunque tan extendida todavía— 
de entender las relaciones entre las gentes 
y de estas consigo mismas y la naturaleza.

L.M.H.: ¿Podría precisar algo más eso de la 
escuela como forjadora de ciudadanos, 
como instrumento de dominación de la bur-
guesía ilustrada?

En cierto sentido el fracaso del sistema esco-
lar no es un fracaso, sino todo un éxito. Basta 
considerar que acaso su objetivo fuera pre-
cisamente ese, crear ignorancia, romper la 
cadena de transmisión de conocimientos 
que es habitual en las sociedades no moder-
nas, romper el aprendizaje de los niños que, 
acompañando a los adultos, incorporaban 
conocimientos y emociones a través de la 
vida, individual y colectiva. Segregados de 
los adultos, no solo se rompen las tradiciones 
e identidades colectivas, se dinamitan los 
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saberes populares y locales, sino que se for-
jan individuos atómicos y competitivos, ap-
tos ya para venderse como mano de obra 
liberada para el mercado y lo bastante ig-
norantes e inútiles como para depender ya 
en todo de los respectivos expertos. 

Desde el punto de vista histórico lo tiene 
muy bien estudiado Havelock, en particular 
en un librito precioso que se llama Prefacio 
a Platón. Havelock se empieza planteando 
qué empeño tiene Platón en que, cuando 
diseña la ciudad ideal, a los únicos que hay 
que expulsar es a los poetas, ¿Qué tendrían 
los poetas para que Platón los quisiera echar 
fuera? Claro, si los poetas fueran lo que son 
ahora, una especie de floreros culturales, 
no tendría ningún sentido querer excluirlos 
de la ciudad ideal. No. El poeta que teme 
Platón (y todos los filósofos) es el aedo grie-
go, es Homero, es Hesíodo, es el que recoge 
las formas populares de conocimiento que 
se transmiten en las culturas orales a través 
de formas ya muy canonizadas (refranes, 
canciones, narraciones míticas…). Los dis-
cos duros donde se almacena y procesa el 
saber de las culturas orales son todas esas 
formas poéticas. El poeta recoge todo ese 
saber popular y le va dando forma, con lo 
que educa a la gente a base de contar lo 
que la gente ya sabe y las novedades que 
se van produciendo, lo cual va pasando así 
de generación en generación. El filósofo as-
pira a subvertir radicalmente esas relaciones 
de poder, para ejercerlo él. Con la filosofía 
nace la aspiración al gobierno de los exper-
tos. Y para ello hay que socavar la autono-
mía de las formas populares de saber y de 
poder. No es casual que la imagen que se 
le suscita a Platón en el Político sea la del 
ganadero. Hay que convertir la autonomía 
y dinamismo de los pueblos en ganado pa-
ciente, al que, bien domesticado, alimentar 
y gobernar con criterios dictados por la ra-
zón. Entendiendo por razón, claro está, no 
la razón común (la razón del común de los 
lugareños) sino esa forma de pensar que es 
exclusiva de los nuevos expertos del pen-
samiento. Así, el saber colectivo, que es un 
tesoro compartido y accesible a todos, se 

va construyendo como ignorancia y supers-
tición, como un mero no saber. 

Con el Renacimiento y, decididamente, 
en el Siglo de las Luces la burguesía de las 
ciudades retomará este proyecto político 
de incapacitación popular (piénsese que 
en Europa casi un 90% de la población era 
campesina). Nos han vendido que el pro-
yecto emancipatorio de la Ilustración iba 
dirigido en Europa contra los privilegios de 
la Iglesia y los señores feudales, pero su ob-
jetivo eran las formas populares de vida, en 
su mayoría campesinas. Las desamortiza-
ciones ilustradas en España afectan a más 
tierras comunales que a señoríos y tierras 
eclesiásticas. No digamos en América. Así 
se pudieron sacar al mercado los bienes de 
“manos muertas”: los bienes de los que vi-
vía la gente, los comunes, estaban muertos 
para el mercado. Era “el alma del campesi-
no” la que, como decían los ilustrados espa-
ñoles, había que destruir, para poder forjar 
el nuevo espíritu ciudadano: desvinculado 
(cada hombre, un voto), egoísta, empren-
dedor. Y, para ello, la escuela ha sido, junto 
con la mitificación de la ciencia y de los sa-
beres expertos, el arma de destrucción ma-
siva más eficaz. 

La escuela cumple a la perfección el ideal 
lustrado: empezar desde cero. Y así como 
el calendario revolucionario reinicia la histo-
ria a partir del año cero, la escuela resetea 
cada niño a partir de cero. Se impide a los 
críos jugar en la calle y en el aula… hasta 
que el maestro decide que es el momento 
de poner en práctica el libro de Pedagogía 
de la lúdica que estudió en su momento. 
Se impide a los niños hablar en la calle y en 
aula… hasta que llega la clase de Lengua. Y 
así hablan los críos ahora: peor cuanto más 
escolarizados. Olvídense de todo lo que han 
aprendido en casa, de sus vecinos o ami-
gos: han llegado al templo del saber y aquí 
vamos a forjarles como ciudadanos ideales. 
El desastre está a la vista. Cortázar tiene un 
cuentito bien ilustrativo (o sea, nada ilustra-
do): Instrucciones para subir una escalera. Es 
como el libro de instrucciones para instalar y 
usar aparato de video: súbase la pierna de-
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recha hasta un ángulo de unos 45 grados, 
adelántese el pié hasta situarlo a la altura 
del escalón… Así no hay quien suba. Un ami-
go argentino me contaba que se encontró 
por la calle con una persona a la que no 
veía desde hace tiempo. Aunque iba toda 
apresurada, la paró. “Perdona, le dijo esta, 
ya te telefonearé, es que llego tarde al Taller 
de Relaciones Personales”. Así nos va.

No digo que haya que acabar con el siste-
ma escolar (aunque tampoco digo lo con-
trario). Tan solo planteo que hay que repen-
sarlo radicalmente, desde su misma raíz. ¿Es 
el único medio de aprender? Está claro que 
para las culturas tradicionales (salvo la de 
tradición moderna), no lo es. ¿Lo es para la 
nuestra? ¿Cómo hemos aprendido, de he-
cho, nuestra profesión muchos profesiona-
les? ¿En las aulas o practicándola? Conoz-
co muchos maestros que me dicen que solo 
aprendieron a dar clase cuando se pusieron 
a darla, que incluso debieron prescindir de 
toda la pedagogía que se les había ense-
ñado. Yo, la sociología que sé, la he apren-
dido conversando, leyendo, descreyendo 
de lo que leía, participando en movimientos 
sociales, discutiendo con otros… Nunca pisé 
como alumno una facultad de sociología. 
Con tanto sabio entre nosotros, ¿somos in-
capaces de pensar y promover otras formas 
de aprendizaje distintas del fracasado siste-
ma escolar universal y obligatorio?

Luz Adriana Henao (L.A.H.): Si la metáfora 
representa un ocultamiento, ¿qué legiti-
mación tendría el imaginario dentro de ese 
ocultamiento?

E.L.: La metáfora muerta, lexicalizada, esa 
que ya no percibimos como metáfora, sino 
como mera expresión de las cosas mismas 
tal y como son, efectivamente oculta. Ocul-
ta lo que damos por des-contado, eso que 
—decíamos— nos es tan difícil de contar, de 
convertir en objeto de narración y reflexión, 
porque es lo que nos permite ponernos a 
narrar y reflexionar. Oculta lo que damos 
por su-puesto, nuestros pre-su-puestos, lo 
que hemos puesto previamente debajo de 
nuestro decir, nuestro pensar, nuestro sentir 

y nuestro imaginar. Es un sistema de protec-
ción de nuestras evidencias, nuestras creen-
cias, de lo que no debemos tocar. Cuando 
alguien te dice “Mejor hazlo así, ahorrarás 
tiempo” o “¡Qué pena, con el tiempo que 
habías invertido en eso…!”, cuando alguien 
te dice eso y tú lo entiendes sin necesidad de 
pensarlo, es que ambos estáis compartien-
do una evidencia: que el tiempo es dinero, 
que es algo que puede ahorrarse, invertirse, 
ganarse… No solo lo entiendes así, también 
lo vives así: qué mal te sientes cuando des-
pilfarras el tiempo… Ese es el tiempo (uno de 
los tiempos) que habita nuestro imaginario, 
el tiempo que nos habita.

Pero también está precisamente en la con-
dición de la metáfora el que se nos revele 
que ese tiempo es un tiempo muy particu-
lar, que caigamos en la cuenta de que po-
díamos haber empleado otras metáforas y 
viviríamos otros tiempos. Basta con resuci-
tar la metáfora muerta, en caer en que ahí 
había una metáfora, para que podamos 
hacer objeto de reflexión lo que habíamos 
dado por descontado: ahora ya podemos 
hablar de ello. Y cuestionarlo. Y pensar en 
otras posibles metáforas, lo que nos pone en 
condiciones de alterar nuestra comprensión 
y vivencia del tiempo. Por eso la metáfora 
revela ocultando y oculta revelando. Hace 
con una mano lo que deshace con la otra. 
La metáfora te está enseñando a la vez que 
te está tapando; te está ocultando a la vez 
que te está mostrando, si te paras a pen-
sar te revela muchas cosas, si no te paras a 
pensar te las oculta.

Mis alumnos me hacen comentarios como 
este: “Pero es que ya no puedo ni ver el no-
ticiario tranquila con mi marido. Continua-
mente nos paramos a comentar: ¡Escucha, 
han dicho que el Producto Interior Bruto 
ha crecido! ¡¿Cómo va a crecer si no está 
vivo?! Nos ponemos a pensar y discutir y 
ya no nos enteramos de las restantes noti-
cias…” Y esa es precisamente la cuestión. 
Si te paras a pensar lo que dices, no pue-
des seguir hablando (ni escuchando), no 
dices (ni escuchas) dos palabras seguidas. 
Paradójicamente, la única manera posible 
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de dialogar es sin pensar lo que se dice, de-
jando que la lengua corra, que sea —literal-
mente— discurso. Por eso los prejuicios de la 
tribu son impensables, porque hay que dejar 
de discurrir para discurrir sobre ellos.

L.A.H.: Pero entonces, ¿qué estatus tienen 
las cosas? ¿Qué es el tiempo? ¿Es dinero o 
no es dinero?
 
Pues es dinero y no es dinero, ambas co-
sas y ninguna de las dos. La metáfora ani-
quila el verbo ser, es un formidable apara-
to de desontologización. Cuando damos 
las metáforas por descontadas, hace que 
las cosas sean como son. Pero toda esa 
densidad y pesadez que suponemos en 
las cosas se convierten en humo, en mera 
ficción, cuando las percibimos como ta-
les metáforas, como un frágil como si. Esa 
condición fluida e inestable de la metáfora 
es la misma condición de lo imaginario. De 
ahí que constituyan ventanas privilegiadas 
para mirar en su interior, en nuestro interior. 
Así como el síntoma o el lapsus permiten al 
psicoanálisis encontrar un camino para ac-
ceder al inconsciente de cada cual, para 
hacerle saber lo que no sabe que sabe de 
sí mismo, así también la metáfora nos indica 
una vía para poner a la vista el inconsciente 
colectivo, lo que cada grupo humano sabe 
sin saber que lo sabe, lo que da por sabi-
do, o mejor, lo que da por con-sabido, pues 
es ese compartir las metáforas, las ficciones 
fundamentales, lo que las endurece hasta 
el punto de que, para ese grupo, no son me-
táforas sino la realidad pura y dura. Eso es 
lo que legitima lo imaginario, cada imagina-
rio: el ser las ficciones consabidas, compar-
tidas. No el que sea más o menos verdad, 
pues hemos visto que esa cuestión queda 
desbordada por la metáfora, el tiempo es y 
no es dinero. No hay metáforas, ni imagina-
rios, ni creencias verdaderas, pero tampoco 
falsas. Es más, esa obsesión por distinguir ní-
tida y tajantemente lo verdadero de lo fal-
so es una obsesión neurótica típica solo del 
imaginario burgués ilustrado, esa que aquel 
neurótico autista y genial llamado Descar-
tes dejó sentada en la exigencia de que las 
ideas fueran “claras y distintas”. Ni el imagi-

nario ni la metáfora saben nada de claridad 
ni de distinción, salvo cuando un imaginario 
muy particular (aunque sea el de nuestra tri-
bu, no deja de ser muy particular) consolida 
esos rasgos y ‘la verdad’ como realidades 
endurecidas, universales y eternas.

Yendo a la cuestión que planteas del tiem-
po como dinero… De hecho, vivimos otros 
tiempos simultáneamente, aunque apenas 
les demos importancia. Están, por ejemplo, 
los tiempos muchos, que son propiedad 
de las cosas y las situaciones. “Cada cosa, 
a su tiempo”, “ya es tiempo de cerezas”… 
Las cerezas tienen su tiempo, como tienen 
su color y su sabor. Es un tiempo propiedad 
suya, propiamente suyo. Aquel tiempo que 
se ahorra o se invierte no es el tiempo de 
cerezas, es el tiempo del dinero, por eso 
se puede cuantificar. ¿Cuál es tu tiempo? 
¿Cuál el de lo que estás haciendo? Si me 
hablas de un tiempo cuantificable, ese no 
es el tuyo, es el del dinero. Quizá ese tiempo 
lo estés invirtiendo bien, pero estás perdien-
do el tuyo, tu tiempo. El juego con las me-
táforas nos permite erosionar las supuestas 
esencias de los conceptos dominantes (y las 
vivencias asociadas a ellos) para ensayar 
otros conceptos alternativos, otras maneras 
de vivir.

V.E.A.: ¿Ha encontrado alguna especifici-
dad de la construcción metafórica en los 
países latinoamericanos en contraste con 
España y otros países europeos?

E.L.: La gran riqueza de los países iberoame-
ricanos (prefiero ese término al de Latino-
américa, que es un invento gringo) está, a mi 
juicio, en la vitalidad de las formas de vida 
populares —y, en particular, las indígenas—, 
tan poco permeadas aún por la moderni-
dad. Cuando Europa no sabe cómo salir 
del callejón sin salida en que se embarcó 
(crecimiento ilimitado, mercantilización de 
toda relación social, esa oligarquía de par-
tidos que llaman democracia…), Iberoamé-
rica está en condiciones privilegiadas para 
elegir su propio camino, para orientarse con 
brújulas endógenas que no marquen el nor-
te hacia ese punto muerto que es el modelo 



163
Revista de Investigaciones No. 17   UCM

europeo y norteamericano. Para ello, la len-
gua popular y las lenguas indígenas están 
llenas de metáforas que pueden apuntar 
hacia otras tantas alternativas. A Colombia 
acabo de llegar y apenas he tenido tiempo 
de escuchar, pero hace un par de meses 
estuve en Senegal y sí pude recoger alguna 
especificidad metafórica muy significativa. 
Al intentar traducir el concepto de ‘desarro-
llo’ (‘económico’, ‘social’…) a las lenguas 
de la zona, no recurren a las metáforas or-
ganicistas mediante las que los europeos 
piensan esas abstracciones que son la so-
ciedad o la economía como si fueran seres 
vivos que se desarrollan y crecen (como el 
PIB de que hablábamos antes). Para ellos las 
abstracciones no están vivas, son más bien 
fantasmas, delirios, sueños… En el eton que 
se habla en Camerún, ‘desarrollo’ se dice 
“el sueño del blanco”. En wolof, la lengua 
hablada entre las distintas etnias de Sene-
gal, se traduce como “la voz del jefe”. El de-
sarrollo, para ellos, es un delirio que adquie-
re carácter coercitivo, un producto de la 
imaginación que cobra vida y se les impone 
desde fuera. ¡Ese es precisamente el con-
cepto de fetiche que desarrollaron Marx, 
Freud y los antropólogos franceses y anglo-
sajones! Solo que ahora son ellos quienes, sin 
necesidad de teorización alguna, han sabi-
do descubrir los fetiches de los europeos: 
la sociedad, la economía, los mercados… 
son producciones nuestras que se nos han 
ido de las manos, han cobrado vida propia 
y nos someten a sus designios: la situación 
económica exige incesantes sacrificios, la 
mayoría (esa formidable abstracción mate-
mática) tiene voluntad (y en esa creencia 
se funda la democracia parlamentaria), la 
violencia de género se cobra víctimas, la 
educación reclama nuevos esfuerzos… No 
somos menos animistas ni fetichistas que los 
indígenas a los que despreciamos por serlo, 
lo que ocurre es que tomamos nuestros feti-
ches como la realidad misma (o sea, tam-
bién igual que ellos). Cuando el indito nos 
cuenta que el cerro sufre si lo perforamos, 
en la cara se nos dibuja una sonrisa condes-
cendiente; cuando leemos que las bolsas 
europeas han sufrido una grave caída, lo 
que se nos dibuja en la cara es un rictus de 

preocupación. La diferencia está en el tipo 
de objetos sobre los que proyectamos las 
mismas metáforas de personificación. Ayer 
mismo, en el show que montaron Maturana 
y su colega escenificaban un buen ejemplo 
de esto y, a mi modo de ver, lo resolvían mal, 
es decir, en plan moderno: personificando 
la abstracción. Intentaban hablar por telé-
fono entre ellos dos, no lo conseguían: “No 
hay comunicación entre nosotros”, “Se ha 
perdido la comunicación”, decían. Cuan-
do, por fin, consiguen hablar, lo expresaban 
diciendo: “¡Qué bueno, ya hay comunica-
ción!”. Nunca emplearon una expresión del 
tipo: “No podemos hablar” o “No puedo ha-
blar contigo”. El sujeto real era, para ellos, 
la comunicación, ella era la que existía o 
dejaba de existir, la que se perdía o se re-
cuperaba; ellos dos no eran sujetos, sino ob-
jetos zarandeados por el único y auténtico 
sujeto: la comunicación. En Colombia y en 
América en general he encontrado (más de 
lo que esperaba) esta fetichización de las 
abstracciones, sobre todo en medios políti-
cos, periodísticos y académicos.

Pero también he observado que, por fortu-
na, estas metáforas apenas han calado en 
el habla —y en la vida— de la gente. La di-
ferencia principal entre los países europeos 
y los iberoamericanos está en que, en aque-
llos, ya casi todo el mundo ha internalizado 
las metáforas dominantes, adora a los mis-
mos dioses, sacrifica a los mismos fetiches: 
los de la modernidad. En los segundos, en 
cambio, conviven metáforas radicalmen-
te diferentes, los dioses son muchedumbre 
y, por tanto, otros mundos son posibles: es-
tán al alcance de la mano y de la imagina-
ción colectivas. Los españoles, en esto, por 
fortuna tampoco somos muy europeos. El 
nuestro también es un imaginario muy híbri-
do: medio morisco, medio judío, medio mo-
derno, medio hispanoamericano (de ida y 
vuelta), medio autóctono, medio bárbaro… 
Y ahora, con la ‘avalancha de emigrantes’, 
ese imaginario se está revitalizando y mez-
clando aún más, lo que sin duda es un enri-
quecimiento.
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L.A.H.: Cada grupo lingüístico da forma a un 
mundo y construye una realidad, ¿qué mun-
dos es posible construir en lengua española?

E.L.: Responder a eso es tarea, no ya de una 
tesis doctoral, sino de toda una vida. Hay 
que saber escuchar a la lengua, no a esa 
jerga ortopédica que suele ser la lengua 
aprendida racionalmente en la escuela, 
sino a la lengua corriente y moliente, esa 
que corre libre por calles y plazas (o por las 
autopistas virtuales) y, en ese correr, se va 
moliendo y puliendo, como los cantos roda-
dos que va modelando el correr del río. La 
lengua española tiene todas las constriccio-
nes que imponen las estructuras gramatica-
les de las lenguas indoeuropeas, pero tiene 
también toda la vivacidad que le prestan 
sus hablantes (al menos los que no están del 
todo educados, o —mejor dicho— esa par-
te de todos nosotros que no está del todo 
educada y deja aún que la lengua fluya, 
salvaje y desbocada, por nuestra boca). 
Nuestras lenguas exigen que todo curso de 
acción tenga que decirse —y pensarse, y 
sentirse— en términos de un sujeto que des-
encadena una acción que, a su vez, recae 
sobre un objeto (directo o indirecto). Y nos 
parece natural que así sea. En tojolabal, del 
grupo de lenguas mayenses, el objeto tam-
bién actúa, también tiene agencia, y la pa-
sividad que nosotros atribuimos a los objetos 
(o a la persona a quien hablamos, a la que 
convertimos en objeto: ‘yo te dije’) es para 
ellos otra actividad nueva que emprende 
ese objeto, ahora convertido también en 
agente. No ‘yo te dije’, sino ‘yo dije, él es-
cuchó’. Claro, las relaciones entre las perso-
nas, o entre estas y las cosas, son ahora muy 
distintas. Para los wolof de los que hablaba 
antes, no hay un sujeto que se mantenga 
idéntico a sí mismo en el curso del tiempo 
(‘yo voy’, ‘yo iba’, ‘yo iré’), obligando a que 
sean los procesos (como ese verbo ‘ir’) los 
que se plieguen al tiempo y se sometan a 
ese sujeto de piedra (‘yo voy’, ‘yo iba’, ‘yo 
iré’). Para su lengua —y para su vida— es 
el ‘yo’ el que se fragmenta en el tiempo y 
son los procesos los que se mantienen a lo 
largo del tiempo: ‘ese que era, ir, ‘ese que 
está (aquí y ahora), ir’, ‘ese que seré, ir”. En 

el euskara que se hablaba en el País Vasco, 
antes de devenir lengua nacional, ocurría 
algo parecido, aunque por otros vericuetos 
gramaticales.
 
El español, como lengua indoeuropea, cons-
truye un mundo en el que las identidades 
permanecen, donde hay sujetos y objetos, 
donde las cosas ‘son’. Pero en el aspecto 
semántico, en el que las construcciones son 
más maleables y moldeables por los hablan-
tes, hay multitud de singularidades bien inte-
resantes. Es, junto al portugués, la única len-
gua indoeuropea que conozco en la que el 
comer (de ‘co-edere’), por ejemplo, es una 
actividad intrínsecamente social. Ingleses, 
franceses, alemanes, italianos… ingieren 
(to eat, manger, essen, manducare.); quie-
nes hablamos portugués o español parece 
que, propiamente, tenemos que hacerlo en 
compañía. Como dice el refrán, “comer y 
conversar, bien son a la par”. Y, de hecho, 
entre nosotros, no hay celebración que no 
tenga lugar en torno a una buena comida, 
ni acabamos de asimilar ese fast food que 
se consume a solas y corriendo.

Cuando las Cortes reunidas en Cádiz a prin-
cipios del s. XIX discutían la que habría de 
ser la primera Constitución liberal española, 
los afrancesados proponían que figurara en 
el texto, como objetivo del nuevo Estado 
moderno, el “bienestar” de los españoles. 
Contra ellos, se alzaron voces que clama-
ban: “¡¿Qué es eso del bien estar?! ¡Eso es 
para las bestias y el ganado! Aquí lo que de 
siempre se ha querido es vivir bien. El estar 
bien es un estado, un estado que otros han 
de procurarnos. El vivir bien es algo que solo 
nosotros podemos darnos a nosotros mis-
mos”. De hecho, la propia expresión colo-
quial lo dice: “¡Qué buena vida te das!”. Es 
curioso que esa expresión popular españo-
la, tan antimoderna pero tan sensata, casi 
coincida con la expresión quichua ‘sumak 
kawsay’, el buen vivir.

L.M.H.: Estoy desarrollando una investiga-
ción basada en el texto de Lakoff y Johnson 
“Metáforas de la vida cotidiana” para ana-
lizar el uso de la metáfora en los trabajos de 
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grado de los estudiantes de Ciencias huma-
nas; hasta el momento lo que encuentro es 
una predominancia de las metáforas onto-
lógicas en esa escritura; no hay mucha den-
sidad de metáforas imaginativas o de inven-
ción, pese a que los trabajos son de áreas 
como la literatura y la filosofía. El léxico de la 
academia al parecer es tributario del “estilo 
plano”, del léxico de la metafísica, y no hay 
mucha apuesta por las metáforas de inven-
ción. ¿Qué opina usted al respecto?

E.L.: El texto que citas me parece lleno de 
sugerencias. Lo recomiendo también a mis 
estudiantes. Tiene todas las virtudes y ca-
rencias de los enfoques empiristas. Entre las 
primeras está la finura en la observación, el 
subordinar la teoría a la experiencia (y no al 
revés, como suelen hacer franceses y ale-
manes). Ellos salen a la calle y recogen el 
habla de la gente, las metáforas muertas, 
las ordinarias, que son las significativas a la 
hora de ver cómo pensamos y entendemos 
el mundo que compartimos. Solo después 
se ponen a revisar críticamente otros enfo-
ques lingüísticos. La principal dificultad del 
empirismo está precisamente en eso que 
es su mayor virtud: en la consagración de 
lo dado, en su cosificación. El empirismo es 
conservador. Todo lo que sea cambio radi-
cal, innovación, conflicto, creación de for-
mas nuevas… se le escapa o tiene graves 
dificultades para pensarlo. Es necesario un 
poderoso aparato conceptual para poder 
tomar distancia respecto a lo dado, para no 
fetichizar los llamados ‘hechos’.
 
Si bien se mira, el término ‘hecho’ es un par-
ticipio, el participio del verbo hacer. Cada 
hecho no es sino un momento de un proce-
so, algo que ha hecho alguien y que lo ha 
hecho para algo o por algo; algo que sigue 
haciéndose o que está deshaciéndose. Los 
hechos no son cosas, son el colapsarse mo-
mentáneo de una tensión como efecto de 
un particular juego de fuerzas. Los chinos, 
cuando te preguntan “¿Qué es esto?”, re-
firiéndose a un objeto, a un hecho, dicen: 
“¿shi sheme dong xi?”. Lo que te mues-
tran —ese deíctico aún sin nombre, nuestro 
“esto”— es un “dong xi”, un “este-oeste”, 

una polaridad, una tensión entre dos opues-
tos. Al contestar a la pregunta, al poner un 
nombre (“Eso es un paraguas (o un amane-
cer)”), la tensión se colapsa, el flujo cobra 
cuerpo, y aparece el hecho o el objeto. Por 
eso dice Chuangzi que “a las cosas las ha-
cen los nombres que se les dan”. No es que 
los chinos sean nominalistas, es que para 
ellos los nombres no remiten a conceptos, 
sino a momentos de procesos y relaciones 
(en particular, a otros nombres). Y es así por-
que, para ellos, “las cosas son lo que son… 
y lo que pueden ser”, como también sen-
tencia Chuangzi. Pues bien, los empiristas se 
quedan solo con la primera parte del enun-
ciado, para ellos las cosas, los hechos, solo 
“son lo que son”. El poder-ser, el dejar-de-
ser, el ser-de-otro-modo, el venir-a-ser… son 
fenómenos no observables empíricamente 
(al menos, para el concepto anglosajón de 
empiria), y se les suelen escapar.

Por eso la clasificación de las metáforas que 
postulan Lakoff y Johnson no es apta para 
captar procesos como los que tú apuntas. 
Ninguna clasificación es inocente, clasificar 
es siempre manipular, ordenar las cosas para 
un fin. Si se trata de indagar qué efectos de 
verdad producen las metáforas, cómo pue-
den llegar a ser ficciones compartidas que 
—como señala Nietzsche— hemos olvidado 
que lo son, qué intereses ponen en juego, 
cómo pueden alterarse y subvertirse, cómo 
se pueden generar metáforas nuevas y, con 
ellas, nuevas maneras de mirar el mundo, es 
decir, cómo originar nuevos mundos… en-
tonces hay que clasificarlas y analizarlas de 
otro modo. Es lo que hacen, por ejemplo, 
la crítica literaria o la llamada ‘nueva retó-
rica’, siguiendo los pasos que ya apuntara 
Gracián y siguiera Nietzsche. Y es lo que 
intento hacer yo en mi último libro, “Metá-
foras que nos piensan”, y en el seminario 
que tendremos estos días en la Universidad 
Tecnológica de Pereira. Ciertas metáforas 
pretenden presentar, por ejemplo, ciertas 
maneras de pensar como si fueran cosas, yo 
las llamo metáforas de cosificación. Prestan 
a fenómenos etéreos, dudosos o heterogé-
neos una consistencia de la que en realidad 
carecen, o mejor dicho, una consistencia 
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que, sin esas metáforas, no tendrían. Así, 
quien afirma que “Zenón descubrió el prin-
cipio de no-contradicción”, como se descu-
bre América o un nuevo elemento químico, 
dota a ese principio de toda la rotundidad 
que tiene un continente o componente de 
la materia: el principio de no-contradicción 
ya estaba allí, en algún lugar, aunque es-
tuviera cubierto, tapado, y Zenón se limitó 
a destaparlo. Lo cual obtura la posibilidad 
de que se plantee, por ejemplo, que acaso 
Zenón y los griegos inventaran ese principio, 
o de que lo postularan porque interesaba 
a una manera de pensar como la suya. La 
clasificación de las metáforas que a mí me 
interesa es la obtenida desde este tipo de 
criterios.

El léxico de la academia, efectivamente, es 
tributario del léxico de la metafísica. Pero lo 
interesante es indagar cómo ambos lo son, 
a su vez, del habla ordinaria. Cuando Kant 
trabaja en la crítica del juicio está pensan-
do en los juicios de los tribunales, y las leyes 
que dice encontrar en el pensamiento se 
elaboran pensando en la mejor manera de 
controlar a los hombres mediante leyes po-
líticas. Cuando el metodólogo postula que 
hay que proceder a la recolección de da-
tos, oculta que los datos no están ahí fuera, 
prestos a recolectarse como las aceitunas 
o el café, oculta todo el proceso de su fa-
bricación y así les dota de una objetividad 
de la que carecen. Todo el aparato con-
ceptual de la filosofía, de la metodología e 
incluso de las ciencias, la lógica y las mate-
máticas, visto al trasluz de las metáforas que 
se emplean, es pura poesía, aunque para 
nosotros, educados durante años en esos 
lenguajes, sea poesía tan acartonada que 
ya ni lo percibimos como poesía, sino como 
conceptos puros (‘puros’, es decir, purifica-
dos de sus excrecencias metafóricas). 

V.E.A.: Rorty sostiene en contravía con Ha-
bermas que en las discusiones que enfren-
tan diferentes tipos de reflexiones de verdad 
o de verosimilitud los profesores de lógica 
llevarían las de ganar. Usted ha pensado en 
el primado de conversar sobre el conven-
cer, ¿eso significaría que su posición intelec-

tual está más cerca de la de Rorty que la de 
Habermas?

E.L.: Sí. Eso es evidente. Y más que a Rorty, 
me acercaría a Nietzsche, de quien reco-
miendo encarecidamente la lectura de su 
librito Sobre verdad y mentira en sentido 
extramoral. Nietzsche plantea que, tras la 
muerte de Dios, hemos puesto en su lugar 
a la verdad. La verdad ha venido a cum-
plir entre nosotros una función religiosa. Una 
vez más, es el lenguaje ordinario el que nos 
pone en la pista de advertirlo: “la pura ver-
dad”, “verdad absoluta”, “la verdad des-
carnada”, “una verdad como un templo”… 
Al haberla convertido en algo puro, descar-
nado, intocable, sagrado, esa verdad así 
deificada se nos impone como valor máxi-
mo con toda la rotundidad de los imperati-
vos del Dios: “verdades como puños”, “una 
verdad aplastante”… Esa es toda la fuerza 
que, entre nosotros, tiene la lógica: su fuer-
za es la del ímpetu de la creencia religiosa, 
su capacidad de convencer es afectiva, 
emocional. Ya desde los filósofos griegos, a 
quienes se les estaban muriendo los dioses, 
se busca qué poner en su lugar: los axiomas 
y postulados incuestionables, las ideas pu-
ras y los conceptos inmaculados (o sea, lo 
concebido sin mácula), los argumentos im-
pecables (sin pecado)… serán los grandes 
candidatos a ocupar los puestos vacantes 
en el Olimpo y proporcionar la seguridad 
perdida. La obsesión neurótica —y religio-
sa— por la verdad ha alimentado las pá-
ginas de lo que llamamos historia de la filo-
sofía. Casi toda la supuesta crítica en que 
consiste la Modernidad no es sino beatería y 
delirio, adoración beata y acrítica a los nue-
vos dioses del siglo (secularizados), que han 
resultado ser bastante más incuestionables 
e imperativos que los viejos dioses. 

Podía haber habido otras modernidades, in-
cluso mucho más críticas que la que acabó 
con-sagrándose como la Modernidad, pero 
las condiciones históricas del s. XVII europeo 
favorecieron la modernidad que proclama-
ba la ascendente en centroeuropa y las 
islas británicas. Yo suelo contraponer para-
digmáticamente a Gracián (de quien bebió 
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Nietzsche, a través Schopenhauer), autor 
de una obra clave titulada precisamente 
El Criticón, con Descartes, predicador de la 
nueva propedéutica que permita alcanzar 
la Verdad a través de una nuevas Reglas 
[sic] para la dirección del espíritu[sic] y de 
un nuevo Discurso del método. Allí donde 
este practica la crítica para llegar a obtener 
“certezas y evidencias” mediante el “cono-
cimiento claro y seguro” de los “preceptos 
que encierra la lógica”, aquél solo pretende 
promover el des-engaño sin buscar ninguna 
verdad inamovible, sabedor de que “en este 
mundo no se halla sino una monstruosidad 
tras otra”. El francés pretende convencer; el 
aragonés, conversar. Por eso uno se da al 
monólogo solipsista e individualista, mientras 
que el otro recurre al diálogo; uno persigue 
un lenguaje ideal, como el de la lógica y las 
matemáticas; el otro, recurre a la riqueza de 
la lengua vulgar; uno construye conceptos, 
“claros y distintos” que se impongan a la ra-
zón; el otro procura metáforas que, al mez-
clar y con-fundir ámbitos semánticos, exci-
tan la imaginación y apelan tanto a la razón 
como a las emociones. 

Todo el lenguaje de la razón es, entre noso-
tros, lenguaje bélico: se “esgrimen razones”, 
hay “razonamientos aplastantes” porque no 
muestran ningún “flanco débil”, desarrolla-
mos “estrategias argumentativas”, etc. Pen-
samos y discutimos como si peleáramos por-
que queremos con-vencer, vencer al otro. 
El con-vencido es un derrotado. Y sobre la 
derrota no puede construirse ninguna con-
vivencia (aunque sí una sociedad… mer-
cantil). Por eso la sociedad burguesa, de 
la que Descartes y el grueso de la filosofía 
son sus paladines intelectuales, es un mundo 
de lobos, como Hobbes la definió. Es en ese 
mundo donde, como tú dices, “los profeso-
res de lógica llevarían las de ganar”. Pero 
frente al con-vencer mediante la razón, el 
con-versar gracianiano busca un punto de 
encuentro al que los con-versadores con-
vierten, un mundo con-vivial. La epistemo-
logía gracianiana fundamenta una moder-
nidad que expresa la comunalidad propia 
de las formas de vida colectiva de la penín-
sula ibérica de entonces (la representada 

por el ejército comunero derrotado por el 
emperador de los Austrias y los posteriores 
Borbones, centroeuropeos unos y otros). Y 
esa modernidad, entonces vencida y hoy 
reivindicada —tras Nietzsche— por la pos-
modernidad menos individualista y más vi-
talista (Rorty, Foucault, Barthes, Bauman…), 
me parece también mucho más próxima a 
los nuevos movimientos sociales y, en parti-
cular, a la manera de entender el mundo 
y las relaciones habitual en la América que 
habla español y portugués.

L.A.H.: En el texto “Hablar por metáfora y la 
mentira verdadera o la verdad mentirosa en 
los imaginarios sociales” usted plantea que 
para distinguir lo real de lo imaginario una 
alternativa es no distinguir entre ambos, en 
cuanto lo real vendría siendo aquella fanta-
sía que ha adquirido poder suficiente como 
para imponerse a otros, entonces ¿es así 
como debe entenderse el imaginario tam-
bién, como una fantasía?

E.L.: Las dicotomías tajantes, tan usuales 
entre nosotros (razón/imaginación, reali-
dad/ficción, concepto/metáfora, hechos/
fantasías…), nos abocan a continuas pa-
radojas; paradojas solo aparentes, pues lo 
son únicamente en tanto que damos por 
supuestas tales dicotomías. Propongo que 
las disolvamos porque es el mejor modo de 
desenmascarar tantas ficciones que pasan 
por realidades inmutables, así como de po-
der realizar otras ficciones que tal vez nos 
sean más propicias. Al poco de llegar acá, 
me han preguntado por los rasgos principa-
les del imaginario colombiano. ¿Qué ten-
drán en común, me preguntaba yo, el rec-
tor de esta universidad, el Candela con el 
que charlé en la isla de Barú, los críos del 
Chocó, un narco cualquiera y los embera? 
Tan solo el hecho de ser colombianos. Pero 
¿qué hecho es ese? Una gran ficción que 
necesitó crear una pequeña minoría para 
poder legitimar algo tan fantástico como “el 
Estado colombiano”. El Estado colombiano 
(y sus derivados: el pueblo colombiano, lo 
que quieren los colombianos, etc.) es tan 
fantástico como el Estado español o cual-
quier otro. La única diferencia entre unos y 
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otros está en el tiempo que lleva la gente 
creyendo en la fantasía de su nación o Es-
tado. La del Estado español es ya una vieja 
fantasía y, por tanto, está muy consolidada: 
con-solidada, es decir, solidificada porque 
hemos venido creyendo en ella unos con 
otros desde hace tiempo. En los Estados afri-
canos, donde las principales ficciones com-
partidas son las étnicas y familiares, la ficción 
nacional no se sostiene, la ficción estatal se 
mantiene como tal ficción en la conciencia 
de la gente, para ellos es literalmente una 
ficción aún increíble, y solo está sirviendo 
para que unas etnias y otras se sirvan de ella 
para destrozarse entre sí. Parafraseando a 
Nietzsche, podemos decir que las realida-
des son ficciones que han olvidado que lo 
son. Lo que no quiere decir que no creen 
realidad. ¡Vaya si crean realidad! Crean 
muertos, impuestos, cargos públicos… Hay 
fantasías que se con-solidan, se endurecen, 
cobran autonomía… y se ponen a actuar 
por sí mismas. Es lo veíamos antes como el 
fenómeno crucial del fetichismo. Marx ana-
lizó magistralmente el fetichismo de la mer-
cancía, Bakunin lo hizo con el fetichismo del 
poder, Freud con el de los objetos de la vida 
cotidiana…

El que nosotros no reconozcamos nuestros 
fetiches como tales fetiches, no quiere de-
cir que lo sean menos. Al contrario, lo son 
más: precisamente porque no los reconoce-
mos como tales les permitimos actuar con 
total impunidad, incluso con nuestro apoyo. 
Aquí, una vez más, las metáforas nos dan la 
pista. ¿Quién no se ha inclinado ante afir-
maciones como: “Los hechos hablan por sí 
mismos”, “los datos son abrumadoramen-
te elocuentes”, “lo que dices no se corres-
ponde con la realidad”? Pero, los hechos 
¿hablan?, los datos ¿tienen elocuencia?, la 
realidad ¿se responde con —co-responde 
a— mis palabras? ¿Quién ha oído hablar al-
guna vez a un dato o a un hecho? Nadie, 
en efecto, pero todos nos quedamos abru-
mados ante su elocuencia. El fetichismo de 
los hechos se nos impone a todos. Si nos to-
máramos esas fantasías como fantasías, y 
no como realidad (que es lo que, de hecho, 

hacemos), ni los discursos políticos conven-
cerían a nadie, ni la metodología científica 
aportaría mayor fundamento que un poe-
ma, ni nadie nos taparía la boca trayendo 
la voz de los hechos a reforzar la suya. Sí, el 
imaginario es también fantasía, esa fantasía 
a la que llamamos realidad.

V.E.A.: Cuáles son a su juicio las metáforas 
políticas más agresivas de los últimos años?

E.L.: Todas las metáforas de la política de los 
políticos (otra cosa es la política de la gente) 
son agresivas, como revela la profusión de 
metáforas bélicas en los discursos políticos. 
Se hacen campañas electorales, se diseñan 
estrategias de captación de votos, se consi-
guen mayorías aplastantes o abrumadoras, 
un partido arrasa en las que venían siendo 
plazas fuertes de otro, este otro se propo-
ne en consecuencia movilizar a su electo-
rado… Y este espíritu bélico se extiende a 
toda iniciativa política. Se emprenden cru-
zadas contra el tabaco o el alcohol, se de-
clara la guerra al terrorismo, se emprende la 
lucha contra la violencia de género, contra 
el fracaso escolar, contra el calentamiento 
global, contra el subdesarrollo o contra la 
crisis económica. ¿Qué necesidad hay de 
tanta batalla? ¿A quién beneficia la conti-
nua invención de tanto enemigo? ¿Qué se 
oculta tras tanta y tan permanente militari-
zación de la sociedad? No parece sino que 
la política moderna consistiese en la inyec-
ción de miedo sin tregua, en la continua re-
creación de aquella mítica condición inicial 
de guerra continua de todos contra todos 
que, como acertó a postular Hobbes, permi-
te justificar cada día que sea el Estado (o los 
aspirantes a constituirse como tal) el único 
legitimado para aterrorizar a la población.
 
En España, a las islas canarias llegan cada 
año unos cuantos cientos de emigrantes que 
han sobrevivido en frágiles embarcaciones 
la travesía del océano. Pues bien, cada vez 
que llegan varias de esas embarcaciones 
(pateras desde Marruecos, kayukos desde 
Senegal…) todos los medios de comunica-
ción, sin excepción, titulan: “Avalancha de 
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emigrantes…”, “Marea de sin papeles…”, 
“Oleada de pateras…”, “Un tsunami ame-
naza nuestras costas”. Cada año llegan 
también, a esas mismas islas, no cientos, sino 
cientos de miles de alemanes, ingleses, fran-
ceses… Pero estos no forman avalanchas ni 
demás fenómenos amenazantes de la na-
turaleza: se celebran como “crecimiento 
(del turismo)” o “incremento (de visitantes)”. 
Y esta forma de inyectar miedo (hacia unos) 
o confianza (hacia otros) es independiente 
de la ideología de cada periódico o cade-
na. Es la esencia de la política. 

L.M.H.: Cuáles son las relaciones que se po-
drían establecer entre el fenómeno de la 
metáfora y el fenómeno de la transversali-
dad en el ámbito académico?

E.L.: La metáfora, en la medida en que co-
necta, e incluso funde, dos ámbitos tenidos 
por separados, tal vez sea el vehículo prin-
cipal de transversalidad. De hecho, cada 
disciplina se constituye marcando una fron-
tera, delimitando un territorio propio. La 
metáfora, ese modo impropio de hablar, 
consiste en establecer flujos entre esos terri-
torios estancos, fluidifica las fronteras discipli-
narias. Así es como ha ido naciendo cada 
nueva ciencia y cada nuevo paradigma 
dentro de una misma ciencia. Los estudio-
sos de los fenómenos eléctricos se dijeron: 
“¿y si imaginamos la electricidad como si 
fuera un fluido?”. Entonces trasladan todas 
las ecuaciones de la dinámica de fluidos, 
que ya estaba bien desarrollada, a los fe-
nómenos eléctricos y se constituye el elec-
tromagnetismo como disciplina. Después se 
olvida la metáfora inicial y hoy hablamos de 
“corriente eléctrica” con toda naturalidad, 
como si perteneciera a la naturaleza misma 
de las cosas el que la electricidad corra y 
el que esa corriente podamos interrumpir-
la con el interruptor de la luz. Toda la bio-
logía genética está constituida a partir de 
metáforas lingüísticas: los genes se expresan 
según un código (el código genético) que 
hay que descifrar, pues el ADN está cons-
tituido por letras, que forman frases, hay 
transcriptores de ADN, etc. Incluso en mate-

máticas (aunque yo diría: especialmente en 
matemáticas), lo que hoy entendemos por 
geometría es el fruto de la fusión operada 
por metáforas que conectan la aritmética 
y la geometría euclídea, que en Grecia se 
consideraban géneros —o sea, disciplinas— 
incomunicables entre sí. 

Las metáforas son ese permanente desafío 
al orden académico establecido que la pro-
pia Academia intenta neutralizar al hablar 
de transversalidad o transdisciplinaridad. 
Las disciplinas son, como su propio nombre 
indica, formas de disciplinar, subyugar, ava-
sallar (las mentes, pero también los cuer-
pos). La principal división disciplinaria en el 
mundo académico es la establecida entre 
‘ciencias duras’ y ‘ciencias blandas’, llama-
das sociales o humanas. El único trasvase 
autorizado es el que circula desde las prime-
ras hacia las segundas: las humanidades se 
legitiman en la medida en que imitan el mo-
delo y la metodología de las ciencias duras. 
La sociología nace, con Durkheim y Comte, 
como ‘física social’, que se divide a su vez, 
trasladando hacia sí el modelo newtoniano, 
en ‘estática (o estructura) social’ y ‘dinámi-
ca (o cambio y conflicto) social’. Así van na-
ciendo las ciencias del lenguaje, de la con-
ducta… ¡de la educación! Todas imitan a 
las ciencias duras, con el fin de endurecerse 
a sí mismas, es decir, acorazarse frente a la 
crítica. Esa imitación es a menudo patética, 
rayana en el ridículo. Se adornan de nume-
ritos y estadísticas, para conseguir caché de 
cientificidad; o importan metafóricamente 
conceptos de las matemáticas, para sonar 
a científicas, pero solo consiguen manejar 
absurdos conceptuales.
 
La jerga de los expertos en ciencias econó-
micas para hablar de la actual crisis es el 
ejemplo más actual de lo que digo. En estos 
días, es en las páginas de economía donde 
se refugian los mejores chistes y despropó-
sitos: hay un estrangulamiento del crédito 
(¡¿se imaginan, el pobre crédito, estrangula-
dito?!), se necesitan inyecciones de liquidez 
para alimentar los flujos financieros (sigan 
poniéndole imágenes), se barajan diagnós-
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ticos sobre la etiología de la crisis, se previe-
ne contra el contagio de activos tóxicos, 
nos informan que las Bolsas han sufrido una 
fuerte recaída… Esa pseudociencia que es 
la economía se llena de metáforas tomadas 
de la fisiología y la medicina a la hora de 
legitimar políticas económicas como si se 
tratara de diagnósticos médicos y terapias 
profilácticas. La crisis es una enfermedad 
que aqueja a la economía. (Y, de paso, to-
dos delegamos en los expertos economistas 
con la misma fe ciega que ponemos en el 
médico, al tiempo que nos sentimos conmo-
vidos ante el sufrimiento del enfermo y nos 
predisponemos a donar nuestra sangre/di-
nero para que se la inyecten). 

Pero el trasvase de metáforas en el sentido 
opuesto es tabú. Intente analizar sociológi-
camente cómo se construyen —de hecho, 
no según los manuales de metodología— los 
conceptos o las leyes de las ciencias duras, y 
en seguida saldrá cualquier Mario Bunge lla-
mándole nazi, por minar la fe en la razón, en 
la que se fundan los incuestionables logros 
de la civilización occidental. Intente anali-
zar lingüísticamente toda la retórica que se 
oculta en una demostración matemática, y 
verá su tesis doctoral expulsada, junto con 
la mía, de la facultad de Matemáticas, con 
el argumento (!) de que un teorema no tie-
ne historia ni su demostración depende de 
presupuestos culturales o de conflictos de 
poder: un teorema es verdadero o es falso 
¡y no hay más que hablar! (argumento este, 
matemático a más no poder). ¿Cómo son 
posibles comportamientos tan irracionales 
en el núcleo duro de la ciencia? Pues por-
que cuando el trasvase entre disciplinas 
lo es desde las ciencias blandas hacia la 
duras, ese contacto se vive como profa-
nación: el profano toca lo sagrado (que, 
como se sabe, es tabú, es intocable) y des-
ata con ello todas las iras y anatemas de la 
nueva clase sacerdotal: la de los científicos 
y expertos. Pero eso nos llevaría demasiado 
lejos. Dejémoslo para otra conversación. 
Baste ir pensando, para entonces, qué me-
didas propondría aplicar la vieja Ilustración 
a ese nuevo clero que en nuestros días se 
está haciendo con el poder sobre las almas 

y sobre los cuerpos. (Y la guillotina no es la 
respuesta adecuada: ella es precisamente 
la que le impulsó al poder). 

Pereira, octubre 2008.

3. Apéndice

Emmanuel Lizcano Fernández (España, 
1950) es licenciado en matemáticas, doc-
tor en filosofía, periodista en varios medios, 
profesor visitante en diversas universidades 
españolas y latinoamericanas. Actualmente 
es profesor de sociología en la UNED (Univer-
sidad Española de Educación a Distancia), 
donde pertenece a las siguientes líneas de 
investigación: Sociología de la ciencia y de 
las matemáticas, Saberes populares, Metá-
fora y sociedad, y Ciencia, técnica y socie-
dad.

Ha publicado los libros Imaginario colectivo 
y creación matemática. La construcción 
social de número, el espacio y lo imposi-
ble en China y en Grecia y Metáforas que 
nos piensan. Sobre ciencia, democracia y 
otras poderosas ficciones, así como nume-
rosos artículos en revistas como: Boletín del 
Centro de Cálculo de la Universidad Com-
plutense, Archipiélago, Volontá, Letras de 
Deusto, Claves de razón práctica, Revista 
Internacional de Sociología, Política y socie-
dad, Números, Líneas de fuga, Empiria y ar-
tículos en el diario “Liberación” durante los 
años 1984 y 1985.

La refundación del pensamiento de la mo-
dernidad a la posmodernidad funda en la 
metáfora un espacio de realidades huma-
nas en que lo sublime, lo impensable, lo des-
habitado cobran voz activa para situarse en 
un discurso de sujetos que hablan desde lo 
lingüístico donde habitan lo posible, la retó-
rica, la hermeneusis y la verdad consentida 
hecha historia, como un anclaje inescindi-
ble.

Desde las funciones cognitiva, enunciativa 
y pragmática de la metáfora, se abre para 
la educación un horizonte de conocimiento 



171
Revista de Investigaciones No. 17   UCM

a partir de la deconstrucción del lenguaje 
lineal, cartesiano, que ha negado rigor al 
lenguaje metafórico en disciplinas como la 
filosofía, permitiendo así la reincorporación 
de códigos lingüísticos a nuevas estancias 
del saber producido no desde lo lógico for-
mal sino desde lo potente-subjetivo.

Emmanuel Lizcano ha sido profesor de ma-
temática y filosofía, sociólogo del conoci-
miento, investigador, pensador a contraco-
rriente, que se resiste al encasillamiento de 
los “ismos”, ensayista, colaborador de diver-
sos diarios entre los que se cuentan Diario 
16, Liberación, El Mundo y destacadas revis-
tas especializadas.

En los últimos años sus intereses académicos 
e intelectuales se han enfocado al análisis 
de la metáfora y su papel en la formación 
de los imaginarios sociales. La impronta que 
guía su quehacer como escritor lo sitúa en 
la senda del multiculturalismo y el pluralismo. 
En el primer caso es evidente su gusto por 
culturas como la amerindia —en sus escri-
tos hace referencia a la lengua quechua y 
los grupos quichés, entre otros— y la china 
—tiene un interesante estudio sobre la rela-
ción entre la matemática china y el taoís-
mo—; es notable también el acercamiento 
profundo al alma del cante flamenco y la 
forma como a través de este se realiza una 
crítica subterránea a la modernidad. En el 
segundo caso, el pluralismo, es de todos co-
nocida la afinidad de Lizcano con las ideas 
anarquistas. 
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En este artículo se expone un argumento cartesiano a favor del escepticismo sobre 
el mundo externo. Así mismo, se muestra la salida propuesta por Kant para el pro-
blema escéptico, y también se explica el argumento de Wittgenstein en contra de 
los lenguajes privados. Al final, se muestra la relevancia de este argumento para 
resolver el problema escéptico.

Palabras clave: escepticismo, mundo externo, lenguaje privado.

THE CARTESIAN DREAM ARGUMENT: A CRITICAL REVIEW

This article describes a Cartesian argument in favor of the skepticism about the ex-
ternal world. It also shows the output proposed by Kant for the skeptical problem 
and explains Wittgenstein’s argument against the private languages. Finally, it shows 
the relevance of this argument to solve the skeptical problem.

Key words: skepticism, external world, private language.
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1. Introducción 

Iniciemos considerando la situación que 
enciende la llama escéptica. En su primera 
meditación, Descartes se pregunta si 
realmente puede determinar que está 
sentado junto al fuego, con una hoja de 
papel en la mano. Al mismo tiempo se da 
cuenta de que, como todos los hombres, 
tiene la costumbre de soñar y que en ese 
momento podría estar soñando que se 
encuentra sentado junto al fuego con una 
hoja de papel en la mano. Concluye que no 
puede afirmar con seguridad que sabe eso, 
dado que no puede establecer claramente 
si se encuentra en estado de sueño o de 
vigilia.

No obstante, ahora mis 
ojos despiertos miran 
este papel, mi cabeza 
no está adormecida y 
la muevo libremente, y 
puedo extender y sentir 
conscientemente mi mano; 
no resultan tan distintas estas 
cosas para quien duerme.
Pese a todo, recuerdo que a 
veces me he engañado en 
sueños con pensamientos 
similares; y al pensar en 
ello con más atención, 
me resulta tan obvio que 
la vigilia y el sueño nunca 
pueden diferenciarse con 
certeza, que permanezco 
estupefacto, y dicho estu-
por casi viene a confiar 
mi opinión de que estoy 
soñando. (Descartes, 2002: 
9. Negrilla añadida). 

En este pasaje podemos encontrar un fuerte 
argumento a favor del escepticismo sobre 
el mundo externo. Sin embargo, como 
lo advierte Barry Stroud, esto no implica 
que la posición escéptica sea “la opinión 
final y cabal [de Descartes]; no es más 
que una conclusión a la que se siente casi 
inevitablemente llevado en las primeras 
etapas de sus reflexiones” (Stroud, 1991: 23). 

Descartes introduce este argumento como 
una segunda etapa en su reflexión. Luego de 
haber advertido que los sentidos en algunas 
ocasiones lo han engañado y que esto no 
fundamenta una desconfianza general en 
el conocimiento sensorial, recurre a la idea 
del sueño.

En aras de la claridad y para una mejor 
comprensión, consideremos el argumento 
de Descartes premisa por premisa.

Primera 
premisa

Para afirmar que sabemos 
algo acerca del mundo 
externo es una condición 
necesaria poder probar que 
no estamos soñando.

Segunda 
premisa

No podemos probar que no 
estamos soñando.

Conclusión Por tanto, no podemos saber 
nada acerca del mundo 
externo.

Indudablemente, la primera premisa pare-
ce verdadera. La premisa implica que, en 
cualquier situación, si uno está soñando, 
entonces sus creencias carecerán de 
fundamento. Si sueño que tengo diez mil 
pesos en el bolsillo ello no garantiza que 
tenga realmente diez mil pesos en el bolsillo. 
Soñar que algo es de determinado modo 
no implica que esto sea así. Lo que me 
represento en el sueño no es necesariamente 
verdadero y lo que soñamos generalmente 
no nos está ocurriendo. Considérese, por 
ejemplo, un hombre que sueña rodar por 
unas escalas. Al despertar el hombre puede 
estar sobresaltado, pero se da cuenta 
de que no hubo ninguna conexión entre 
lo que soñó y rodar por unas escalas. No 
hay síntomas de golpes que pueda haber 
sufrido ni nada por el estilo. Este ejemplo 
nos muestra que cuando se sueña que 
algo está ocurriendo no necesariamente 
está sucediendo. Este es un punto intuitivo 
generalmente aceptado. 
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Para entender por qué Descartes considera 
que la primera premisa se requiere para el 
conocimiento, es necesario señalar que él 
no está preguntando si hay una coherencia 
entre los sueños y la realidad, sino si 
por medio del sueño podemos justificar 
afirmaciones sobre el mundo externo. El 
hecho de que algunas experiencias de 
sueño no correspondan con lo que está 
aconteciendo, hace que se pueda poner 
en duda que el sueño brinde conocimiento 
sobre el mundo. Siguiendo el método de 
Descartes, como hay evidencia para creer 
que el sueño no justifica conocimiento, 
entonces esta creencia dudosa debe ser 
rechazada.

Como en el caso del sueño no podemos 
decir que tenemos evidencia alguna 
para soportar nuestra creencia, entonces 
lo que soñamos no puede contar como 
conocimiento. Descartes es consciente de 
esto. Por esta razón es tan importante para 
él diferenciar entre el estado del sueño y la 
vigilia.

Es importante señalar que en algunos casos 
los sueños corresponden a lo que ocurre. 
Algunas veces lo que sucede en el mundo 
tiene algún efecto en los sueños. Así, si un 
coche hace ruido al desplazarse por la 
avenida cerca a mi casa, esto puede hacer 
que sueñe, entre otras cosas, que un coche 
hace ruido al desplazarse por la avenida 
cerca a mi casa. Este sueño es semejante 
a “cierto duque de Devonshire quien, de 
acuerdo con G. E. Moore, una vez soñó 
que estaba platicando en la Cámara de 
los Lores y despertó encontrándose con 
que estaba platicando en la Cámara de 
los Lores” (Stroud, 1991: 25). Cuando de 
este modo se sueña lo único que se tiene 
es una creencia casualmente verdadera, 
pero no conocimiento. Soñar que algo es 
de determinada manera no garantiza que 
realmente eso sea así.

Este tipo de coincidencias no cuenta 
como conocimiento, debido a que el 
conocimiento es incompatible con la mera 
suerte. Uno no dice del individuo que apostó 

y ganó en el hipódromo que sabía que iba 
a ganar.1 

La segunda premisa es realmente más 
controversial. Con esta premisa Descartes 
desea mostrar que no se puede distinguir 
claramente el sueño de la vigilia y, por 
consiguiente, que cualquier situación en la 
que nos hallemos es susceptible de ser un 
sueño.

Y muy frecuentemente el 
sueño me persuade de 
aquellas cosas cotidianas: 
que estoy aquí, que estoy 
vestido con una bata, que 
estoy sentado junto al fuego, 
cuando estoy desnudo 
en la cama. (…) que 
permanezco estupefacto, 
y dicho estupor casi viene a 
confirmar mi opinión de que 
estoy soñando” (Descartes, 
2002: 8-9).

Esta premisa implica un abismo entre 
nosotros y el mundo externo. Considérese lo 
siguiente: si uno desea probar que no está 
soñando cae en un círculo. Pues en cualquier 
situación en la que uno se encuentre tendrá 
que probar que no sueña, incluso en el caso 
de que quiera probar que no sueña. Si deseo 
probar que no sueño tendré que saber que 
estoy despierto, pero al intentar probar esto 
tengo que suponer que no estoy soñando.

2. Críticas

En una frase famosa Kant dijo: “Sigue 
siendo un escándalo de la filosofía y del 
entendimiento humano el tener que 
aceptar sólo por fe la existencia de las 

1El punto de vista que ha gozado de mayor 
popularidad es la definición tripartita del 
conocimiento. De acuerdo con esta definición, 
para que algo cuente como conocimiento, 
primero, uno debe creerlo; segundo, la creencia 
debe apuntar a la verdad, y tercero, debe tener 
una justificación para la creencia.
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cosas exteriores a nosotros” (B XXXIX n.). La 
crítica de Kant se dirige a mostrar que la 
certeza de mis estados internos requiere la 
existencia de objetos externos. En palabras 
de Kant: “La argucia esgrimida por el 
idealismo se vuelve contra él mismo (…) (B 
276)”. Con esta afirmación Kant sugiere que 
la existencia de los objetos en el espacio y 
el tiempo se presupone en la existencia de 
los estados mentales: “(…) la conciencia de 
mi propia existencia constituye, a la vez, la 
conciencia inmediata de la existencia de 
otras cosas fuera de mí” (Kant, 1999: 248, B 
276).

La representación ‘yo existo’, 
que expresa la conciencia 
que puede acompañar a 
todo pensamiento, constituye 
lo inmediatamente incluido 
por la existencia de un 
sujeto, pero no es todavía un 
conocimiento de este sujeto 
ni es, consiguientemente, 
un conocimiento empírico, 
es decir no es todavía 
experiencia. Para que lo 
fuera haría falta una intuición, 
aparte del pensamiento 
de que algo existe, y, en 
este caso, una intuición 
interna. El sujeto tiene que ser 
determinado con respecto 
a ésta –el tiempo–, lo cual 
requiere que haya objetos 
exteriores. (Kant, 1788: 248, B 
277).

El argumento en contra del idealismo 
(tanto ‘dogmático’ como ‘problemático’) 
se encuentra expresado en la Refutación 
del Idealismo. El argumento puesto 
silogísticamente es como sigue:

Primera 
premisa La conciencia de que existo 

está determinada por el 
tiempo.

Segunda 
premisa

La ubicación de cualquier 
experiencia en una 
serie temporal requiere 
algo permanente en la 
percepción.

Tercera 
premisa

Lo que permanece es una 
experiencia perceptual o 
un objeto independiente 
de mí.

Cuarta 
premisa

Lo que permanece no 
puede ser una experiencia 
perceptual.

Conclusión Por tanto, lo que permanece 
tiene que ser un objeto cuya 
existencia es independiente 
de mis percepciones2.

La segunda premisa es la más importante 
en el argumento. Kant está afirmando que 
los estados internos solo pueden ubicarse 
temporalmente en relación con algo externo 
y permanente. El ordenamiento temporal 
de mis estados internos solo es posible si 
hay algún objeto externo relativamente 
permanente. Así, para ordenar la sucesión 
de mis estados internos no puedo apelar 
a otros estados internos, se requiere la 
posibilidad de apelar a una instancia 
independiente, a una segunda instancia en 
el leguaje jurídico que tanto le gustaba a 
Kant.3  Es por esta razón que él piensa que 
cualquier ordenamiento temporal de los 
estados internos presupone la existencia de 
un mundo externo que es independiente 
de cualquier estado mental particular. En 
otras palabras, si Kant tiene razón, entonces 
Descartes solamente tiene derecho a la 
certeza sobre sus propios estados internos 
si acepta de antemano la existencia del 
mismo mundo externo cuyo conocimiento 
pretende socavar su argumento.

La tercera premisa es una dicotomía. Dice 
que es posible que lo que permanezca sea 
2Esta reconstrucción del argumento es tomada 
del libro Descartes to Kant de Garrett Thomson 
(1997).
3“No podemos asignar una fecha determinada 
a una experiencia o estado interno apelando a 
otros estados internos” (Thomson, 1997: 239).
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una experiencia perceptual (como creen 
los idealistas). O que lo que permanezca 

sea un objeto externo independiente de 
nuestra percepción.

Con la cuarta premisa Kant niega que lo que 
pueda permanecer sea una experiencia 
perceptual. Kant afirma que no hay manera 
de determinar un estado interno por medio 
de otro estado interno, por las razones que 
ya fueron expuestas.

La teoría de la percepción presupuesta 
por Descartes (solo podemos percibir 
directamente nuestros propios datos 
sensoriales o ideas) implica que estamos 
confinados en un mundo privado al que 
nadie más puede acceder en principio. 

Esta implicación se extiende al lenguaje, 
de modo que si la teoría supuesta es 
verdadera, entonces el lenguaje debe ser 
esencialmente privado. Sin embargo, si 
podemos probar que el lenguaje no puede 
ser privado, la teoría de la percepción sería 
falsa.

En esta dirección hay un argumento 
que refuta la posibilidad de un lenguaje 
esencialmente privado. El argumento es 
de Wittgenstein y se puede formular como 
sigue:

Primera 
premisa

El lenguaje para ser 
significativo requiere la 
posibilidad de error.

Primera 
premisa En un lenguaje esencial-

mente privado no hay 
posibilidad de error.

Conclusión Por tanto, un lenguaje 
privado y significativo no es 
posible.4

La teoría del significado implícita en este 
argumento afirma que cualquier palabra, 
oración o expresión para ser significativa 

debe poder utilizarse incorrectamente. Por 
ejemplo, si la expresión ‘mesa’ tiene sentido 
es porque la puedo aplicar incorrectamente 
y llamar mesa a una silla. Así, en un lenguaje 
en el que no es posible usar incorrectamente 
las expresiones no se puede hablar de 
significado.

La segunda premisa afirma que un lenguaje 
privado carece de la posibilidad del 
uso incorrecto de sus expresiones. En un 
lenguaje privado “cualquier cosa va a 
parecerme correcta y esto significa que 
aquí no podemos hablar de ‘correcto’” 
(Wittgenstein, 1988: p. 277, § 258).

Wittgenstein dice: “(…) (Como si alguien 
comprase varios ejemplares del periódico 
de hoy para cerciorarse de la verdad 
de lo escrito). Consultar una tabla en la 
imaginación es tan poco consultar una 
tabla, como la imagen del resultado de un 
experimento imaginado es el resultado de 
un experimento” (Wittgenstein, 1988: 231, § 
265).

En última instancia, el argumento del 
lenguaje privado afirma que estamos 
comprometidos con un mundo público, 
porque el lenguaje es significativo. Este 
argumento impide que podamos cuestionar 
la existencia del mundo externo, debido a 
que para poder hacer cualquier pregunta o 
afirmación con sentido tenemos que partir 
de un lenguaje significativo que lo supone. 
De este modo, la posición escéptica de 
Descartes al comienzo de sus Meditaciones 
no se puede plantear legítimamente sin 
violar las condiciones de significación.

4 Esta interpretación del argumento de 
Wittgenstein es debida a Garrett Thomson.
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A
bstract

El presente artículo está dividido en dos partes. En la primera se expondrá breve-
mente el origen de las ideas cartesianas, en especial, el de las ideas innatas, para 
posteriormente mostrar los argumentos que John Locke desarrolla en contra del 
innatismo. En este primer aparte solo se enunciarán los argumentos que este filósofo 
expone para rechazar una concepción racionalista del conocimiento y defender, 
por el contario, una concepción empirista. En la segunda parte se mostrará con 
mayor detalle el contenido de estos argumentos, haciendo una revisión conjunta 
con la concepción leibniciana de las ideas innatas. Es decir, se desarrollará la polé-
mica entre Locke y Leibniz a partir de las metáforas del mármol y de la tabula rasa. 
Se concluirá confrontando, grosso modo, el innatismo de Descartes y el de Leibniz. 
Aunque ambos defienden que en efecto existen las ideas innatas y que ellas son 
la fuente del verdadero conocimiento, su consideración al respecto varía, porque 
mientras el innatismo de Descartes tiene como presupuesto el hecho de que las 
ideas son esencialmente pensamiento, el de Leibniz considera que las ideas son 
disposiciones para conocer.

Palabras clave: innatismo, antinatismo, racionalismo, empirismo.

INNATISM / ANTINNATISM
CONFRONTATION AMONG DESCARTES, LOCKE AND LEIBNIZ

This article is divided into two parts. The first one will briefly describe the origin of 
Cartesian ideas, especially that of innate ideas and later show the arguments that 
John Locke develops against the innatism. In this first section, it will only set forth 
the arguments that this philosopher states to reject a rationalist conception. In the 
second part, it will show in greater detail the content of these arguments, making a 
joint review with Leibniz’sconception of innate ideas. That is to say, the controversy 
between Locke and Leibniz will be developed from the metaphors of marble and 
tabula rasa. It will conclude by facing, grosso modo, the innatism of Descartes and 
Leibniz. Although both argue that there are in fact innate ideas and that they are 
the source of true knowledge, their consideration about the matter varies, because 
while Descartes innatism has as assumption that the ideas are essentially thought, 
Leibniz believes that ideas are dispositions to know.

Key words: innatism, antinnatism, rationalism, empiricism.
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I

Después de que Descartes descubre su pri-
mera verdad indubitable, “Yo pienso, yo 
existo”, y de que sabe que únicamente es 
una cosa que existe con sus propias ideas, 
pasa a buscar el origen de estas. En tal bús-
queda se da cuenta de que sus ideas tie-
nen tres orígenes diferentes, y por esta razón 
distingue tres clases de ideas: las innatas, 
las adventicias y las ficticias. Las innatas son 
aquellas ideas que el Ser Supremo le impri-
mió en el alma desde el primer ser, y son las 
que le hacen pensar que no existe solo en 
el mundo y que, por tanto, existe algo con 
mayor realidad objetiva que su primera ver-
dad; las ideas adventicias son aquellas que 
provienen de los sentidos y las ficticias son 
las que él mismo imagina o si se quiere las 
que él mismo inventa. Por esto dice:

Y de entre estas ideas, unas 
se me antojan innatas, otras 
adventicias, y otras más me 
parecen fruto de mi mismo: 
ya que si entiendo qué es 
cosa, o qué es verdad, o 
qué es pensamiento, me 
parece que estas ideas no 
las tengo a partir de algo 
distinto a mi propia natura-
leza; mas si ahora escucho 
un ruido, o si veo el sol, o 
siento el calor del fuego, 
hasta el momento he juz-
gado que esto proviene 
de determinadas cosas 
ajenas a mí; y por último, 
las sirenas, los hipogrifos y 
otras cosas parecidas son 
fingidas por mí. Mas asimis-
mo me es posible pensar 
que todas son adventicias 
o que todas son innatas, o 
bien que todas son hechas 
por mí mismo (…). (Descar-
tes, 2003: 26).

Cuando Descartes pasa a observar los ver-
daderos orígenes de sus ideas se da cuenta 
de que, en efecto, existe algo fuera de él 

que es la causa de sus ideas innatas, porque 
la realidad objetiva de estas ideas supera 
en mucho la realidad de lo que él mismo es. 
En otras palabras, estas ideas son más per-
fectas, pues hay que tener en cuenta que 
la noción de realidad objetiva está ligada 
a la idea de perfección: entre más realidad 
objetiva contenga una idea, más perfecta 
es. Y es imposible —dice Descartes— que él 
siendo imperfecto y finito sea la causa de 
ideas tales como la de perfección y la de 
infinitud, razón por la cual ha de existir algo 
que contenga igual o mayor realidad a las 
ideas que él tiene y que fueron impresas en 
su alma desde el nacimiento. 

Por medio de este argumento, que pode-
mos llamar argumento de la prueba cau-
sal o del principio de razón suficiente, junto 
con el argumento ontológico, Descartes 
demuestra la existencia de Dios; y a partir 
de esta existencia, puede demostrar que 
el verdadero conocimiento procede de las 
ideas innatas que este Dios ha puesto como 
impronta en su alma.

Por tanto, Descartes considera que estas 
ideas ya se encuentran en su alma y que 
solo es ir tras ellas para encontrarlas. Las 
principales ideas innatas son la idea de 
cosa, de sustancia, de Dios, de perfección 
y las verdades matemáticas, a partir de las 
cuales puede conocer. 

Hasta aquí he mostrado el origen de las 
verdades innatas cartesianas y he sugerido 
que él las considera como ideas estableci-
das, en acto, en el espíritu de los hombres. 
Por tanto, solo basta con la intuición inte-
lectual para conocerlas. Sin embargo, John 
Locke sugiere algunos argumentos, que 
podríamos llamar el argumento del asen-
timiento universal, el del desconocimiento 
de las máximas y el de la claridad, para 
refutar la existencia de las ideas innatas y, 
en consecuencia, rechazar la pura razón 
como fuente verdadera del conocimiento. 

Tan solo veamos la estructura de estos argu-
mentos, pues los desarrollaré más amplia-
mente en la segunda parte de este escrito. 
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Los filósofos racionalistas proponen el argu-
mento del asentimiento universal para de-
mostrar la existencia de las ideas innatas. 
Ellos dicen que hay determinadas verdades 
que son generalmente asentidas sin repro-
che por la mayoría. Aluden específicamen-
te a los principios lógicos de identidad y de 
no contradicción, y dicen que esto es su-
ficiente para probar que las ideas innatas 
existen. Sin embargo, Locke plantea que 
el hecho de que haya verdades asentidas 
por la mayoría no implica que ellas existan. 
Con el fin de rebatir el argumento de asen-
timiento general, Locke propone el argu-
mento del asentimiento universal. Este ar-
gumento está estructurado de la siguiente 
manera: 

Primera 
premisa:

Si existen las verdades in-
natas, estas han de ser 
universalmente asentidas.

Segunda 
premisa:

No todas las verdades 
son universalmente asen-
tidas.

Conclusión: No existen las ideas inna-
tas.

La estructura de los otros dos argumentos es 
igual a esta, ya que mediante la aplicación 
del Modus Tollens1 se rebate el argumento 
del asentimiento general de los racionalis-
tas. Pero Locke refina un poco más su ar-
gumento del asentimiento universal con 

1Todos los manuales básicos de lógica hacen re-
ferencia a esta regla de implicación. Su estructu-
ra es como sigue: [(p → q) ̂ ~q] → ~p, y se lee así: 
“Dada una implicación y la negación del conse-
cuente, se sigue la negación del antecedente” 
(García, 2007: 218); o del siguiente modo: “Si p 
entonces q, y no p, entonces no q” (Thomson, 
2006: 243). Con el fin de ir más allá de la simple 
enunciación de esta regla, considero pertinente 
citar a Echeverría, quien dice que el Modus To-
llens es la regla lógica fundamental en las cien-
cias empíricas (1989: 85), y efectivamente, como 
buen representante del empirismo, Locke echa 
mano de esta regla para argumentar en contra 
de las ideas y verdades innatas.

el argumento del desconocimiento de las 
máximas y el de la claridad. Veamos su es-
tructura:

Argumento del desconocimiento de las 
máximas:

Primera 
premisa:

Si los principios de identi-
dad y no contradicción 
son innatos, deben ser 
conocidos por todos.

Segunda 
premisa:

Tales principios son des-
conocidos por algunos.

Conclusión: No son innatos los prin-
cipios de identidad y no 
contradicción.

Argumento de la claridad:

Primera 
premisa:

Si existen las verdades in-
natas, estas han de ser 
claras incluso para los ni-
ños, ignorantes y salvajes.

Segunda 
premisa:

Estas verdades no son 
claras para la mayoría 
de niños, ignorantes y sal-
vajes.

Conclusión: No existen las verdades 
innatas.

Como podemos ver, Locke critica el inna-
tismo. No podemos decir que el innatismo 
cartesiano en particular, ya que no se refie-
re específicamente a él, pero sí al innatismo 
como teoría que afirma la preexistencia a 
toda mediación empírica de un conjunto 
de ideas o principios.

II

En esta segunda parte desarrollaré más am-
pliamente los argumentos de Locke, pero a 
la vez los confrontaré con la posición de Lei-
bniz, que defiende el innatismo. Trataré de 
desarrollar la polémica entre Locke y Leib-
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niz a partir de los argumentos del mármol y 
la tábula rasa.

La discusión que sostiene Leibniz (1977) con 
Locke en los “Nuevos ensayos sobre el en-
tendimiento humano” tiene como punto 
de partida la discusión acerca del innatis-
mo y, en consecuencia, la discusión sobre 
el fundamento del conocimiento: si lo es la 
experiencia o si lo es la razón. El argumento 
de la tabula rasa que propone Locke, y cu-
yos antecedentes podemos encontrar en 
la filosofía aristotélica (Aristóteles, 1997: Libro 
1,1)2, sugiere que el alma está totalmente 
vacía, como si fuese una hoja o un tablero 
en blanco, en la cual no hay absolutamen-
te nada. Todo lo que en ella hay proviene 
fundamentalmente del cúmulo de informa-
ción que tenemos por vía perceptual, esto 
es, de la experiencia. Respecto a este argu-
mento, Leibniz propone el argumento del 
mármol, con el fin de mostrar que el alma 
no es una hoja en blanco y totalmente va-
cía, sino que, al igual que el mármol, posee 
unas vetas, lo que significa que originaria-
mente el alma tiene ideas. Dice Leibniz en 
el prefacio de su libro:

2Si bien Aristóteles no habla propiamente del tér-
mino “tábula rasa”, sí es crítico de la concepción 
platónica de que las ideas o formas tienen una 
existencia anterior e independiente de la subs-
tancia. Dice: «(…) habría de juzgarse imposible 
que la entidad y aquello de que es entidad exis-
tan separados entre sí. Por tanto, ¿cómo iban a 
existir separadas las Ideas, si son entidades de las 
cosas?» (1997, Libro 1: 54). Es más, cree que todo 
conocimiento comienza con la experiencia, y 
por eso su teoría del conocimiento es distante 
de la platónica, que considera la experiencia 
como fuente de sola apariencia y no de cono-
cimiento verdadero (Platón, 1993: Libro VII). Las 
diferencias son considerables con Platón, en 
relación con el valor atribuido al conocimiento 
sensible; además, “Aristóteles rechaza explíci-
tamente el innatismo del conocimiento, y nos 
lo presenta como el resultado del aprendizaje, 
es decir, por la coordinación racional de los ele-
mentos procedentes de la sensación, a través 
de la experiencia. Coinciden, sin embargo, en la 
consideración de que el verdadero conocimien-
to ha de serlo de lo universal, y no de los objetos 
singulares” (La filosofía de Aristóteles, párrafo 7).

(…) la reflexión no es sino 
una atención a aquello 
que hay en nosotros, y los 
sentidos de ningún modo 
nos proporciona lo que ya 
llevamos con nosotros. Par-
tiendo de esto, ¿es posible 
negar que en nuestro espíri-
tu hay mucho de innato, ya 
que somos, por así decirlo, 
innatos a nosotros mismos?; 
¿y que en nosotros mismos 
hay Ser, Unidad, Sustancia, 
Duración, Cambio, Acción, 
Percepción, Placer y mu-
chos otros objetos de nues-
tras ideas intelectuales? Y 
siendo dichos objetos inme-
diatos a nuestro entendi-
miento, y estando siempre 
presentes (aun cuando no 
siempre nos apercibamos 
de ello, a causa de nuestras 
distracciones y necesida-
des), ¿por qué asombrarse 
cuando decimos que di-
chas ideas nos son innatas, 
con todo lo que ello impli-
ca? Por eso prefiero utilizar 
la comparación con una 
piedra de mármol que tiene 
vetas, mejor que una pie-
dra de mármol totalmente 
compacta, o tablillas va-
cías, es decir, lo que los fi-
lósofos llaman tabula rasa. 
Pues si el alma se pareciese 
a dichas tablillas vacías, las 
verdades estarían en noso-
tros como la figura de Hér-
cules está en un mármol, 
siendo así que a dicho már-
mol le es completamente 
indiferente recibir esa figura 
o cualquiera otra. Más si en 
la piedra existiesen vetas 
que marcasen la figura de 
Hércules con preferencia a 
otras figuras, dicha piedra 
estaría más determinada 
a ello, y de alguna mane-
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ra Hércules estaría como 
innato, aun cuando hiciese 
falta tomarse trabajo para 
descubrir esas vetas, y para 
limpiarlas mediante el puli-
miento, quitando lo que le 
impide aparecer. Y así es 
como las ideas y las verda-
des nos son innatas, en tan-
to inclinaciones, disposicio-
nes, hábitos o virtualidades 
naturales, y no como ac-
ciones, aun cuando dichas 
virtualidades estén siempre 
acompañadas por algunas 
acciones, a menudo imper-
ceptibles, que responden a 
ella. (Leibniz, 1977: 44) (Las 
cursivas son mías).

Como podemos ver, la consideración de 
Leibniz acerca de las ideas innatas como 
inclinaciones, disposiciones, hábitos o vir-
tualidades naturales, formula una nueva 
significación del innatismo, dado que no 
entiende la idea como una simple imagen, 
y se distancia de la concepción del alma 
como una tábula rasa, pues de entender 
el alma así, como una tábula rasa, habría 
que entender el entendimiento como algo 
meramente pasivo. Frente a esto, Leibniz 
no solo contrapone un entendimiento ac-
tivo, sino un innatismo bajo el cual las ideas 
son potencias o disposiciones para el co-
nocimiento. El entendimiento es como un 
mármol en el que están dadas ciertas con-
diciones para conocer (las ideas), y no es 
como un vaso vacío que se llena a partir de 
la experiencia. Se puede decir que aunque 
Leibniz no desdeña la experiencia, sí consi-
dera que es poco lo que se puede conocer 
a través de ella. A partir de la experiencia 
solo se pueden obtener verdades genera-
les mediante inducción, esto es, verdades 
contingentes, y lo que Leibniz busca son 
verdades universales y necesarias, que úni-
camente la razón puede ofrecer. 

Por eso, Leibniz crítica a Locke al no haber 
distinguido entre verdades de hecho y ver-
dades de razón. Las verdades de hecho son 

contingentes, y en consecuencia su nega-
ción es posible, pues sus fundamentos son 
la experiencia y los sentidos. Un ejemplo de 
este tipo de verdades puede ser la proposi-
ción “El volcán Nevado del Ruiz hará erup-
ción este año”. Esta proposición, como se 
ve, puede se verdadera, pero su negación 
no implica contradicción. Por su parte, las 
verdades de razón son verdades universa-
les y necesarias cuya negación conduce a 
una contradicción. Por ejemplo, la proposi-
ción “El triángulo tiene tres ángulos” es ne-
cesariamente verdadera y su negación es 
imposible sin caer en contradicción. Leibniz 
considera, además, que las matemáticas y 
los principios de la lógica son verdades de 
razón.

Leibniz insinúa que el rechazo de Locke a 
la teoría innatista de las ideas es el resulta-
do del descontento de este filósofo con la 
trivialidad de los argumentos sostenidos por 
quienes defienden el innatismo, y por el he-
cho de que, por pereza intelectual, no ins-
peccionan rigurosamente la fuente del co-
nocimiento. Sin embargo, Leibniz dice que 
en esta misma pereza cae el filósofo inglés, 
y esto es lo que le impide hacer la distinción 
entre verdades de hecho y verdades de ra-
zón.

Pero examinemos los argumentos que en 
contra del innatismo postula Locke, y las 
contestaciones que Leibniz hace a estos ar-
gumentos para defender una teoría innatis-
ta de las ideas. 

Primer argumento: asentimiento universal

El primer argumento de Locke, como ya lo 
dijimos, es el argumento del asentimiento 
universal. Con este argumento, él sostiene 
que no hay principios innatos, puesto que 
no son universalmente asentidos. Esto quie-
re decir que para demostrar la existencia 
de las ideas innatas se requiere del asenti-
miento de todos los hombres. Sin embargo, 
hay excepciones evidentes que muestran 
que en efecto esto no es así. Y un ejemplo 
lo constituye el desconocimiento de princi-
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pios lógicos como el de identidad y el de 
no contradicción por gran parte del géne-
ro humano, de niños, ignorantes y salva-
jes. Locke presupone que la existencia de 
principios innatos implica el hecho de que 
seamos conscientes de ellos, ya que es im-
posible que haya ideas impresas en el alma 
y que a la vez no las percibamos todos de 
modo natural. Este argumento lo refina 
Locke cuando propone que si el innatismo 
fuera una teoría verdadera, entonces no 
sería necesario aprender principios como 
el de no contradicción, y como es necesa-
rio aprenderlos, entonces no es adecuada 
esta teoría.

Frente a este argumento, Leibniz no funda-
menta la certeza de los principios innatos 
en el asentimiento universal. Por eso dice 
que un consentimiento bastante general 
de los hombres es un índice, pero no la de-
mostración de un principio innato. El hecho 
de que no sean conocidos por gran parte 
del género humano no demuestra su inexis-
tencia, pues aunque no fuesen conocidos 
no dejarían de ser innatos. En otras pala-
bras, no es necesario ser conscientes de to-
dos los contenidos mentales. Más aún, Leib-
niz (1977) sugiere que en el fondo todos los 
hombres conocen principios lógicos como 
el de no contradicción, y “no hay bárba-
ro al que no le ofenda la conducta de un 
mentiroso que se contradice en un asunto 
que le parece serio”. 

De otro lado, Leibniz plantea que para ser 
conscientes de estos principios se requiere 
de orden y atención en el pensamiento. Y 
en cuanto al aprendizaje, sostiene que las 
verdades innatas se aprenden “sea dedu-
ciéndolas a partir de su origen, cuando las 
conocemos por razón demostrativa (lo cual 
demuestra que son innatas), sea probándo-
las por medio de ejemplos”.
 
Para concluir el desarrollo de este primer ar-
gumento, podríamos afirmar que mientras 
Locke considera la idea como un “algo” 
que requiere ser demostrado, Leibniz consi-
dera la idea como una disposición que otor-
ga necesidad y universalidad. Por eso dice 

que, en el fondo, todo el mundo conoce los 
principios innatos, aun cuando no los utilice 
expresamente. Por esta razón, Leibniz pos-
tula la “teoría del conocimiento implícito”. 
Esta teoría plantea que el hecho de que no 
se conozcan tales principios, no implica su 
inexistencia, pues aunque se desconozcan, 
no dejan de ser innatos. En otras palabras, 
esta teoría sugiere que no es necesario ser 
conscientes de todos los contenidos men-
tales para asegurar su existencia. 

Segundo argumento: desconocimiento de 
las máximas

El segundo argumento de Locke es el que 
se basa en el desconocimiento de las máxi-
mas o principios. Él señala que estas máxi-
mas no son las primeras que se conocen, 
pues resulta difícil concebir que algunas 
verdades estén en el espíritu y este no las 
haya pensado. De ser esto así —dice Loc-
ke—, entonces la Naturaleza se habría es-
forzado inútilmente, o al menos, habría gra-
bado mal esos caracteres, puesto que no 
son conocidos ni siquiera por ojos que ven 
tan claramente como los de los niños. 

A este argumento Leibniz responde dicien-
do que para poder ser conscientes de los 
principios innatos se requiere de orden y 
precisión, y que la Naturaleza no trabaja 
en vano, porque gracias a los principios 
innatos se puede llegar al conocimiento 
actual de las verdades necesarias en las 
ciencias demostrativas. Si las verdades no 
son pensamientos sino hábitos y aptitudes 
naturales, nada impide que existan en no-
sotros algunas en las que no se ha pensado 
ni se pensará. Frente al desafío de Locke, 
Leibniz responde que las proposiciones de 
la aritmética y la geometría son verdades 
necesarias y, en consecuencia, principios 
innatos. 

Tercer argumento: la claridad

El tercer argumento que postula Locke es el 
de la claridad. Allí plantea que para poder 
demostrar la existencia de las ideas innatas, 
se requiere que estas ideas estén más cer-
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canas a nuestra naturaleza espiritual. Este 
filósofo sugiere que no hay tales ideas por-
que “se muestran menos allí donde lo que 
es innato debería mostrarse con más clari-
dad” (Locke, 2000). Si los principios especu-
lativos fueran innatos —dice él— entonces 
deberían mostrarse con mayor nitidez en los 
niños, ignorantes y salvajes, porque ellos no 
han sido influenciados por la educación, las 
costumbres y la cultura, y en consecuencia, 
deberían estar más cercanos a su naturale-
za espiritual.

A esto, Leibniz responde que los principios 
innatos aparecen gracias a la atención que 
se les presta, pero estas personas si acaso 
la ejercen o, de hacerlo, la utilizan en otras 
cosas. De ahí que Leibniz diga: 

Es cierto que los niños y 
los salvajes tienen el espíri-
tu menos alterado por las 
costumbres, pero también 
lo tienen menos educado 
por la doctrina, que acos-
tumbra a la atención. Se-
ría muy poco justo que las 
luces más vivas fuesen a 
brillar mejor en los espíritus 
que menos las merecen 
y que están envueltos en 
nubes más espesas. No me 
gustaría (…) que se conce-
diese un honor excesivo a 
la ignorancia y a la barba-
rie (…). (Leibniz, 1977: 90).

***

Leibniz pretende, al objetar los argumentos 
de Locke en contra del innatismo, proponer 
un nuevo concepto de idea e innatismo. 
Esto es, presentar su teoría innatista como 
una teoría disposicional y no como una teo-
ría que implica que las verdades o ideas in-
natas están ya establecidas en acto en el 
espíritu del hombre, como lo parecen suge-
rir Locke y Descartes. En efecto, Leibniz pa-
rece sugerir el concepto de idea no como 
un acto del pensamiento —como lo hace 
Descartes—, sino como una facultad. Esto 

constituye lo que en la literatura filosófica se 
llama “teoría disposicional leibniciana”, es 
decir, la consideración de las ideas innatas 
como disposiciones para el conocimiento. 

Por otro lado, y para finalizar, Leibniz sugie-
re la “teoría del conocimiento implícito” 
cuando señala que, efectivamente, tene-
mos ideas innatas, aunque no pensemos en 
ellas. Leibniz le objeta a Descartes su con-
cepción de innatismo sustentado en el su-
puesto de que las ideas son innatas porque 
aparecen a nuestra mente de manera in-
mediata o que, en otras palabras, son natu-
rales a la mente humana porque al inspec-
cionar el espíritu, hay consciencia de ellas. 
Por su parte Leibniz, con esta teoría, plan-
tea un innatismo que se libera del supuesto 
cartesiano de que la idea es esencialmente 
pensamiento, y plantea un significado nue-
vo de la noción de idea, al afirmar que no 
es necesario pensar o ser conscientes de las 
ideas para que sean naturales a la mente. 
De ahí que Nicholas Jolley diga: “(…) en 
oposición a Locke, Leibniz desea reconocer 
una categoría de conocimiento implícito. 
Ciertamente esta propuesta es más radical 
de lo que parece a primera vista, porque 
Leibniz parece comprometido con la tesis 
de que puede decirse que A conoce p im-
plícitamente, incluso si no es posible que A 
asienta o quizá entienda p” (Jolley, 1986: 
178. La traducción es mía).
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